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Este librito introductorio pretende ser una modesta guía para quienes 
enseñan español como lengua extranjera. A la hora de dirigirse a los profesio- 
nales de la enseñanza de lenguas, es posible adoptar una perspectiva más o 
menos técnica en la que se pueden manejar conceptos de análisis lingúístico y 
gramatical con objeto de presentar observaciones y reflexiones que puedan ser 
de alguna utilidad para esos profesionales. Sin embargo, aunque en el presente 
libro se utilizan los conceptos técnicos habituales en los trabajos de orienta- 
ción lingúística para especialistas, el punto de vista adoptado es más práctico 
que teórico. En vano buscará el lector una exposición de los modelos teóricos 
de aprendizaje y enseñanza. No se realiza en el presente libro ninguna argu- 
mentación teórica sobre la validez de tal o cual modelo, ni sobre la necesidad 
de modificar o proponer otro nuevo modelo. El objetivo del libro es mucho 
más modesto: se trata, sin embargo, de familiarizar al lector con algunas de las 
diferencias más significativas entre el español y algunas de las lenguas nativas 
de los estudiantes de nuestra lengua. 

La idea de la que se parte es que para enseñar español a extranjeros no sólo 
es necesario conocer a fondo la lengua que se enseña, sino también tener cono- 
cimientos sobre las lenguas nativas de los estudiantes, las lenguas desde las 
que parten y que van a utilizar consciente o inconscientemente como referencia 
ineludible. El profesor que enseña español a estudiantes extranjeros no puede 
pedirles a sus pupilos que se olviden de su lengua nativa, aunque solo sea de 
modo temporal. Ello no sería realista. Querámoslo o no, su lengua nativa va a 
influir en su aprendizaje del español (o de cualquier otra lengua). Lo que sí se 
le puede pedir al profesor es que tenga en cuenta dicha lengua nativa de los 
alumnos a la hora de impartir sus clases de español. Una de las funciones 
insustituibles del profesor es la de guiar al alumno en su esfuerzo por adquirir 
una lengua que no es la suya. Pero para que esta función pueda realizarse de 
forma eficaz el profesor debe conocer los ámbitos y campos del español en los 
que el alumno va a necesitar más urgentemente ser guiado y orientado. Esos 
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ámbitos son precisamente aquellos en los que su lengua nativa difiere de modo 
más marcado de la lengua española o aquellos en los que difiere de modo muy 
sutil y difícil de detectar. Si el profesor de español no conoce de antemano esos 
aspectos en los que la lengua nativa del alumno pueden inducir a error al alumno 
o pueden dificultar su aprendizaje, difícilmente podrá realizar una planificación 
de la enseñanza que sea suficientemente eficaz en su intento de guiar adecua- 
damente al estudiante. Dependiendo de la lengua o lenguas de las que parta el 
alumno, esos aspectos pueden variar mucho. De ahí que el profesor de español 
tenga que tener los conocimientos necesarios que le permitan adaptarse a los 
diversos tipos de alumno determinados por la lengua o lenguas de partida. Esto 
no quiere decir en modo alguno que el profesor deba dominar también las lenguas 
de sus alumnos; simplemente se trata de que tenga un cierto conocimiento de esas 
lenguas, que le permita adaptarse al tipo de alumno de forma más eficaz para 
conseguir una labor docente más rápida y eficaz. Es evidente que este breve 
libro no va a poder proporcionar al profesor la totalidad de esos conocimientos 
necesarios. Pero, al menos, contiene una guía con algunos de los puntos que 
todo profesor de español para extranjeros debe tener en cuenta. También puede 
servir de estímulo y orientación para que el lector vaya ampliando esos cono- 
cimientos a la largo de su formación y de su experiencia práctica. 

Para finalizar este prólogo, quiero expresar mi agradecimiento a la profe- 
sora Juana Gil Fernández, por haber confiado en mí para la redacción de esta 
obra y por haberme estimulado intelectualmente para mejorar de modo sus- 
tancial una primera versión del libro, cuya función principal es presentar una 
nueva colección de estudios gramaticales para profesores de ELE. También 
quiero mencionar a la profesora María Rosa Vila Pujol que, generosamente, me 
ofreció la oportunidad de exponer algunos capítulos de este libro a los alumnos 
de un Máster en ELE en ámbitos profesionales organizado por el departamento de 
Filología Hispánica de la Universidad de Barcelona durante el año 2009. Fue una 
experiencia interesante y enriquecedora, que me obligó a repensar y replantear 
algunos puntos de la presente introducción. También agradezco a la profesora 
Neus Nogué Serrano, del departamento de Filología Catalana de la misma 
Universidad, el haberme hecho llegar unas observaciones de gramática con- 
trastiva de los verbos de movimiento que he incorporado al presente libro. Por 
último, he de reconocer una deuda intelectual impagable con un libro original e 
insólito en nuestro panorama bibliográfico: se trata de la Fisionomía del idioma 
español (Criado de Val, 1972), que constituye un punto de partida obligado 
para quien quiera realizar materialmente la intención de caracterizar el espa- 
ñol con respecto a las demás lenguas europeas. 


Juan Carlos Moreno Cabrera 


CAPITULO 1 
INTRODUCCIÓN 


—— A CC 


EL ORIGEN DEL VIAJE AL ESPAÑOL 


Para contestar cabalmente una pregunta del estilo de ¿Cómo se 
puede llegar a Buenos Aires? es preciso saber desde dónde se quiere 
llegar a esa ciudad. La respuesta no puede ser la misma si quien hace 
la pregunta está en Ushuaia, en Seattle, en Berlín, en Tokio o en Pekín. 
Está claro que las vías posibles desde Pekín no son las mismas que las 
existentes entre Seattle y Buenos Aires. En definitiva, no basta con 
saber dónde está Buenos Aires para responder a esta pregunta, sino que 
hay que saber dónde está la persona que la hace o, al menos, desde 
dónde irá a esa ciudad. 

Con la enseñanza del español a extranjeros pasa algo parecido. El 
profesor de español conoce perfectamente el lugar de llegada (la lengua 
española en una o varias de sus numerosas variedades) pero muchas 
veces no conoce en absoluto el lugar de partida (la lengua nativa de 
quien desea llegar al conocimiento satisfactorio del español). Y ese 
conocimiento es precisamente el punto de partida de los alumnos. 
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Por lo tanto, tengo muy poca o nula paciencia ante el aluvión 
de estudios teóricos o de grupo de control que afirman que el 
idioma propio del alumno no debe estar presente durante el pro- 
ceso de aprendizaje. [..] Es simple y llanamente una propuesta 
propia de ilusos. Es imposible conseguirlo. Un adolescente o un 
adulto siempre van a penetrar en un segundo idioma comparán- 
dolo con el propio. Es inevitable. Pretender lo contrario es muy 
poco realista. (Richard Vaughan 2008: 196) 


Desde este punto de vista, los caminos, las pendientes de subida y 
bajada, los cambios de rasante, las encrucijadas o los caminos adyacentes 
que puede encontrar un hablante nativo de chino que aprende español 
van a ser muy distintos de los que surgirán ante un hablante nativo de 
inglés o italiano que pretende llegar al mismo lugar, es decir, al cono- 
cimiento adecuado de la lengua española. Y en ese itinerario están las 
grandes diferencias que puede haber entre los hablantes nativos de uno 
u otro idioma que desean aprender español. El profesor debe ser una 
guía segura y orientadora a lo largo de ese camino, pero eso significa 
que el profesor no solo debe conocer el punto de llegada, la competencia 
en la lengua española, sino también dicho camino. Y precisamente ese 
camino depende de la distancia a la que se encuentran las diversas 
lenguas de partida del español, la lengua de llegada. 

Por todo ello, el profesor de lengua española, además de su domi- 
nio de esa lengua que va a enseñar, necesita tener conocimientos de las 
lenguas que van a servir de punto de partida a sus alumnos extranjeros. 
Esto no significa, sin embargo, que para enseñar español haya que 
saber necesariamente todas las lenguas de aquellos a los que se les dan 
clases. A menudo ocurre que el profesor de español que domina el 
inglés va a ser mucho más útil y efectivo en su actividad pedagógica si 
enseña español a los anglohablantes que si lo enseña a los hablantes de 
chino. Pero no debería verse limitado, en su formación básica, a una 
sola lengua de partida (pongamos por caso inglés, francés, italiano, 
ruso, chino o japonés). La especialización en la enseñanza del español 
a hablantes de determinadas lenguas tendrá que venir después, porque 
es esa base general no orientada a los hablantes de ninguna lengua en 
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concreto, lo que da al profesor de español una ductilidad y adaptabili- 
dad que necesariamente no tienen aquellos que se han especializado 
desde el principio en enseñar español a los hablantes de una determina- 
da lengua nativa. 

Esa base general se puede obtener con unos conocimientos ele- 
mentales de tipología lingúística que preparen al profesor para la diver- 
sidad de puntos de partida desde los que se intenta llegar al español y 
para adaptarse a los alumnos según sus lenguas nativas. Precisamente, 
el objetivo principal de este libro es proporcionar algunas pistas u 
orientaciones para conseguir ese tipo de conocimiento tipológico, que 
no puede más que enriquecer, potenciar y perfeccionar la capacidad del 
profesor para la enseñanza del español a alumnos de nacionalidades 
diversas. 

Algún profesor puede objetar que es imposible conocer a fondo 
todas las lenguas de los posibles candidatos a ser estudiantes de espa- 
ñol. Y tiene toda la razón. Pero ahora podemos recurrir de nuevo a la 
metáfora del viaje con la que iniciamos esta sección. Para saber cómo 
se llega de Seattle a Buenos Aires hay que saber dónde está Seattle (y 
por supuesto, dónde está Buenos Aires, pero esto es lo que se da por 
supuesto); pero no es necesario conocer Seattle: basta saber dónde está 
esta ciudad, sin que sea obligado haber estado allí nunca y, menos aún, 
conocerla perfectamente. Si aplicamos esto al caso del profesor de 
español que enseña esta lengua a un hablante nativo de inglés, podemos 
decir que, como en el caso de Buenos Aires, el profesor sabe dónde está 
la lengua española en el espacio lingúístico y debe saber también dónde 
se sitúa el inglés en ese espacio. Pero esto no significa que el profesor 
de español deba dominar la lengua inglesa, igual que no es necesario 
conocer detalladamente Seattle; lo que sí debe saber es a qué distancia 
está la lengua inglesa de la española y por qué caminos habrá de tran- 
sitar el hablante nativo del inglés para llegar al español. 

Para calcular la distancia y trazar y despejar de obstáculos el camino 
entre una lengua determinada y el español, hay que intentar tener una 
respuesta lo más precisa posible a preguntas como las siguientes. 


E ¿Qué aspectos son muy similares o idénticos entre la lengua nativa 
del alumno y el español? 
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E ¿Qué cosas tiene la lengua nativa del alumno que no tiene el español? 
EH  ¿Quécosas tiene el español que no tiene la lengua nativa del alumno? 


E ¿En qué difieren la lengua nativa del alumno y el español en los 
aspectos en que coinciden parcialmente? 


E ¿En qué se parecen la lengua nativa del alumno y el español en los 
aspectos en los que no coinciden totalmente? 


Las respuestas a estas preguntas nos posibilitarán detectar puntos 
que pueden resultar problemáticos o difíciles en el proceso de aprendi- 
zaje del español y, como se puede comprender fácilmente, en cada len- 
gua las respuestas a estas preguntas no son exactamente las mismas: en 
unos casos serán parecidas y en otros serán muy diferentes. 

Este libro pretende dar, de forma muy modesta, unas pinceladas 
que ayuden al profesor a adquirir estos conocimientos generales, que 
pueden serle muy útiles para incrementar su eficacia pedagógica y su 
adaptabilidad a diversos contextos y momentos pedagógicos. En última 
instancia, es el profesor el que ha de adaptarse al alumno y no al revés, 
pues es él quien tiene los conocimientos y la experiencia necesarios 
para realizar esa adaptación de la forma pedagógicamente más eficaz 
posible. 


A 


LOS TIPOS DE LENGUA Y LA ENSEÑANZA DEL 
ESPANOL 


Hemos dicho que los profesores de lengua española como lengua 
extranjera deben tener un amplio conocimiento sobre la estructura gra- 
matical de las lenguas del mundo, con el fin de calibrar la distancia lin- 
gúística relativa entre el español y las lenguas nativas de los que desean 
aprenderlo y de ejercer su papel de guía lingúístico de los alumnos en 
su acercamiento gramatical a nuestra lengua. La moderna ciencia lin- 
gúística ha demostrado que, a pesar de la aparentemente indomeñable 
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diversidad que se observa entre las diversas lenguas del mundo, existe 
una serie limitada de principios y patrones estructurales generalizados 
que se repiten y que hace posible obtener una visión mucho más unita- 
ria y afín de las lenguas de lo que podría esperarse a partir de dicha 
impresionante diversidad. 

Estos parámetros tipológicos se basan en una serie de rasgos de las 
lenguas que afectan a diversos aspectos de las mismas de una manera 
determinada. El conocimiento de estos parámetros puede facilitar 
mucho la enseñanza y aprendizaje de las lenguas. Vamos a introducir 
aquí un parámetro concreto, para que se vea de forma clara y precisa lo 
que estamos intentando demostrar. 

Hay dos patrones de organización de las lenguas, que se pueden 
identificar por el orden que en cada una de ellas presenta el verbo (V) 
y el objeto directo (O). Se trata de los patrones OV y VO según la posi- 
ción no marcada o normal del verbo, sea anterior o posterior a la del 
objeto directo. Este rasgo suele ir a unido a otras muchas características 
morfosintácticas, que nos posibilitan saber lo que nos vamos a encontrar 
en una determinada lengua sólo con determinar si el orden normal o no 
marcado es OV o VO. Así, podemos decir que el español es una lengua 
VO y el turco es una lengua OV, como ilustra el esquema siguiente: 


VERBO + OBJETO OBJETO + VERBO 


ESPAÑOL TURCO 


Bebimos té Cay ictik 
Té bebimos 


Observamos que en español la forma habitual o no marcada de la 
oración mencionada es aquella en la que el objeto directo té va después 
del verbo bebimos. Por supuesto, podemos decir en español té bebi- 
mos, pero esta forma tiene un matiz enfático o similar, no es la forma 
que puede considerarse normal o no marcada. Lo contrario es lo que 
ocurre en turco, lengua en la que el objeto directo se coloca antes que 
el verbo y en la que, por tanto, la forma normal, no marcada o no enfá- 
tica de decir bebimos té es justamente la que en español es enfática o 
marcada, es decir, lo equivalente a té bebimos. 
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Esto es un indicio de que el español es una lengua VO y el turco es 
una lengua OV. El parámetro OV/VO nos dice que otros elementos de 
la gramática seguirán el modelo OV, en el que lo regido (O) va antes 
del rector (V) o el modelo VO, en el que el rector (V) va antes que el 
regido (O). Por ejemplo, en español, los determinantes posesivos se 
colocan delante del sustantivo, pero en turco se colocan detrás, como 
sufijos: 


POSESIVO + NOMBRE NOMBRE + POSESIVO 


ESPAÑOL 


Mi casa Ev-im 
Casa-mi 


En español, tenemos el determinante pre-nominal posesivo mi; en 
turco, sin embargo, hay un sufijo de primera persona del singular —im, 
que se añade al sustantivo ev “casa”. 

La posición del adjetivo especificativo en español es siempre pos- 
nominal, mientras que en turco es siempre prenominal. Es decir, en 
español tenemos el patrón N+ADJ y en turco se da el modelo ADJ+N. 


NOMBRE + ADJETIVO ADJETIVO + NOMBRE 


ESPAÑOL 


Kara kedi 
Negro gato 


En turco, primero se pone obligatoriamente el adjetivo kara 
“negro” y a continuación el sustantivo kedi “gato”. Si invertimos el 
orden y decimos kedi kara, estaremos cambiando el significado: lo que 
estamos diciendo es “el gato es negro”; es decir, formamos una oración 
copulativa. 
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RECUERDA 


En general, en español cuando el adjetivo va 
antepuesto al sustantivo no tiene valor especi- 
ficativo, sino caracterizador o explicativo. De 
esta forma, cuando decimos el coche grande 
nos estamos refiriendo a un coche determina- 
do que es grande frente a otro u otros. Sin 
embargo, cuando decimos el gran coche usa- 
mos gran para valorar el coche, sin que sirva 
esa valoración para distinguir ese coche de 
otros. Por eso, es normal decir el coche grande 
y el pequeño, pero resulta extraña la expresión 
el gran coche y el oficial, dado que el oficial 
coche no es una expresión gramatical, solo lo 
es el coche oficial, por lo que sí es normal una 
expresión como el coche grande y el oficial. 


En español, la oración subordinada adjetiva se coloca después del 
sustantivo al que modifica, pero en turco ocurre exactamente lo opuesto: 


NÚCLEO + SUB. ADJETIVA SUB. ADJETIVA + NÚCLEO 


ESPAÑOL 


El hombre que ha hablado Konug-mug ol-an adam 
Habla-do es-que hombre 


Así pues, vemos que en español aparece en primer lugar el núcleo o 
antecedente de la subordinada adjetiva y a continuación la subordinada, 
mientras que en turco aparece primero la subordinada y luego el núcleo. 
En efecto, primer lugar tenemos el verbo de la subordinada, es decir, 
konus-mug “ha hablado” (literalmente, “hablado ha”); a continuación 
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aparece el verbo ol “ser? seguido de un sufijo relativizador -an (equi- 
valente aquí a nuestro “que”) y del sustantivo adam “hombre”. Por tanto, 
la disposición de esta frase en turco es: hablado ha (es) que hombre, 
que es, como vemos, la imagen especular del orden que aparece en 
español. 

Con todo esto podemos comprender que al asignar una lengua al 
tipo OV o al tipo VO podemos deducir muchos rasgos de la morfología 
y sintaxis de esa lengua y, por tanto, podemos esperar las dificultades o 
facilidades que puede tener un alumno al estudiar español dependiendo 
de si su lengua de partida es OV o VO. 


CONCLUSION 


En esta introducción hemos explicado dos cosas 
fundamentales: 


Ml Es importante saber de qué lengua parte el alumno 
extranjero que aprende español. 


E A partir del tipo linguístico a que pertenece la lengua 
del alumno se pueden prever de forma más o menos 
precisa algunas diferencias estructurales entre las dos 
lenguas, que pueden ser de gran ayuda para el 
profesor. 


CAPITULO 2 
LETRAS Y SONIDOS 


En la actualidad, cuando se estudia una lengua, habitualmente se 
hace, aunque no siempre de forma única, a través de medios escritos. Los 
métodos de aprendizaje de lenguas suelen ir acompañados de libros y 
diccionarios o listas de palabras que se utilizan conjuntamente con el 
material auditivo o audiovisual. Además, el material escrito suele tener 
una influencia desmesurada en la enseñanza y en el aprendizaje de las 
lenguas. Esta influencia no está en absoluto pedagógicamente justificada, 
dado que uno de los objetivos fundamentales del aprendizaje de una len- 
gua extranjera es el del la comprensión auditiva, sin la cual poco puede 
obtenerse en este campo. 


Sin un nivel auditivo fluido y eficaz, los demás aspectos clave 
del aparato comunicativo pierden su utilidad. Usted puede poseer 
una gramática pulidísima, un vocabulario extenso y una pronun- 
ciación digna de elogio, pero si a la hora de la verdad no entiende 
bien los significados y los matices, está tan condenado a la inco- 
municación como una persona sorda en un mundo de oyentes. 
[...] Por tanto, no descuide nunca la comprensión auditiva, puesto 
que es la prioridad número uno y un requisito sine qua non si quiere 
controlar el entorno de comunicación. (Vaughan 2008: 18-19) 
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Sin embargo, la referencia continua a la lengua escrita puede difi- 
cultar e incluso impedir el desarrollo de una comprensión auditiva efi- 
caz, dado que la relación entre las letras y los sonidos o entre la palabra 
escrita y la oral no es casi nunca unívoca y constante. Esta es la razón 
por la que en este capítulo vamos a analizar de forma conjunta los soni- 
dos y las letras del español como lengua extranjera. 

Todo hablante de una lengua que conozca la escritura de dicha len- 
gua va a estar en buena medida determinado por su conocimiento, más 
o menos consciente, de las relaciones sonido-letra que sean propias del 
sistema de escritura empleado. Ese conocimiento ejercerá una influen- 
cia tanto más fuerte en el aprendizaje cuanto más similar sea al sistema 
ortográfico español el sistema de escritura del hablante extranjero que 
lo estudia. En este sentido, se puede establecer la siguiente jerarquía: 


ALFABETO ROMANO 


ALFABETO CIRÍLICO 


y 


ALFABETO GRIEGO 


y 


OTROS ALFABETOS 
ESCRITURA SILABOGRÁFICA 


ESCRITURA LOGOSSILABOGRÁFICA 


El esquema anterior significa que, en las lenguas extranjeras que se 
escriban en el alfabeto romano y que, por tanto, están más cercanas al 
español desde el punto de vista de la tipología de las escrituras, la influen- 
cia de las relaciones sonido-letra será mucho mayor en la adquisición 
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del español que en el caso de lenguas que se escriben en alfabeto cirílico, 
griego y, aún menor, en las que utilizan la escritura silabográfica. 

Un gran problema con el alfabeto romano es que las letras conocidas 
por muchas personas que no saben español no tienen un valor fónico 
unívoco en las lenguas que usan este alfabeto, por lo que, si bien 
muchas veces pueden ayudar en cuanto a la pronunciación, otras veces 
inducen a pronunciaciones erróneas o dificultan el adecuado aprendi- 
zaje de nuestra lengua. En esta sección vamos a hacer un recorrido a 
través de algunos de los principales desajustes que podemos encontrar en 
las asociaciones entre letra y sonido que se hacen en las diversas lenguas 
y en español. Pero, antes, es necesario exponer algunos conceptos básicos 
que permitan entender el alcance y naturaleza de estos desajustes. 


GRAFEMA, SONIDO, FONEMA 


Las letras del alfabeto español se suelen corresponder con sonidos 
lingúísticamente funcionales, es decir, con fonemas. Para distinguir 
letras o grafemas de los sonidos utilizaremos la notación <b>, para 
hacer referencia a una unidad gráfica de una escritura, un alfabeto, en 
este caso; y la notación /b/ para hacer referencia al fonema correspon- 
diente. De modo que en español tenemos la siguiente asociación: 


grafema - fonema: <b> - /b/ 


Puede ocurrir que un grafema compuesto de dos elementos se 
corresponda con un fonema. En este caso hablamos de díigrafos. Por 
ejemplo, en español el grafema dígrafo <!!> se corresponde con el fonema 
/¡/ en las hablas yeístas. En la escritura de otras lenguas hay digrafos, 
trígrafos e incluso tetrágrafos, algunos de los cuales examinaremos en 
este capítulo por la influencia distorsionadora que pueden tener a la 
hora de aprender español. 
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EL YEÍSMO 


La correspondencia <ll> =- <j> es denominada yeísmo 
por la lingúística tradicional. Esta correspondencia es 
mayoritaria en el español. Sólo una minoría asocia este 
dígrafo con el fonema /A/, es decir una /!/ palatalizada. 
(Garrido Medina 2009: 72.) 


Es muy importante para la enseñanza y aprendizaje del español 
como lengua extranjera tener en cuenta también un tercer concepto, 
distinto de los conceptos de grafema y fonema. Se trata del sonido lin- 
gúístico. En el ejemplo que estamos usando, además del grafema <b> 
y el fonema /b/ existe el sonido oclusivo bilabial sonoro [b]. Como 
vemos, los sonidos se denotan encerrándolos entre corchetes. Es 
importante mencionar esto porque, en español hablado, el sonido [b] 
no es el único sonido que se asocia con el grafema <b> y el fonema /b/: 
más frecuente que él es el sonido notado [B]. Es un sonido muy parecido 
a [b] pero no idéntico, una aproximante bilabial sonora. Se diferencia 
fonéticamente de [b] porque no llega a haber una oclusión total de los 
labios, sino que simplemente hay una aproximación de ellos sin que se 
produzca contacto. Este sonido aparece entre vocales y es mucho más 
frecuente que el sonido [b], que se emite en posición inicial absoluta y 
ante consonante nasal, entre otros contextos fónicos. 

Por tanto, en español, tenemos la siguiente correspondencia: 


GRAFEMA SONIDOS FONEMA 


<b> [B]. [0] /b/ 


La distinción entre [B] y [b] no es fonemática en español. Eso sig- 
nifica que no puede haber dos palabras diferentes (existentes o no) que 
se distingan sólo por esos sonidos. Decimos entonces que el fonema 
/b/ se realiza en dos alófonos ([B] y [b]) según el contexto fonético en 
el que aparece ese fonema: 
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FORMA ESCRITA FORMA FONÉTICA | FORMA FONOLÓGICA 
<beber> [be'Per] /bebér/ 


Estos ejemplos sirven también para ilustrar el hecho de que al 
fonema /b/ en español le corresponden dos grafemas: <b> y <v>. 

Es muy importante tener en cuenta para la enseñanza del español 
tanto los fonemas como los sonidos o fonos (y también, claro es, los 
grafemas) porque lo que en una lengua es alófono (realización fonética 
de un fonema) en otra puede ser un fonema o simplemente no existir 
como tal, lo cual puede llevar a problemas de comprensión y pronun- 
ciación cuando se aprende español desde otra lengua. 


> Por ejemplo, en las lenguas eslavas no existe en el caso del fonema 
/o/ el alófono [B] del español, de modo que cuando un hablante de 
ruso, por ejemplo, aprende español tiende a pronunciar la palabra 
<beber> como [be'ber] y no como [be'Ber]. Esto le da a su pro- 
nunciación un acento extranjero que los españoles notan aunque no 
sepan detectar de dónde procede. Esta cuestión no supone un 
problema importante, dado que un hablante del español no tendrá 
problema alguno para entender la expresión [be'ber] aunque suene 
extraña. Problemas más importantes pueden presentarse en la com- 
prensión por parte de los hablantes eslavos del español, dado que 
donde los eslavos esperan un sonido [b] encuentra otro sonido 
diferente [BB], lo que puede dar lugar a problemas de comprensión, 
sobre todo del discurso oral rápido. 


Los estudiosos de la fonética de las lenguas han establecido un 
Alfabeto Fonético Internacional (AFD), que consta de una serie de letras 
que denotan de forma unívoca los diferentes sonidos de las lenguas 
humanas que pueden ser utilizados por ellas como fonemas; es decir, 
para diferenciar palabras. 

Lo dicho hasta ahora debería bastar para justificar la necesidad de 
que el alumno aprenda el mencionado AFI y el profesor lo use en clase 
para explicar a los alumnos las diferencias fónicas entre el español y la 
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lengua de la que parte el alumno que aprende nuestro idioma. La imi- 
tación impresionista de los sonidos de un idioma por parte del alumno 
no es suficiente para que éste aprenda el sistema fónico de una lengua 
extranjera, el español en este caso. Esto se debe a que las impresiones 
fónicas de una persona están claramente mediatizadas por el sistema de 
su lengua o lenguas nativas. De este modo, y siguiendo con el ejemplo 
anterior, donde un español oye dos [b] en beber, los hablantes de otras 
lenguas pueden oír o percibir dos consonantes distintas. 

La única forma de que el alumno pueda salir de su sistema fonético 
y de las asociaciones inherentes al sistema ortográfico de su lengua y 
entrar en otro sistema de una lengua distinta, es enseñándole unos 
rudimentos de fonética articulatoria que son los necesarios para entender 
el AFI. Como el AFI no se corresponde con el sistema ortográfico de 
ninguna lengua concreta, es un buen modo de que el alumno intente 
objetivar sus impresiones fonéticas y comprender de este modo las 
diferencias entre la fonética del español y la de su lengua nativa. Por 
todo ello, parece oportuno que lo incluyamos ahora con una serie de 
explicaciones y aclaraciones oportunas. 


A - 


EL ALFABETO FONÉTICO INTERNACIONAL 


CONSONANTES 


me 0 A 
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EN La columna de la izquierda señala los diversos modos de articula- 
ción. La oclusión consiste en el contacto de los órganos articulatorios: 
uno activo, habitualmente la lengua, y otro pasivo como, por 
ejemplo, el paladar en sus diversas zonas (anterior, media y poste- 
rior). De aquí surgen los sonidos oclusivos. 


E La articulación nasal se produce a partir del acceso del aire a la 
cavidad nasal, lo que da a los sonidos una resonancia característica. 
El velo del paladar (que termina en la úvula) es el órgano móvil 
que se encarga de permitir o impedir ese acceso. 


E En la articulación vibrante se produce una serie de contactos y 
separaciones rápidas entre los órganos articulatorios. Cuando inter- 
viene la lengua y la parte anterior del paladar obtenemos, por ejem- 
plo, la [r] tensa típica del castellano, como en <perro> / ['pero]. 


E La articulación tap o de contacto simple es como la anterior pero 
solo se produce un contacto y la separación brusca entre los órga- 
nos articulatorios. Es el caso de la [r] floja del español como en 
<pero> / ['pero]. 


E La articulación fricativa consiste en la producción de un estrecha- 
miento entre los órganos articulatorios que hace que el aire que 
sale por ese estrechamiento produzca un sonido de fricción. Un 
caso típico es el representado por la letra <z> en algunas varieda- 
des peninsulares del español. En este caso, se introduce la punta de 
la lengua entre los dientes superiores e inferiores y, como la oclu- 
sión no es total, el aire que sale por los lugares no ocluidos produ- 
ce un zumbido característico, distinto del producido cuando se 
apoyan los incisivos superiores sobre el labio inferior, que es el del 
sonido asociado a la letra <f>. 


E La articulación lateral se produce cuando la lengua (normalmente 
la punta) entra en contacto en posición cóncava con alguna parte 
del paladar. Esto origina un sonido característico como el de la <I> 
española. Si lo que se produce no es contacto sino un estrecha- 
miento que produce un zumbido, tenemos las laterales fricativas 
como el sonido que corresponde al grafema <Il> en galés. 
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Se habrá observado que algunos de los sonidos incluidos en la 
tabla aparecen en pares. Es el caso, por ejemplo, de [f] y [v]. El 
primer sonido de cada par se produce sin que vibren las cuerdas 
vocales, es el sonido sordo; y el segundo se obtiene cuando vibran, 
es el sonido sonoro. La vibración de las cuerdas vocales da al sonido 
unas propiedades acústicas muy características que hacen que las 
diferencias entre los dos tipos de sonidos sean muy fácilmente 
distinguibles. Como hemos visto, el sonido labiodental fricativo 
sordo [f] es característico del español, el sonido sonoro correspon- 
diente se nota [v] y se da, por ejemplo, en portugués o en inglés. 


La articulación aproximante se obtiene, como su propio nombre 
indica, cuando se produce una aproximación entre los órganos arti- 
culatorios con la que, según las diversas localizaciones posibles, se 
consiguen distintos efectos acústicos. Una aproximante típica del 
español es el sonido que se corresponde con la letra <y>, que se 
produce elevando la parte media de la lengua hacia el paladar sin 
que se llegue a ocasionar un estrechamiento lo suficientemente sig- 
nificativo como para que al pasar el aire se origine la estridencia 
propia de una fricativa. 


Las consonantes eyectivas o glotalizadas se pronuncian como las no 
elotalizadas pero con una oclusión de la glotis, producida cuando 
las cuerdas vocales entran en contacto completo y cierran la glotis. 
Esto produce un efecto acústico que se podría calificar como cortante 
o brusco. De hecho, existe la oclusión glotal como sonido indepen- 
diente, notado [?] y que produce un efecto de interrupción o brus- 
quedad típico de lenguas como el alemán o el árabe. Este efecto de 
brusquedad se debe a que al cerrarse las cuerdas vocales se interrum- 
pe totalmente la corriente de aire proveniente de los pulmones, 
momento que se aprovecha para emitir los sonidos lingúísticos. 


Existen unas pocas articulaciones que, precisamente, no aprove- 
chan esta corriente de aire pulmonar. Se trata de las consonantes no 
pulmonares o implosivas, que no son muy frecuentes en las lenguas 
del mundo. Estas consonantes aprovechan las diferencias de presión 
entre las cavidades supraglóticas que se obtienen al realizar un des- 
censo de la laringe, para lograr un efecto sonoro característico. 


2. LETRAS Y SONIDOS 23 


B| La primera fila del cuadro hace referencia a los diversos puntos de 
articulación. Se comienza por el extremo más exterior, los labios, 
y se va yendo hacia atrás hasta llegar al punto de articulación más 
interior, la glotis. 


VOCALES 


CERRADA 


SEMICER. 


SEMIAB. 


ABIERTA 


E La articulación vocálica se realiza elevando la lengua hacia algún 
lugar del paladar pero sin ocasionar el acercamiento necesario para 
que se produzca fricción alguna. El propósito de la lengua es modi- 
ficar la forma de la cavidad bucal para obtener diversos efectos 
acústicos, que constituyen las diversas características acústicas de 
las diferentes vocales. 


E Las vocales son siempre sonoras. Se pueden pronunciar sordas 
muy fácilmente pero el efecto acústico obtenido es muy débil. 


E Casi todas las vocales del diagrama anterior van emparejadas. El 
primer miembro de cada par se produce cuando no se extienden los 
labios al pronunciar la vocal y el segundo cuando se extienden. La 
extensión labial produce una nueva cavidad de resonancia que da 
un sonido propio a las vocales labializadas. La oposición entre [i] 
e [y] es precisamente ésta. La [y] se pronuncia igual que la [¡] pero 
extendiendo los labios; esta vocal se nota <u> en francés, y <U> 
en alemán y en húngaro. Es muy frecuente que las vocales poste- 
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riores como la [u] estén labializadas, pero pueden no estarlo, como 
ocurre con la vocal que se pronuncia exactamente igual que [u ] 
pero con los labios retraídos. 


A 


LAS VOCALES 


Característico del español es el sistema de cinco vocales, que no es 
muy frecuente entre sus lenguas vecinas. En Europa encontramos este 
sistema en euskera, griego moderno y georgiano. Á veces, se dice o se 
da a entender que el sistema pentavocálico español es muy adecuado 
para la enseñanza y aprendizaje de esta lengua (Moreno Cabrera 2008: 
79). Sin embargo, eso depende de la lengua de partida del alumno. Sin 
duda, aprender el sistema vocálico del español es fácil para un hablante 
nativo de euskera, de georgiano o de griego moderno, pero no lo es en 
absoluto para un hablante de portugués, francés, inglés o alemán, que 
debe modificar sus hábitos articulatorios de modo muy notable para 
atenerse al sistema vocálico del español y cuyos sistemas ortográficos, 
tal como vamos a ver a hora, pueden resultar muy desorientadores, en 
este aspecto 

En las vocales, la correspondencia entre letra y sonido es completa 
en la ortografía española: 


VOCALES DEL ESPAÑOL 


En las demás lenguas romances encontramos algunas correspon- 
dencias letra/sonido propias de su lengua que pueden inducir a confu- 
sión al estudiante de español. 
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> El ejemplo más llamativo es el del francés: 


VOCALES EN FRANCÉS 


SONIDO 


Las grafías <ai>, <au>, <oi> y <eu> representan diptongos en 
español pero son una única vocal en francés. De forma análoga la gra- 
fía <é> no indica, como en español, una <e> con acento de intensidad, 
sino una [e] cerrada. Por su parte, las grafías <in>, <on> y <un> son 
una sola vocal nasal en francés y no una sílaba con coda nasal, como 
ocurre en español. 


vcooo.onornncocon noc ncocrcnn conc. ccrnrnncncrnncr.ncrenconcrncenccrc conc oncococnrcrcncore.nc.c...... 


He aquí algunas palabras que, por su forma gráfica, pueden llevar a 
una interpretación francófona por parte del estudiante de español: 


— Aire — Éxito 
— Caiga — Euro 
— Vais — Oigo 
—— Hagáis — Interno 
— Aula — Inverso 
—— Auxilio — Onda 
— Maula — Un 


Proponga más palabras españolas que puedan ser interpretadas de 
forma errónea por los hablantes de francés. 


POrrrrrrr rr rr rencor eeocrrrnosrrrnpcnrrrnrnorrnnrrrrnorncrrnnnrcrrrnnnccrrnn nc nncrnrrnnorrrnno...o 
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> En alemán encontramos estas correspondencias: 


cuco METEO INT 


cororrVrrr.eeoonrernrnrcrrnn cc ncrccrnnco nr cnn crono ccrnnncc conc ncrnnrn nc cccrrnn..e..... 


De este modo, podemos tener muchas grafías españolas que podrían 
ser interpretadas al modo germanófono como las siguientes: 


— Veis — Euro 
— Reina — Euforia 
— Seis — Bien 
—- Queréis — Cien 
— Quien 


Proponga más palabras españolas que puedan ser interpretadas de 
forma errónea por los hablantes de alemán. 


¡OPULPLPLLLLLLLLLLLIIIIAArrrrrrrrsrrrr rro 


> En el caso del inglés, encontramos las siguientes correspondencias 
problemáticas: 


ono OM E A 
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eOorcrrrreeorrnrnncrrrnncrrrrnnnrrnncnncrrrnncrrnnnnrrrrnnncrrrnn cnn rnncnnrrnnnncrnnnnnnrnnn....o 


Así, por ejemplo, algunas palabras en español que comportarían pro- 
blemas al estudiante de lengua inglesa serían: 


— Ate (de atar) — Isla 

— Papel — leer 
— Tabla — Ver 

— Hablar — Pensar 
— Loor — Quemar 
— tr — Uno 
— Miles — Usar 
— Humo — Punto 


Proponga más palabras españolas que puedan ser interpretadas de 
forma errónea por los hablantes de inglés. 


POr VorDr rr eerecrrnpennrcrrcrnrncrrcrrn cren cnn nerrrrnernrrrrcrrccrnnncrncrnnnncrcrennr..cnnno... ro: 


_—_—_ ma  —— 


LAS CONSONANTES 


A cn 
LAS CONSONANTES VELARES 


Veamos primero las consonantes velares de algunas variedades del 
español y las letras que las representan: 
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VELARES EN ESPAÑOL 


> En el caso del francés podemos prestar atención a los siguientes 
casos: 


VELARES EN FRANCÉS 


GRAFÍA 


Vemos que en francés la letra /g/ puede asociarse con [g] como en 
español, pero también con sonidos no velares, como el caso de la afri- 
cada palatal [d3] ante las vocales palatales como [e] e [i]. En el caso de 
<c> ante <e> e <i>, en francés se da siempre la forma que se corres- 
ponde con la fricativa silbante típica del fenómeno denominado seseo 
en español. El caso de <j> es característico, ya que en el francés no se 
asocia con la fricativa velar sorda [x] o con la fricativa glotal sorda [h] 
como en las diversas variedades del español, sino con una fricativa 
palatal sonora [3]. 

He aquí algunas palabras del español que, por influencia de la aso- 
ciación francesa letra/sonido, podrían inducir en el estudiante francés 
una pronunciación incorrecta: 


General Canijo 
Agitar Hijo 
Canjear Gigante 
Engendrar Jengibre 


> En italiano encontramos algunas asociaciones entre letras y soni- 
dos que también pueden inducir a error. 
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VELARES EN ITALIANO 


GRAFÍA <gl> <ch> 


Por un lado, por ejemplo, el grafema <g> ante <e> e <i> se socia 
a una africada palatal sonora y no a una fricativa velar sorda como en 
español. Por su parte, el digrafo <gl> seguido de grafema vocal indica 
una palatal lateral como la asociada al dígrafo <l!> del catalán. La letra 
<c> ante <e>, <i> se asocia con una africada palatal similar a la aso- 
ciada a nuestro dígrafo <ch>. Por último, el dígrafo <qu> se asocia con 
el sonido [k] seguido de la semiconsontante velar [w]. 

Veamos algunas palabras españolas que pueden inducir a confu- 
sión a los estudiantes hablantes de italiano: 


General Cine 
Genio Cero 
Glicerina Cenar 
Anglicano Querer 
Cielo Queso 


Poncrnrrrconcorrnncoorrnnnncrnnncnnnnnrrrcrnnncnnncncnnnnrrnrncnnnnncnnnrrorrnrncaonnc..... 


Proponga más palabras españolas que podrían ser pronunciadas al 
modo francés e italiano. 


> En inglés tenemos estas asociaciones: 


VELARES EN INGLÉS 


GRAFÍA <g> 


SONIDO 
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Ante los grafemas <e> e <i>, el grafema <g> representa en oca- 
siones una africada palatal sonora [d3], aunque no siempre. Así, mientras 
que <get> se corresponde con el sonido [get], <gentle> se correspon- 
de con [azentl]. Por consiguiente, hay posibilidades de que la palabra 
castellana <gentil> pueda ser asociada por los anglohablantes a la pro- 
nunciación [azentil]; lo mismo puede ocurrir con la palabra castellana 
<general>, cuya grafía es idéntica a la correspondiente inglesa. 

Vamos a ver ahora unas palabras españolas que, por sus correspon- 
dencias inglesas pueden inducir la asociación del grafema <g> con el 
sonido [d3], que existe en español como pronunciación del grafema 
<y> en inicio absoluto de palabra: 


género/gender genealogía/ genealogy 
general/ general generación/ generation 
genérico/ generic generoso/ generous 
genética/ genetics genio/ genius 
genocidio/ genocide gentil/ gentle 

genuino/ genuine germen/ germ 
gerundio/ gerund gesto/ gesture 


gigante/ giant 


Por otro lado, la fricativa glotal se representa en inglés mediante el 
grafema <h> que, como sabemos, no corresponde a sonido alguno en 
español estándar peninsular, aunque es la forma más habitual de pronun- 
ciación de la letra <j> en la América hispana (Garrido Medina 2009: 68). 


FRICATIVA GLOTAL 


GRAFÍA 


SONIDO 


Por ello, un anglohablante puede pronunciar como aspiradas las 
<h> de las palabras españolas: hacer, batahola, zahorí,... 

En cuanto a la grafía <qu> ante los grafemas <e> e <i> en inglés 
tenemos una asociación de [kw] mientras que en español la asociación 
es con el sonido [k]. De manera que una palabra como la española 
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<quieto> podría ser pronunciada por un anglohablante como [kwieto], 
o como [kwaieto] por la asociación adicional entre el grafema <i> y el 
diptongo decreciente [ai]. De modo similar, la palabra española 
<queso> podría ser asociada por un anglohablante con la pronuncia- 
ción [kweso], por influencia de la ortografía inglesa. 


Proponga más pares de correspondencias del español con el inglés 
que puedan suscitar interpretaciones anglófonas por parte del estu- 
diante. 


eooooornreccrrnnencrnnorecrrr nece crnrnnercrrn cnn. cnrnrnorrcrrnerrerrcrnrnrn cnn c.crnnennrc....... 


LAS CONSONANTES LABIALES Y ALVEOLARES 


Los grafemas <v> y <z> tienen en otras lenguas una correspon- 
dencia fonética muy diferente de la que presentan en español. 


CONSONANTES LABIALES Y ALVEOLARES 


GRAFÍA | SONIDO 


INGLÉS, FRANCÉS Y PORTUGUÉS 


ITALIANO 


ALEMÁN 
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En todos estos casos, observamos que los grafemas <v> y <z> del 
castellano tienen una correspondencia en otras lenguas muy distinta de 
la de nuestra lengua. La letra <v> en todas las lenguas vistas se inter- 
preta fonéticamente como [v], es decir, como una labiodental fricativa 
sonora. En español se asocia con una [b], es decir, con una bilabial 
oclusiva sorda. Por otro lado, la letra <z> se asocia en unas lenguas con 
la alveolar fricativa sonora [z] y en otras con la africada alveolar sorda 
[ts] o sonora [az]. En español la letra <z> se asocia mayoritariamente 
con la alveolar fricativa sorda [s] y en algunas variedades peninsulares, 
con la fricativa interdental sorda [9] (Garrido Medina 2009: 69). 


¡POLLLLLLLLLLLILLIIAAAAAArrrrrrrrrrrrrosrr rro roo 


Proponga palabras del español que puedan ser pronunciadas 
siguiendo las correspondencias grafía-fonema en las labiales y alveo- 
lares del inglés, francés, portugués, italiano y alemán. 


eooonconsoroonrrnnonrrrenconrnnorrrreorrrnnnnnonrrnnorrrnrnnronnnnncrnrnnorrnnnnrcrnnrnnonrnn.onn...o 


LAS CONSONANTES PALATALES 


Es este un ámbito especialmente problemático, dado que existen 
diferencias importantes en las asociaciones letra/sonido usadas en 
español y en otras lenguas. 


> En francés encontramos lo siguiente: 


PALATALES EN FRANCÉS 


GRAFÍA 
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El dígrafo <ch> corresponde a una fricativa palatal sorda similar a 
la que se asocia con el dígrafo <sh> en inglés o a la de algunas varie- 
dades meridionales del español peninsular. La letra <j> se asocia en 
francés con una fricativa postalveolar o palatal sonora y la <g>, entre 
otros sonidos, a una africada palatal sonora. 

Así pues, palabras españolas como <choza>, <ajar> o <general> 
pueden ser fácilmente pronunciadas a la francesa, con las asociaciones 
letra/sonido que acabamos de presentar. 


> En italiano también se da una situación diferente de la del español: 


PALATALES EN ITALIANO 


GRAFÍA «e? 


Con esto, por ejemplo, entendemos porqué palabras españolas 
como <cinco>, <fácil>, <cero> pueden ser fácilmente pronunciadas a 
la italiana por el estudiante principiante. 


error .ecoonspensrrcenrrrrrnncnrrrncnrcrrnennrcnrnnnnnrrnnnrrrrnnnccnnnncnnn.norrnenncnronnnnr...o 


Proponga palabras españolas que puedan ser pronunciadas de 
acuerdo con las asociaciones grafía/sonido del francés y/o italiano en 
el ámbito de las consonantes palatales. 


Porron recrear cnn nnnrrrrrn crecer nec nnonrrrnncrrnnnncnnn..oo 


> En inglés tenemos la siguiente correspondencia: 


PALATALES EN INGLÉS 


GRAFÍA 
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¡POLLLLLLLLLLLLLLAIAAAAArrrrrrrrrrrrrso rro rosso 


Siguiendo con los ejercicios y ejemplos anteriores, una serie de pala- 
bras en español susceptibles de inducir una interpretación anglófona 
podrían ser las siguientes: 


— General — Jinete 
— Ginebra — Jefe 
— Gente — Jirafa 
— Geografía — Jornal 
— Justo 


Proponga ahora otras palabras en español susceptibles de una pro- 
nunciación anglófona en el ámbito de las consonantes palatales. 


¡OPOLLLLLLLLLLILLAIIIAAArrrrrrrsorrrososrrsssor sora 


——— A 
LAS CONSONANTES LÍQUIDAS Y NASALES 


En este apartado, las correspondencias <m> / [m] y <n> / [n] que 
se dan en español son prácticamente universales, por lo que estos gra- 
femas del español no pueden en general dar lugar a confusiones. Solo 
hay que tener en cuenta los casos de nasalización de vocales cuando el 
grafema <n> va después de vocal, como ya hemos visto en francés en 
la sección de las vocales. 


CONCLUSION 


A modo de conclusión, podemos señalar que en la 
ortografía española hay una serie de letras que presen- 
tan una correspondencia con sonidos diferente de la 
habitual en las lenguas europeas, incluidas también las 
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romances y que, por tanto, pueden resultar confusas 
para los principiantes, sobre todo para aquellos que 
deciden aprender español de forma autodidacta. 


Las correspondencias que más varían son las 
siguientes: 


<c> / [s], [8] 
<g> / [x], [h] 
<h>/ 9 
<j> / [x], [h] 
<v> / [b] 
<z>/[s], [0] 


Cuando la lengua de partida de quien estudia 
español tenga estas letras, casi con toda seguridad 
habrá que dirigir la atención sobre el alumno para que 
no eche mano de las asociaciones letra-sonido de la 
lengua que ha aprendido en la escuela y que han sido 
automatizadas a base de mucho esfuerzo y empeño 
durante la niñez. Ahora, al aprender español va a tener 
que cuestionarlas y relativizarlas. 


eerorcorror.orrrnnonronnncnrrrrnncrrrennrrrnnnnnocnnnnnorrrnnnrrrnnnnnrrnnnnonrnnnnrcrcrnrnnnnrrr..nor.r....o 


Recopile palabras del español que contengan dos o más de las gra- 
fías anteriormente mencionadas y utilicelas en clase para explicar y 
automatizar las diferencias entre el español y las lenguas de los alum- 
nos que utilizan esas mismas grafías. 


.rrrrr rro rrocoorsocnorrrrnocrrrnocrrrrncncrrnnorrrrnnennrnroncrrrnnorcronnocernrrnnorrrncrrrnnon.....o 


CAPITULO 3 


LA FRASE NOMINAL 


En este capítulo vamos a ocuparnos de las características tipológicas 
del español en el ámbito de la frase nominal. Después de una caracte- 
rización general inicial, estudiaremos el artículo definido y el comple- 
mento del nombre, junto con un aspecto especial de esta cuestión que 
se produce cuando una predicación entera es la que sirve de comple- 
mento del nombre: la subordinada adjetiva. 


Imagine que usted es un directivo en una empresa española y 
recibe una carta, escrita en español, del director técnico de una 
firma inglesa que aspira a ser proveedor de su empresa: 


Estimado Senor Peres, 
Muchos gracias para la información que usted envió sobre tu 
factoría el último semana. Tu compañía tiene sistemas excelentes 


y soy impresionado por cómo eficiente los procesos son.... 
(Vaughan 2008: 151) 
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E | 


CARACTERIZACIÓN DE LA FRASE 
NOMINAL ESPAÑOLA. 


La típica frase nominal española puede ser ejemplificada median- 
te el siguiente sintagma nominal: 


Los tres ricos herederos 


En ella, podemos observar varios elementos característicos. En 
primer lugar, podemos comprobar que el artículo definido los es mas- 
culino y plural y que tanto el adjetivo ricos como el sustantivo herederos 
están flexionados para género masculino y número plural. El español, 
como otras lenguas romances, presenta concordancia morfológica 
interna entre los diversos elementos del sintagma nominal. 

Sin embargo, una característica del español, que no es frecuente en 
las lenguas no romances, es que el adjetivo puede aparecer delante o 
detrás del sustantivo al que cualifica. Así, la frase anterior podría apa- 
recer como: 


Los tres herederos ricos 


Cuando el adjetivo va antepuesto, tiene una clara índole caracteriza- 
dora, se trata de un epíteto: estamos hablando de unos herederos que tienen 
la propiedad de ser ricos. Cuando el adjetivo aparece después del sus- 
tantivo, como en el segundo ejemplo, tiene un carácter identificador. Nos 
referimos a los herederos que son ricos (excluyendo los que no lo sean). 
Esta acepción no se asocia al caso del adjetivo antepuesto al sustantivo. 


LAS PESETAS ANTIGUAS Y 


LAS ANTIGUAS PESETAS 


Los que no son conscientes de esta diferencia critican que 
se use una expresión como antiguas pesetas, aduciendo 
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que no hay pesetas modernas. Pero lo único que podría ser 
criticable es pesetas antiguas, porque, al estar pospuesto el 
adjetivo, tenemos una especificación y, por tanto, se da a 
entender que hay pesetas modernas. La expresión antiguas 
pesetas con adjetivo antepuesto está caracterizando las 
pesetas como antiguas, lo cual es exacto. 


La concordancia de género y número dentro de la frase nominal 
tampoco es muy frecuente fuera de los idiomas romances, eslavos y, en 
menor medida, germánicos. 


> Sin salir de Europa, podemos comprobar cómo, por ejemplo, el inglés 
desconoce este tipo de concordancia entre el adjetivo, el determi- 
nante y el sustantivo. Veamos un ejemplo (Kónig 1994: 545): 


The last two hectic days in Stratford 
El último dos agitado días en Stratford 
'Los últimos dos agitados días en Stratfora”' 


Podemos comprobar que, en español, tanto el artículo determinado 
(los), como los dos adjetivos (últimos, agitados) y el sustantivo aparecen 
en plural, y que tanto el artículo como los adjetivos aparecen en género 
femenino, que es el correspondiente al sustantivo días. Sin embargo, en 
inglés ninguno de los adjetivos (last y hectic) está flexionado para 
número o género, ni tampoco el determinante (the). 


> En turco tenemos una situación similar (Csató £ Johanson 1998: 
218): 


Bu iki bUyUk karpuz 
Esto dos grande sandía 
“Estas dos grandes sandías' 


Como se ve, ni el determinante bu (“esto”), ni el adjetivo búyUk 
grande”), ni el sustantivo karpuz (“sandía”) presentan flexión de género 
o número. 
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> En chino estamos ante un caso parecido (Marco Martínez y Lee 
Jen 2000: 157), pues tampoco se da ningún tipo de flexión: 


MIA REE 

Si wú bén zhongguó shu 
Cuatro cinco tomo China libro 
“Cuatro o cinco libros chinos' 


> En japonés se da una situación similar (González 1979: 113): 


TOREER!) >4IRUDN= Uh TS 


Sono toshokan wa rippa-na tatemono ga mi-mune desu 
Esa biblioteca ropico hermoso edificio syjero Tes cLasiricaDorR eS 
“Esa biblioteca consta de tres hermosos edificios” 


Se observa, pues, que no hay marca alguna de género ni número 
(excepto el numeral tres) en ninguna de las palabras de la frase nominal 
rippana tatemono ga mi-mune “tres hermosos edificios”. 

Es necesario, pues, insistir especialmente en este aspecto de la frase 
nominal a la hora de enseñar español a los hablantes de estas lenguas 
orientales. 


TERRA ARE RA AAA ARA ERE AEREA RARA RRA AEREA AEREA AAA AAA REA AEREA AAA ERA AAA REA AMEN 


Tal como hemos visto en este capítulo, la concordancia de género y 
número dentro del sintagma nominal es desconocida en algunas len- 
guas, por lo que hay que insistir en este aspecto cuando estemos ante 
estudiantes de lengua inglesa, turca o de lengua oriental. 


Proponga varias frases nominales del español que puedan presentar 
dificultades para los estudiantes ingleses, turcos, chinos y japoneses. 


Procure averiguar cómo se comportan al respecto las lenguas de 
otras familias. 


erorrrrroroocoonrnpnncrrrnnncrrrn cnn nncncrrrcnrcrrrnnncrrnnnnncnnpnnrcrrrnnncrrnnnc.....o 
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EL ARTÍCULO DEFINIDO 


Como todas las lenguas romances, el español tiene artículo. Eso 
ocurre también en las lenguas germánicas, pero no se da en muchas 
otras familias. 

La función del artículo en español es la de dar a entender al inter- 
locutor, mediante su uso en la frase nominal, que la entidad caracteri- 
zada por el sustantivo al que afecta es recuperable e identificable por 
parte del oyente a través del contexto lingúístico inmediato o cultural 
compartido por los interlocutores (artículo definido), o no lo es (artículo 
indefinido) y, por tanto, hay que introducirlo en ese contexto. Para 
comprobar esto, comparemos los siguientes dos pasajes: 


1. Ha venido el niño. Un niño juega con él. 
2. Ha venido un niño. El niño juega con él. 


En el discurso 1, la primera oración nos introduce una entidad que 
es un niño y que suponemos que es identificable por el contexto inme- 
diato. La segunda oración, nos introduce a un nuevo niño, no recupera- 
ble por el contexto inmediato, y nos dice que ese nuevo niño juega con 
el anterior. El pronombre él puede interpretarse como referente al niño 
introducido en la primera oración, pero es difícil de interpretar como 
referido a un tercer niño. 

En discurso 2, sin embargo, la primera oración nos introduce una 
entidad, que es niño, y que suponemos que no puede ser identificada a 
partir del contexto. La segunda oración puede interpretarse haciendo 
que el niño se refiera a ese niño introducido en la oración anterior. En 
ese caso, el pronombre él de la segunda oración ha de hacer referencia 
a un segundo niño mencionado antes. Otra interpretación posible es que 
el niño de esta segunda oración del discurso no se refiere al mencionado 
en la primera, sino a otro niño que suponemos identificable en el con- 
texto inmediato. En ese caso, el pronombre él sí puede utilizarse para 
hacer referencia al niño presentado en la primera oración del pasaje. 
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> Hay lenguas que no tienen artículos, como, por ejemplo, las len- 
guas eslavas, excepto el búlgaro y el macedonio, muy próximos 
entre sí. Esto hace que para los hablantes de estos idiomas haya 
que poner énfasis en el uso de este elemento gramatical, imprescin- 
dible en el sintagma nominal español. 


Veamos un ejemplo del serbio (Jolié y Ludwig 1972: 136): 


Otac ide u radionicu svaki dan u sedam sati 
Padre va a taller todo día a siete horas 
'El padre va al taller todos los días a las siete” 


> Las lenguas orientales como el chino, el japonés y el coreano no 
presentan tampoco artículo. Veamos el siguiente ejemplo, en el que se 
compara una nueva lengua eslava, el ruso, con el chino (Zadoyenko 
y Shuin 1986: 142): 


Npenonabatenb nuwert Ha pocke AE 2RAL E 7 


Prepodavatel' píshet na daskié Jidoshí zai hebán shang xiéxi 
Profesor escribe en pizarra Zadoyenko y Shuin 1986: 142 
*El profesor escribe en la pizarra' | “El profesor escribe en la pizarra' 


Podemos observar que ni en ruso, ni en chino, ni en japonés, los dos 
sustantivos que aparecen en la oración van acompañados por artículo o 
determinante alguno. 


> Lo mismo se da en japonés (Planas y Ruescas 1984: 36): 


SER DAC UFBA 
Goakusei wa kooen ni imasen 


Estudiante ¡op parque en no-está 
'El estudiante no está en el parque” 
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Para los hablantes de lenguas en las que sí existe el artículo, pue- 
de haber discrepancias más o menos sutiles respecto de cómo se usa el 
artículo en español. 


> El inglés, frente a otras lenguas germánicas (como el alemán) y 
romances, es un caso paradigmático (Wandruszka 1976: 281): 


ALEMÁN 


| know life Ich kenne das Leben 


"Conozco la vida' 


Observamos que tanto el alemán (das Leben “la vida”) como el 
español (la vida) usan el artículo definido en este caso y, sin embargo, 
el inglés prescinde de él (life *vida”), pese a que es una lengua en la que 
existe el artículo (a, the) 


El artículo puede utilizarse pronominalmente en español. Se trata 
de un uso muy frecuente en el que es necesario insistir en la enseñanza 
del español a extranjeros. Las lenguas romances y lenguas de otras 
familias presentan también esta peculiaridad, pero los usos no siempre 
son coincidentes con los del español. 


> Veamos este uso pronominal del artículo en español en compara- 
ción con los de otras lenguas (Wandruszka 1976: 302-303): 


FRANCÉS ITALIANO | PORTUGUÉS ALEMÁN INGLÉS 


Ceux de la | Quelli della [Os da cidade| Die von der| The people 
ville from the town 


'Los de la ciudad' 
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En español existe un pronombre neutro lo que asume funciones que 
en otras lenguas se expresan mediante otros procedimientos (Wand- 
ruszka 1976: 349): 


INGLÉS ALEMÁN FRANCÉS 


The decisive matter Das Entscheidende Ce qui est décisif 


Vemos que el español se asemeja al alemán en estos ejemplos, 
mientras que el inglés recurre a un sustantivo (matter “asunto”) y el 
francés a una cláusula adjetiva libre (ce qui est... “lo que es...”). 

Otras construcciones con lo en español son aún más diversas en las 
lenguas europeas (Wandruszka 1976: 349): 


INGLÉS ALEMÁN FRANCÉS ITALIANO 


How difficult it is | Wie schwer es ist La difficulté | Quanto sia stato 
difficile 


'Lo difícil que es' 


A partir de todos los ejemplos anteriores, queda claro que la explicación 
de los usos del pronombre neutro lo español debería ocupar buena 
parte de las clases y ejercicios referidos a la enseñanza del sintagma 
nominal. 


Proponga una serie de construcciones españolas con lo que puedan 
presentar variaciones estructurales con las correspondientes en otras 
lenguas. 


¡PPPOLLLLLLLLIILIIArrrrrrrr oros oros oros rro rosso oro 
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O E 


EL COMPLEMENTO DEL NOMBRE 


El complemento del nombre puede constar de otro sustantivo que 
hace referencia a una entidad relacionada con la denotada por él. A este 
sustantivo se le denomina modificador, y al nombre del que el modi- 
ficador es complemento, se le denomina núcleo o modificado. El 
nombre y su complemento nominal forman un constituyente, que pode- 
mos denominar grupo nominal. Junto con el artículo, se constituye una 
frase nominal o sintagma nominal. He aquí un ejemplo: 


SINTAGMA NOMINAL 


| 


DETERMINANTE GRUPO A 
| | 
DETERMINANTE NÚCLEO MODIFICADOR 
| 
ARTÍCULO NOMBRE con orrroro 
| | | | 
La casa de María 


En este caso, podemos comprobar que el complemento del nombre 
o modificador se utiliza para hacer referencia a una entidad (en este 
ejemplo a una persona, María), que tiene una determinada relación con 
la entidad a que hacemos referencia con la ayuda del nombre nuclear o 
modificado (en este caso, la casa en cuestión). La interpretación con- 
creta de esa relación dependerá del contexto: puede ser la casa que 
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posee María, la casa en la que vive María (la posea o no), la casa que 
ha diseñado María (como arquitecta), la casa que ha construido María 
(como gerente de una empresa de construcción) o, simplemente, la casa 
que ha mencionado en la conversación María. Hay que tener en cuenta 
esto a la hora de enseñar esta construcción nominal, dado que en otras 
lenguas cada uno de estos de casos podría expresarse en forma diferen- 
te del español. 

Los complementos nominales del sustantivo en español se introducen 
mediante una preposición, como en las lenguas romances en general. 
Sin embargo, hay lenguas que no utilizan este mecanismo morfo- 
sintáctico. 


> Por ejemplo, las lenguas germánicas suelen recurrir a la composi- 
ción de palabras o a la modificación prenominal para algunos com- 
plementos. Véase la correspondencia en tres lenguas europeas, 
inglés, alemán y francés, de la expresión española reloj de pulsera: 


INGLÉS ALEMÁN FRANCÉS 


Wrist watch Armbanduhr Montre-bracelet 


'Reloj de pulsera' 


En inglés se expresa con un sintagma compuesto de wrist “muñeca”, 
que funciona como modificador, y watch “reloj”, que es el núcleo del 
sintagma. En alemán se utiliza una composición morfológica entre 
Armband “pulsera” y Uhr “reloj”. En francés, entre montre “reloj” y bra- 
celet “pulsera”. 


> En inglés y en alemán, además, el complemento del nombre se 
puede expresar mediante una terminación de caso denominada 
genitivo sajón (Wandruszka 1976: 191): 


INGLÉS ALEMÁN 


Your mother's eyes Die Augen deiner Mutter 


'Los ojos de tu maare' 
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En inglés, de tu madre se dice your mother's, en donde mother 
“madre” aparece con el sufijo genitivo en -s. En alemán, se dice deiner 
Mutter sintagma que está en caso genitivo; en nominativo sería deine 
Mutter “tu madre”. 


> En las lenguas eslavas (menos en búlgaro) no se utiliza en estos casos 
una preposición o posposición, sino el caso genittvo como en inglés 
o alemán. He aquí un ejemplo del serbio (Partridge 1964: 129): 

= Zbornik sreskih narodnih pripovjedaka 
Colección serbios (GENITIVO) populares (GENITIVO) cuentos (GENITIVO) 


'Una colección de cuentos populares serbios' 


Los dos adjetivos (srpskih “serbios? y narodnih *populares”) y el 
sustantivo (pripovjedaka *cuentos”) están declinados para el caso geni- 
tivo plural. 


En otras lenguas no se usan preposiciones, sino posposiciones, y el 
sustantivo complemento precede al sustantivo complementado; es 
decir, en vez del esquema del español 


NUCLEO + PREPOSICIÓN + NOMBRE COMPLEMENTO 
se verifica el esquema: 


NOMBRE COMPLEMENTO + POSPOSICIÓN + NÚCLEO 


> Por ejemplo, en japonés tenemos la posposición no “de” (Makino y 
Tsutsui 1986: 312): 


NT PXAUJO KE 
¡INEA ATEN Amerika no daikagu 
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> En chino se utiliza una construcción similar con la posposición de, 
que equivale sólo parcialmente a nuestra preposición de (Marco 
Martínez y Lee Jen 2000: 165): 


TRANSCRIPCIÓN | TRADUCCIÓN | TRADUCCIÓN 
LITERAL 


N'í de shóubido | Tú-de reloj de Tu reloj de 


pulsera pulsera” 


EH 11 4 2 Y | Wómen de líiwu | Nosotros-de — |'Nuestro regalo” 
regalo 


> En árabe estándar no encontramos preposición alguna en estos 
casos de modificación de un sustantivo por otro, sino una yuxtapo- 
sición de los nombres en la que sólo el nombre modificador va pro- 
visto de artículo (Villalobos Amador: 46, 47): 


ÁRABE TRANSCRIPCIÓN | TRADUCCIÓN | TRADUCCIÓN 
ESTÁNDAR LITERAL 


Kitaab Libro “El libro del 
I-mu*allimi el-profesor profesor' 


pio Tacliimu waladin | Enseñanza  |'La enseñanza 
boe 9 > de $ .- .- 
sagiirin niñode-un de un niño 
pequeñode-un pequeño' 


15 Qira i Lectura “La lectura de 
I-kitaab! lecciónde la lección del 
el-librode libro' 


> En turco podemos tener una combinación del caso genitivo más la 
indicación del posesor, tal como vemos en los siguientes ejemplos 
(Wendt 1972: 82): 
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TRADUCCIÓN LITERAL TRADUCCIÓN 


Túrkiye-nin zirrat-i Turquía-de "la agricultura 


agricultura-su de Turquía" 


Túrkiye-nin sehirler-i Turquía-de llas ciudades 
ciudades-su de Turquía" 


El nombre propio Turkiye “Turquía? va provisto de un sufijo de 
genitivo —nin, y zirrat “agricultura” de un sufijo —¡ de posesor de tercera 
persona del singular. 


coro rrrr Perenne nrrrnnpcnrnnpnnrrrrnnnnrcnnnnncnnnnnorrrnnncrrnrnnnrrcrrrnnncrrrnnnrcrrnnnncnnnnnorr..oo 


A la vista de lo expuesto en esta sección, proponga a los alumnos 
varias frases en español que contengan complementos nominales. 
Pregúnteles entonces cómo se traducirían en su lengua nativa para, 
de ese modo, hacerles ver las diferencias en este ámbito entre ambas 
lenguas. 


coco crreeorrnnneornrrnronrrcrcroeocrrnoocncrnrenrcrrrrnrnccronco.nnnrorrrcrcnecrncconee.ccnnorrenrcrencrr. oc. 


_—_—_ __m. 


LAS ORACIONES SUBORDINADAS ADJETIVAS 


A veces podemos referirnos a la entidad caracterizada por un 
sustantivo a través del papel que desempeña en una acción o proceso 
concretos. Por ejemplo, en la mujer que viene, la expresión que viene 
sirve para dar una propiedad de la mujer a la que nos referimos; 
dicha propiedad consiste en que la mujer es la que realiza la acción de 
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venir. Se dice que la frase que viene es una oración subordinada adje- 
tiva y que mujer es el antecedente o núcleo de la subordinada adjetiva. 
La estructura del sintagma nominal es la siguiente: 


SINTAGMA NOMINAL 


| | 


DETERMINANTE GRUPO poa 
| | 
DETERMINANTE NÚCLEO ORACIÓN SUBORDINADA ADJETIVA 
| 
ARTÍCULO NOMBRE lisa do 
| | 
La mujer que viene 


En español, las subordinadas adjetivas van después del núcleo, son 
posnominales, razón por la cual, ese núcleo se suele denominar antece- 
dente. Sin embargo, esto no es así en todas las lenguas, pues en algu- 
nas son prenominales. Vamos a ver ahora algunas de ellas. 


> Examinemos primero el chino (Marco Martínez y Lee Jen 2000: 
181 y 182): 


TRANSCRIPCIÓN TRADUCCIÓN LITERAL 


STE EU Néige mai báo Este vender periódico 


de núrén de mujer 


'Esta mujer que vende periódicos' 
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Observamos que en esta lengua se emplea la partícula subordinante 
de —en este caso equivalente a nuestro que— colocada al final de la 
subordinada relativa, y que la subordinada relativa se sitúa entre el 
determinante (neige “este”) y el núcleo de la subordinada. 


> En japonés tenemos una situación parecida donde la posposición 


no “de” tiene una función similar a un pronombre relativo (Makino 
y M. Tsutsui 1986: 316): 


JAPONÉS TRANSCRIPCIÓN | TRADUCCIÓN LITERAL 


HERFEBIL O Watashi wa kyonen | Yo tor año pasado 


FFBUNFELULIÍ katta no o comprar 08J Usé 
tsukaimashita 


'He usado el que compré el año pasado' 


> En turco también tenemos relativas antepuestas similares a las del 
japonés y el chino. Veamos un ejemplo (Lehmann 1984: 52): 


TRADUCCIÓN LITERAL TRADUCCIÓN 


Mekteb-e gid-en Escuela-a va-que 'El hombre que va a 
adam hombre la escuela" 


En esta lengua encontramos una forma verbal con sufijo (gid-en 
“que va”) que tiene una función similar a la forma verbal con conjun- 
ción en el caso de las subordinadas adjetivas españolas. El núcleo de la 
construcción subordinada adjetiva aparece detrás de la subordinada, al 
contrario de lo que ocurre en español. 


Hay lenguas europeas que, aun teniendo oraciones subordinadas 
adjetivas posnominales con conjunción subordinante o pronombre 
relativo como el español, también pueden presentar una construcción 
prenominal. 
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> Veamos un ejemplo de esto en una lengua eslava, el ruso, y en una 
lengua germánica, el alemán (Tauscher, E. y E.G. Kirshbaum 
1983: 321). 


TRADUCCIÓN LITERAL 


TRANSCRIPCIÓN 


Lezhásh'aya na 
stalié kníga 


Que-está en mesa 
libro 


Jlexaujaa Ha cToJe 
KHUra 


ALEMÁN TRADUCCIÓN LITERAL 


Das auf dem Tisch liegende Buch | El sobre la mesa que-está libro 


“El lioro que está sobre la mesa' 


Vemos que tanto el ruso como el alemán utilizan en este caso una 
forma verbal parecida a un participio del español. En el caso del ruso 
se correspondería con el español estante (participio presente del verbo 
estar, que no se usa en nuestra lengua); en el alemán tendríamos un 
participio del tipo de yacente (liegende). En español se puede decir 
algo similar cuando hablamos del año entrante o el presidente salien- 
te, aunque esta forma no es muy frecuente en la lengua coloquial 
espontánea. 


¿(OPLLLLLLLLLLLLLICIIAAAIIrrrrrrrrrrrsrsrrrrsosrrrsro rss ro 


A la vista de lo expuesto en esta sección, proponga a los alumnos 
varias oraciones subordinadas adjetivas. Pregúnteles cómo se traduci- 
rían a su lengua nativa para, de ese modo, hacerles ver las diferencias 
en este ámbito entre el español y su propia lengua. 


corroe orrrrroorrrrnncanrnn non rrnnnnrcrrrnncrrnncnrrnenncrrrnn cnn rrnnnnrcrrrnnrcrrnnnnrrrn.nnc.... 
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CONCLUSION 


En este capítulo hemos pasado revista a algunas de 
las peculiaridades de la frase nominal del español frente 
a otras lenguas como el francés, el inglés, el alemán, 
el ruso, el serbio, el árabe, el turco, el chino y el japonés. 
También hemos analizado la posición variable del 
adjetivo respecto del nombre sustantivo, el artículo 
definido, el complemento del nombre y las subordina- 
das aajetivas. 


Por supuesto, esos temas son sólo algunos de los 
muchos aspectos sobre la frase nominal que se podrían 
abordar en un libro más extenso que el presente. 


CAPITULO 4 


LA FRASE VERBAL Y LA 
ORACIÓN 


En este capítulo vamos a analizar algunas de las peculiaridades 
tipológicas del español frente a otras lenguas del mundo dentro del 
ámbito de la gramática que tiene que ver con la frase verbal y con la 
oración. Como en el caso del capítulo anterior, sólo podemos ofrecer 
aquí un breve esbozo de algunas de las características tipológicamente 
relevantes. 

Vamos a empezar por la estructuración informativa de la oración. 
Después veremos la ordenación de los sintagmas en la oración. A 
continuación, examinaremos el parámetro tipológico de la concordan- 
cia de persona entre sujeto y verbo, para luego estudiar la marcación 
del objeto directo, que es otro importante parámetro tipológico. Acto 
seguido, veremos un punto importante y complejo de la sintaxis del 
español, que lo caracteriza de forma notable frente a otras lenguas: 
las copulativas y el uso de los verbos ser y estar. Por último, exami- 
naremos brevemente las oraciones impersonales y los valores del 
pronombre se en español. 
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E | 


TÓPICO Y COMENTARIO 


Una diferencia importante entre el español estándar escrito y muchas 
lenguas, entre ellas las asiáticas, está constituida por la estructuración 
formal de la oración. En chino, japonés y coreano, la oración simple se 
estructura formalmente, frente a las lenguas estándares escritas de Europa, 
en un tema y en un comentario. El tema o tópico indica la entidad o el 
objeto sobre el que hablamos, mientras que el comentario hace explícito 
aquello que queremos decir acerca de dicho tópico o tema. 


> En japonés existe una marca pospositiva wa (4) que indica no el 
sujeto de la oración, sino el tema del que se está hablando, deno- 
minado tópico (TOP). El sujeto (SUJ) en japonés se marca mediante 
otro clítico, ga (4f ). Veamos un ejemplo (Makino y Tsutsui 1986: 
520): 


JAPONÉS TRANSCRIPCIÓN | TRADUCCIÓN LITERAL 


ARRE AT—AS Su | Ninon wa suteki ga | Japón tor bistec sus 
takali caro 
'El bistec es caro en Japón' 


> En coreano se observa una situación similar (Vandesande 1968: 71): 


COREANO TRANSCRIPCIÓN TRADUCCIÓN LITERAL 


822 YM 7H Z0|2 | Hang kuk -ún nalssi | Corea tor tiempo sus 


ka chohayo bueno es 


'En Corea el tiempo es bueno" 


4. LA FRASE VERBAL Y LA ORACIÓN 57 


> En chino tenemos también una estructuración sintáctica en térmi- 
nos de tópico, aunque esta vez sin una marca morfológica explí- 
cita, como ocurre en japonés y coreano (Marco Martínez y Lee Jen 
2000: 84). 


TRANSCRIPCIÓN TRADUCCIÓN LITERAL 


HBXEA, EM 13% Y | Shi ge shuéimitido, Diez cur melocotón, 


wUú ge huadi le cincocLr estropeado PERF 


'De los diez melocotones, cinco se han estropeado" 


La partícula ge es un clasificador (CLF) que se utiliza obligada- 
mente en los sintagmas nominales con cuantificador y que, en su 
segunda aparición, tiene además valor anafórico. La partícula le indica 
perfectividad (PERF). 


econo crrrrocoorrcnocrrrnncarrrncnrrrrenncrrrnecnrrrncnrrrneoncrnnncrrnnncnorrrnnncrcrnncrcnn..or....o 


0 
“EJERCICIOS 


Esta información sobre el tópico hay que tenerla en cuenta cuando 
se enseña español a los hablantes de chino, japonés y coreano. 


Proponga a los alumnos de lengua nativa china, coreana o japonesa 
oraciones en español en las que el tópico esté marcado mediante 
alguna expresión introductoria como respecto de o por lo que con- 
cierne a, para mostrarles cómo expresarlo en nuestra lengua. 


Porron ocrorsoccornrrencrrrrrocrcrroncrrrrencrrrnnerrrrnncnnorrrnnocrrrrnonrrrnnonrrrnrcrnnnonnon...oo 
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A 


EL ORDEN DE PALABRAS 


Una característica llamativa del español es la flexibilidad en la 
colocación de los diversos elementos dentro de la oración. Ello hace 
posible que puedan realizarse, mediante el simple orden de palabras, 
construcciones que en otras lenguas se expresan con procedimientos 
sintácticos diferentes. Según observa Gili Gaya (1961: 88), de las 24 
combinaciones posibles de los elementos de la oración El criado trajo 
una carta para mí, doce son perfectamente normales y las otras doce 
no son exactamente agramaticales, aunque sí son más o menos extrañas. 
He aquí una selección de doce: 


1. Disposiciones normales 


El criado trajo una carta para mí 
Una carta trajo el criado para mí 
Una carta trajo para mí el criado 
Trajo una carta para mí el criado 
Trajo para mí una carta el criado 
Para mí trajo una carta el criado 


2. Disposiciones inusitadas 


El criado una carta para mí trajo 
El criado para mí trajo una carta 
El criado para mí una carta trajo 
Una carta el criado trajo para mí 
Una carta para mí el criado trajo 
Para mí una carta el criado trajo 


Curiosamente, cuando el verbo está en posición inicial son norma- 
les todas las ordenaciones posibles: 
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Trajo el criado una carta para mí 
Trajo el criado para mí una carta 
Trajo una carta el criado para mí 
Trajo una carta para mí el criado 
Trajo para mí el criado una carta 
Trajo para mí una carta el criado 


La razón de la normalidad de todas las ordenaciones posibles cuando 
el verbo está en posición inicial se explica porque el verbo se utiliza en 
todos estos casos para introducir o presentar a los diversos protagonis- 
tas de la acción. 


S1 consideramos la oración Normalmente mi madre disfruta 
mucho las fiestas, podemos tener variantes como: 


Mi madre normalmente disfruta las fiestas mucho 
Mi madre disfruta las fiestas mucho, normalmente 
Normalmente disfruta las fiestas mi madre mucho 
Disfruta normalmente mi madre las fiestas mucho 
Mi madre las fiestas normalmente las disfruta mucho 


> Pero, por ejemplo, en inglés, las posibilidades están más restringl- 
das (Quirk et al. 1985: 51): 


My mother usually enjoys parties very much 
Usually my mother enjoys parties very much 
My mother enjoys parties very much, usually 


* Usually enjoys parties my mother very much 
* Enjoys usually my mother parties very much 
* My mother parties usually enjoys very much 


Valga este ejemplo para demostrar que, en general, las lenguas no 
suelen presentar la libertad que tiene el español de colocación de ele- 
mentos en la oración. 
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coLLLLLLLLLLLLLLAAIAAAAAArrrrrrrrro oros 


Proponga a los alumnos varias oraciones en español con diversos 
ordenamientos de sus partes constituyentes. 


Ponga al lado de cada una su correspondiente traducción a la lengua 
nativa del estudiante y compare las diferencias. 


corroe. onrrnoorrrrrnncrnroncrrrneorrronnnnconrrnccrrnnorrrnnnncrnronnrrnrrnnnnrrnrrnconrrnccnnnnnono... 


En español, el elemento de la oración que tiene un mayor peso 
informativo se coloca en posición final. Para comprobarlo, considere- 
mos el siguiente diálogo: 


—¿Quién viene? 
—Viene Pedro/ Pedro 
—* Pedro viene / * viene 


Precisamente, Pedro, que aparece al final de la oración, aporta la 
información que se pide en la pregunta. Por ello, ese nombre propio 
puede aparecer solo como contestación a la pregunta. La segunda de las 
contestaciones (en sus dos variantes) no es adecuada, ya que Pedro no 
aparece al final de la oración, sino al principio y, precisamente por ello 
es más bien el tópico, aquello de lo que se está hablando, y, por tanto, 
aquello sobre lo que se va a aportar información nueva. Además, no 
podríamos contestar esa pregunta con la última palabra de ella, que es 
viene. 

Ocurre exactamente lo contrario cuando se pregunta por la acción 
misma y no por el agente de la acción: 


—¿Qué hace Pedro? 
—Pedro viene / viene 
—* Viene Pedro/ * Pedro 
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En este caso, a la pregunta se puede contestar, a diferencia de lo 
que ocurre en el caso anterior, mediante el verbo viene y nunca mediante 
el nombre propio Pedro. Como estamos preguntando sobre lo que hace 
Pedro, este nombre propio es el tópico y aparece al principio en la contes- 
tación adecuada, mientras que al final aparece el elemento que introduce 
la información solicitada, que en este caso la proporciona el verbo. 


POLL IIALrrrrrrrr rro 


Como se puede ver, cuando la lengua de origen del alumno de 
español presente un orden de palabras flexible, como ocurre en este 
caso, el profesor tendrá que poner especial énfasis en el examen de 
orden de palabras de las oraciones españolas que el alumno produzca 
para acercarlas lo más posible a las formas habituales del español. 


Proponga a los alumnos varias conversaciones breves en español con 
preguntas para mostrarles qué ordenamientos de las partes de la ora- 
ción se corresponden con cada una de las respuestas adecuadas a 
cada una de esas preguntas. 


eornconronnoocenrnonnornrcnr corner nccncrnconrennrncennoncrrrencnnrcencr cnn nnrconcenconrcencnn.....o 


SUJETO, VERBO Y CONCORDANCIA 
DE PERSONA 


El verbo español se flexiona para número y persona. Ello hace 
posible que en la oración española no siempre aparezca un sintagma 
nominal en función de sujeto, tal como podemos ver en un ejemplo como 
Ya ha llegado, que es una oración completa y gramatical. En efecto, 
esta expresión puede funcionar en español como una oración completa 
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en la que la flexión personal del verbo se utiliza referencialmente, es 
decir, para denotar una entidad que se supone que se puede extraer del 
contexto de uso. En otras lenguas como el inglés, el alemán o el francés 
no es posible tener oraciones completas de este tipo. 

En español podemos añadir una frase nominal o pronominal de 
modo opcional para precisar más la referencia hecha a través de la for- 
ma personal del verbo. 


Ya ha llegado Pedro. Ya ha venido ella. 
Ya ha llegado el tren. Ya ha llegado el paquete. 


> Hay lenguas en las que el verbo no siempre expresa persona. El 
chino o, en buena medida, el inglés son lenguas de este tipo. Pero 
en cualquier caso hay una diferencia importante al respecto entre 
ellas: mientras que en chino mandarín el sujeto puede o no aparecer 
aunque el verbo no exprese persona, el inglés obliga a la aparición 
del sujeto, a diferencia de lo que ocurre en español. 

En inglés, el verbo to see “ver” en pasado se conjuga de la siguiente 
manera: | saw, you saw, he saw, we saw, you saw, they saw; es decir, 
no hay diferencia personal alguna en la forma verbal. Esto ocurre 
siempre en lenguas como el chino, en la que el verbo no tiene flexión 
de persona alguna. 

Para hablantes de chino, japonés, coreano y otras lenguas que no 
presentan flexión personal en el verbo, este punto ofrece una dificultad 
importante, en la que el profesor de español ha de insistir de forma sis- 
temática. 


eoonrorronrocoonronorrrrnnrronnnncrrrnnrrrnnnrcrrrnnncrrnnnrcrrrnnnrrrrnnnnrrrnnncrrrnnnrrrcnn.n.o.... 


Proponga a los alumnos oraciones españolas con y sin sujeto expreso, 
indicando los diferentes usos que tienen unas y otras. 


eoronnrrrrencnrrnnncrrrrncnrnrnnncrrnnnncrrrrnnnrrnnnrrrrnnncrrnnnnrcnrrnnrrrrnnncrrnnncnnnnnnn....o 
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A + 


LA MARCA DE OBJETO DIRECTO 'A' 


Una de las características más llamativas del español para los estu- 
diantes extranjeros es la aparición del objeto directo personal con la 
preposición a. Este fenómeno es un rasgo particular de nuestra lengua 
que no es fácil de dominar. Veamos una comparación del español con 
otras lenguas cercanas (Pensado 1995: 11, 12): 


AUSENCIA DE MARCA DE OD EN CUATRO LENGUAS 


JZANTOA Veo la casa de Juan/Luis | Veo ala madre de Juan/Luis 


JINTASH Je vois la maison de Jean Je voisla mére de Jean | vois la mére de Jean 


IAMINNON Vedo la casa di Giovanni | Vedo la madre di Giovanni 
INGLÉS | see John's house | see John's mother 


ALEMÁN Ich sehe Ludwigs Haus Ich sehe Ludwigs Mutter 


En español, hay matices que dependen de la aparición de la prepo- 
sición a, ante el objeto directo. Comparemos: 


Busco una secretaria (que esté libre) 
Busco a una secretaria (que está libre) 


En el primer caso, cuando el objeto directo humano indeterminado 
aparece sin a, no se da a entender que existe esa persona, puede que no 
la encuentre. En el segundo caso estamos hablando de una secretaria 
concreta que existe (entre las del resto de la empresa). 
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¡¿(OLAPLLLLLLLLLLLLIAAIAIIAArArrrsrrr rro 


Proponga a los alumnos ejemplos en los que tiene que aparecer la 
preposición a ante objeto directo de persona y otros en los que puede 
no aparecer y señale las diferencias. 


corro eoorroneorronnecorrrrnnrrnenorrnnorrrrnronnorrrnorronnncrnnrennorrrnnorrrnnnncrnnoncnnn.nor.o.. 


COPULATIVAS CON SER/ESTAR 


Una característica del español que no tienen muchas otras lenguas 
es la doble cópula ser/estar (para una panorámica completa de los usos 
de ser y estar puede consultarse Molina Redondo y Ortega Olivares: 
1993). La primera es una cópula atributiva y la segunda es locativa, tal 
como podemos apreciar en las siguientes oraciones: 


María es directora / * María está directora 
María está en el despacho/ * María es en el despacho 


> El inglés no tiene esta doble posibilidad: 


ESPAÑOL INGLÉS 


Margarita es alta Margaret is tall 


Juan es carpintero John is a carpenter 


Juan está en la cocina John is in the kitchen 


Se observa que, en inglés, el mismo verbo copulativo (to be “ser”) se 
usa para la atribución de una propiedad, para la adscripción a una clase 
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(clasificación) y para la localización. Esta última diferencia entre el 
español y el inglés es un punto en que el profesor de español debe insis- 
tir tanto en el caso de los estudiantes anglohablantes como de otras len- 
guas que no hacen esta distinción, que son probablemente una mayoría. 


> Así, en otras lenguas, como el alemán, japonés o chino, tenemos una 
situación similar, tal como podemos comprobar en los siguientes cua- 
dros (los ejemplos japoneses están tomados de González 1979: 40). 


ESPAÑOL Soy el profesor Estoy aquí 
ALEMÁN Ich bin der Professor Ich bin hier 


JAPONÉS TRANSCRIPCIÓN | TRADUCCIÓN LITERAL 


A: MR: Ani wa heitai de | Hermano tor soldado 


aru de es 


'Mi hermano mayor es soldado” 


EHUBIIECSDIURS| Tokei wa koko ni Reloj tor aquí de 
arimasu arimasu 


'El reloj está aquí" 


Las formas verbales aru (4 4) y arimasu (94) FF) son 
dos formas del mismo verbo copulativo “ser” (la primera es más infor- 
mal que la segunda) y no tienen flexión personal alguna. 


A la vista de lo expuesto queda claro que el uso adecuado de ser/ 
estar es uno de los posibles obstáculos para los que aprenden español. 
Vamos a ofrecer una breve exposición sobre la naturaleza de esta distin- 
ción en español, que puede ser de ayuda para el profesor en su explicación 
a los estudiantes, sin pretender ni la exhaustividad ni la indiscutibilidad 
de este aspecto tan estudiado de la gramática del español. 
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Podemos partir de dos casos extremos en donde la distinción es 
tajante y muy evidente. El verbo ser se utiliza en exclusiva para la iden- 
tificación y estar para la localización. 


SER. ———————) IDENTIFICACIÓN 
ESTAR =——————3 LOCALIZACIÓN 


Esto se puede ilustrar con los siguientes ejemplos: 


Juan es /* está el alto 
El bolígrafo está /* es en el bolsillo 


Esta regla no parece tener excepciones y puede servir como un 
punto de partida inicial. 

A partir del sentido de localización espacial asociado a estar de 
forma inicial o básica, podemos derivar, mediante abstracción, el sentido 
de situación, que incluye las diversas coordenadas que pueden servir 
para situar en el espacio o en el tiempo una entidad o suceso: 


LOCALIZACIÓN =——————> SITUACIÓN 


Las propiedades situables pueden ser atribuidas tanto mediante ser 
como mediante estar y las no situables, solo pueden ser introducidas 
mediante ser. Tenemos, en consecuencia, 


Juanito es alto /Juanito está alto 
Juanito es escolar/ * Juanito está escolar 


SOBRE EL USO LOCALIZATIVO DEL VERBO 


“SER” 


El verbo ser puede utilizarse para indicar localización 
en casos como La manifestación es en Madrid. Esto sólo es 
posible cuando el sujeto denota un suceso, dado que * Los 
manifestantes son en Madrid no es gramatical en español 
estándar peninsular. Si tenemos en cuenta que también se 
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puede decir La manifestación es mañana, donde tenemos 
una localización temporal, observamos que este uso de ser 
con sujetos que denotan sucesos o acontecimientos no es 
de localización sino de situación, que es un concepto que, 
como acabamos de ver, se deriva del anterior por abs- 
tracción. A veces, un mismo sustantivo puede aparecer con 
ser o estar, ambos en sentido localizador, como en La 
salida es por aquí frente a La salida está por aquí. La razón 
está en que la salida puede denotar el acto de salir (un 
suceso) o el lugar por donde se sale (una entidad). Cuando 
se usa en el primer sentido tenemos la localización con ser 
que, como decimos, es una situación espacial. En la 
segunda acepción, en la que la salida denota un lugar, 
tenemos una localización con estar. 


Además de indicar identidad, el verbo ser se utiliza para denotar 
atribución y, por tanto, se acompaña de adjetivos atributivos: Juanito es 
alto. Algunas propiedades de los adjetivos son además situables, como, 
por ejemplo, la propiedad denotada por alto, y, por tanto, cuando se 
dice Juanito está alto estamos refiriéndonos a un momento determinado 
(respecto de unas coordenadas de situación) comparado con otro 
momento anterior (otras coordenadas de situación diferentes) respecto 
del que se ha producido un crecimiento. Por su parte, escolar no tiene 
tal propiedad de situable y, lógicamente, no admite fácilmente estar. Lo 
mismo ocurre con adjetivos como español, que, como las nacionalida- 
des en general, no son situables: es/* está español. 

Por otro lado, los nombres comunes denotan clases de entidades 
y éstas no son, en general, situables. Por eso, no pueden aparecer con 
estar: 


Juan [Festá/es] [médico/cartero/presidente/policía/juez/portero] 


Los adjetivos relacionales, derivados de nombres comunes, here- 
dan la propiedad de la no situabilidad y, por tanto, rechazan el verbo 
estar, tal como podemos comprobar: 
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El informe [Festá/es] [policial /ministerial /municipal/judicial] 


Hay algunos casos en los que se puede utilizar estar con un sustan- 
tivo común. Se trata de aquellos en los que nos referimos a una o varias 
funciones asociadas a los nombres comunes. De esta manera, podemos 
decir perfectamente: 


[Está/*es] [de/como] [presidente/portero/cartero] 


Esto se debe a que las funciones asociadas a las clases son situa- 
bles. Una expresión como está [de/como] portero, no indica necesa- 
riamente que la persona a la que nos referimos sea un portero de 
profesión: puede ser una persona que realice circunstancialmente esa 
labor. Por eso, podemos decir Está de portero, pero no es portero sin 
caer en contradicción alguna, cosa que no ocurre si decimos Es portero, 
pero no es portero. Se observa, además, que en estos casos no es posi- 
ble utilizar el verbo ser. 

Un tercer significado y uso del verbo estar se deriva precisamente 
de su valor situacional para adquirir un significado resultativo. La 
construcción resultativa en español se expresa mediante esta cópula: 


El documento está firmado/El paquete está enviado 


En estos casos, es posible utilizar la cópula ser, pero entonces 
obtenemos oraciones pasivas: 


El documento es firmado/El paquete es enviado 


La forma con ser indica ahora el proceso y la forma con estar el 
resultado. El proceso marca, en este caso, la adquisición de una pro- 
piedad en un momento en que todavía no está adquirida y, por tanto, 
no es situable. Lo que sí es situable es el proceso de adquisición de 
la propiedad, pero no la atribución de la propiedad misma, ya que 
todavía no se tiene. 

Hay propiedades que son resultativas, tales como muerto y vivo y 
que, por tanto, van con estar: estar muerto/estar vivo. En el caso de 
muerto tenemos una propiedad claramente resultativa y, por tanto, 
situable. En el caso de vivo tenemos también una propiedad resultativa; 
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es más difícil de ver que en el caso de muerto, pero se puede compren- 
der fácilmente si tenemos en cuenta que estar vivo equivale a mantener 
las funciones vitales. Se trata de un estado persistente, resultado de la 
actividad biológica que mantiene el organismo. Si no ocurre así, enton- 
ces obtenemos el estado resultativo denotado por muerto. 


USOS DE SER/ESTAR 
SIGNIFICADO | SER EJEMPLO EJEMPLO 


DDD] sí | Felipe es el cartero *Felipe está el 
cartero 

LOCALIZACIÓN *Felipe es en Í Felipe está en 
la cocina la cocina 


Felipe es cartero 
*Felipe es de 
portero 


Felipe es socialista ff Felipe está 
socialista! 


CLASIFICACIÓN 


CLASIFICACIÓN 
FUNCIONAL 


ATRIBUCIÓN 
CLASIFICATIVA 


SITUACIÓN 
LOCATIVA 


La inauguración es $t La inauguración 
en el auditorio está en el auditorio? 
La inauguración es 
mañana 


El libro es publicado 


$ El libro es El libro está 
publicado publicado 


SITUACIÓN 
TEMPORAL 


PROCESO 


RESULTADO 


ATRIBUCIÓN ME] Felipe es calvo 
SITUABLE 
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ACLARACIONES AL CUADRO: 


El signo * indica, como siempre, que la expresión es agra- 
matical. El signo + indica que la expresión es gramatical 
pero no tiene el significado especificado. 


1 La oración Felipe está socialista podría utilizarse para expre- 
sar una clasificación funcional en el sentido de que se 
comporta o funciona como socialista, aunque no lo sea. 


2 La oración La inauguración está en el auditorio se podría 
aceptar como localización, pero solo cuando se emite en 
el mismo intervalo en el que se produce esa inauguración. 


Por supuesto, estas indicaciones no pueden agotar los múltiples 
matices y usos de esta distinción entre ser y estar en español, pero 
pueden ser útiles para la enseñanza a los extranjeros de este importante 
aspecto de nuestra gramática. 


eoerrroororrocnonrrenonrrnocrrrrocnrrrnnncrnrnnorcrrrr once nrnnnoncrnnocnrnnoenocnrnnnnorcrcrcnron.on...o 


Proponga a los alumnos la formación de oraciones con ser y estar con 
sustantivos y adjetivos de diferente naturaleza. Indique entonces cuá- 
les son correctas y cuáles no y por qué. 


TAE AE AAA AEREA AAA EEE AAA AE AAA AAA AAA AAA ERA AE AEREA AAA EA AE AE AAA AA AAA 


LA IMPERSONALIDAD Y EL 'SE' ESPAÑOL 


Las oraciones impersonales son muy utilizadas y tienen caracterís- 
ticas especiales en muchas lenguas. En español no hay pronombres 
impersonales similares al francés on o al alemán man; en vez de ello 
se explota, como en otras lenguas romances, la forma verbal con el pro- 
nombre se (para una descripción completa de la impersonalidad en 
español puede consultarse Gómez Torrego: 1994). 
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A veces, en español se usa la tercera persona del plural en esta 
función impersonal. 


ESPAÑOL FRANCÉS ALEMÁN 


> En otras ocasiones, la forma española impersonal con se corres- 
ponde con la pasiva en otras lenguas, por lo que habrá que insistir 
en este punto en las clases de español, dado que la pasiva se utiliza 
con mucha menos frecuencia en español. 

Comprobamos que en francés se utiliza en este caso un elemento 
pronominal impersonal (on *se”) y en alemán un pronombre neutro (es 
“ello”), ambos con el verbo en tercera persona del singular. 

La pasiva impersonal con se se corresponden a veces con las cons- 
trucciones con pronombre impersonal vistas: 


ESPAÑOL FRANCÉS ALEMÁN INGLÉS 


Se habla Man Spricht They talk 


En este caso, observamos que en francés se vuelve a utilizar el pro- 
nombre impersonal on, que se corresponde más o menos con el alemán 
man, mientras que el inglés recurre a un pronombre de tercera persona 
de plural they con referencia arbitraria. 

En general, podemos decir que en español el pronombre se tiene, como 
mínimo, los siguientes usos (véase Sánchez López, C., ed., 2002): 


VALORES DE 'SE' EN ESPAÑOL 


Se reflexivo ................ Francisco se afeita a sí mismo 

Se recíproco ........ Pedro y Antonio se admiran mutuamente 
Se diatético ............. Se ha roto el jarrón 

Se aspectual .......... Pedrito se comió la tarta 

Se locativo ................ Los policías se han ido de aquí 

Se impersonal ........ Se come bien aquí 


Se lexicalizado ..... Se han arrepentido 
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El se reflexivo y el recíproco son casos especiales del se diatético. 
Este se es índice de un cambio diatético, es decir, de un cambio en la 
asociación entre función sintáctica y papel semántico. Por ejemplo, 
el verbo romper presenta la siguiente asociación diatética: 


Sujeto/Agente, Objeto/Paciente: 


Pedrito rsujero/acente] Ra roto [y] el jarrón rosjero/PACIENTE] 


Pues bien, el se diatético es el índice de un cambio de estas aso- 
ciaciones diatéticas. Podemos eliminar la primera asociación y 
cambiar la segunda, haciendo que el paciente sea el sujeto y no el 
objeto, de forma que obtenemos: 


El jarrón [SUJETO/AGENTE] se ha roto 


Este se, como vemos, es intransitivizador: provoca que un verbo 
transitivo se comporte como intransitivo. El se reflexivo expresa la 
peculiaridad diatética de que el agente y el paciente son la misma 
entidad, y el se recíproco que hay dos acciones idénticas en las que 
se intercambian los papeles de agente y paciente. 


El se aspectual es índice de aspecto perfectivo o télico: el paciente 
se ve totalmente afectado por la acción. Este marcador es incom- 
patible con el señalamiento de que el paciente no se ve totalmente 
afectado por la acción, tal como podemos comprobar en las 
siguientes oraciones: 


1. Pedrito comió de los pasteles/pasteles 
* Pedrito se comió de los pasteles/pasteles 


2. Evita leyó de los libros/libros 
* Evita se leyó de los libros/libbros 


El se locativo se da con ciertos verbos de movimiento. En el ejem- 
plo que hemos puesto en la lista anterior, no se puede eliminar, 
dado que * Los policías han ido de aquí no es gramatical. El verbo 
ir no admite complemento de origen como único complemento: 
*Pau va de Barcelona, pero el verbo irse sí admite esa posibilidad: 
Pau se va de Barcelona. 
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No es infrecuente la combinación de varios de estos se en un mismo 
discurso. He aquí un breve texto en el que aparece diez veces este 
pronombre con distintos usos: 


Se! dice que cuando se? leyó todas las cartas ses enamoró de ella 
y set fue de España para casarses; pero cuando seé conocieron, 
se? arrepintió, ses despidió de ella y se? volvió para reponersel0, 


Los valores del se encontramos aquí son: 


1 
2 


Se impersonal: se dice. Hay un agente genérico. 


Se aspectual: se leyó todas las cartas. Es decir, leyó todas y cada 
una de ellas de modo completo. 


Se diatético: se enamoró. Se trata de un verbo intransitivo 
frente a enamorar, que es transitivo. Hay, pues, un claro 
cambio diatético. 


Se locativo: se fue de España. Este se hace que el verbo ir esté 
orientado al origen del desplazamiento. Como se añade 
una asociación diatética obligatoria (Complemento regido 
de origen/Punto de partida), se podría ver este se como un 
subtipo del se diatético. 


Se diatético: casarse. Es un caso similar al tercero. El verbo casar 
es transitivo y casarse es Intransitivo. 


Se recíproco: se conocieron. Se trata ahora de una acción en la 
que los dos protagonistas son tanto agentes como pacientes. 


Se lexicalizado: se arrepintió. El verbo es arrepentirse. 


Se diatético: se despidió de ella. El verbo despedir sin se no 
admite un complemento regido encabezado por de: * des- 
pidió de ella. Por ello, este se ha modificado el régimen 
del verbo. 


Se aspectual: se volvió. Parece que en este caso hay un matiz 
aspectual de completitud y resolución. 


10 Se diatético: reponerse. Se trata de un verbo intransitivo (frente a 


reponer), aunque, debido al significado lexicalizado del verbo 
original, podría concebirse también como lexicalizado. 
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vororrcrrrn.eeeennrnncrcrcnnccrrnnencrcnronccnnenncnrennr crec concnnccrcnnooccnrrnncenncnnrncrccnnr..c....o 


Proponga un texto o diversos discursos en los que aparezca dos o más 
veces el clítico se para que los alumnos comprueben sus diversos usos y 
las correspondencias con construcciones similares en sus lenguas nativas. 


¡POPPLLLLLILLIIAIAArrrrrrr rro rro rro roo a 


CONCLUSION 


Hemos estudiado algunos aspectos seleccionados de 
la frase verbal y de la oración en español frente a otras 
lenguas como el italiano, el francés, el inglés, el alemán, 
el coreano o el japonés. Primero, hemos analizado la dis- 
posición de la oración en términos de un tópico y de un 
comentario, que no es muy frecuente en el español escrito 
normativo pero que es típica de la lengua coloquial, tal 
como tendremos ocasión de comprobar en el capítulo 7. 
En segundo lugar, hemos descrito el ordenamiento relativo 
de los constituyentes de la oración, que en español es 
mucho más libre que en otras lenguas europeas o asiáti- 
cas. En tercer lugar, se ha estudiado el fenómeno de la 
concordancia de persona gramatical entre el sintagma 
nominal sujeto y el verbo principal, rasgo típico del espa- 
ñol y de otras lenguas europeas, pero que no presentan 
otras lenguas asiáticas. A continuación se ha prestado 
atención a dos rasgos gramaticales propios del español: la 
utilización de la preposición a para indicar el sintagma 
que cumple la función de objeto directo y la posibilidad 
de construir oraciones copulativas mediante dos verbos: 
ser y estar. En la última sección hemos hecho una breve 
descripción de los diversos usos del clítico se, un elemento 
que puede presentar dificultades más o menos importan- 
tes para los estudiantes extranjeros de español. 


CAPITULO 5 


EL FALSO AMIGO ESPAÑOL 


En este capítulo vamos a ver algunos de los elementos léxicos del 
vocabulario del español que se parecen o son idénticos a palabras de 
otras lenguas pero cuyo significado es diferente. Esta circunstancia los 
convierte en lo que se denomina habitualmente falsos amigos, palabras 
que el estudiante de español puede reconocer fácilmente porque se 
parecen mucho a otras de su propia lengua, pero que tienen un signifi- 
cado ligeramente distinto o muy diferente, según los casos, lo que puede 
llevar a confusión. 


A todos nos falta vocabulario, incluso en nuestra propia lengua. 
¿Cuántas veces le ha faltado a usted la palabra más apropiada en 
una situación comunicativa concreta? Nos pasa todos los días. La 
frustración de no tener un absoluto dominio del léxico del propio 
idioma se ve aumentada cinco veces cuando estamos peleando 
con un segundo idioma que sólo manejamos a medias. 

(Vaughan 2008: 128) 
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—— A 


IR Y VENIR 


Esta pareja de verbos se da en muchas lenguas y su oposición 
tiene un componente deíctico. El verbo ir se suele emplear para denotar 
un movimiento que se aleja de las cercanías del hablante y el verbo 
venir suele denotar un movimiento que se acerca hacia el hablante. Por 
ejemplo, si el hablante está en España dirá: Mis amigos franceses vienen 
a España mañana y Mis amigos franceses se van a Francia mañana. 
Pero si ese hablante está en Francia diría Mis amigos franceses se van 
a España mañana y Mis amigos franceses vienen a Francia mañana. 
En otras lenguas existe un par similar de verbos: 


IR/VENIR 


INGLÉS 


aller 


FRANCÉS 


andare 


ITALIANO : 
z 
PORTUGUES ] 


gehen 


kommen 


> Sin embargo, cuando es el hablante el que se desplaza hay diferencia 
en el uso de esta pareja de verbos. Por ejemplo, cuando el hablante 
contesta una llamada para acudir al lugar del oyente, el español y el 
portugués echan mano del verbo ir, pero el alemán, inglés, italiano y 
francés utilizan en este caso el verbo venir (Wandruszka 1976: 427): 
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TRADUCCIÓN 


CONTESTACIÓN | TRADUCCIÓN 


LITERAL 


El Diccionario panhispánico de dudas (RAE y AALE 2005: 664) 
considera que el uso de venir por ir es un error debido al influjo de las 
lenguas mencionadas y, por tanto, censura expresiones como Quédate 
en tu casa, que yo, en cuanto pueda, vengo a recogerte. Este tipo de 
oraciones muestra que el sistema mayoritario del uso de esta pareja de 
verbos en las lenguas de nuestro entorno se da también en español. Se 
trataría de un caso nada excepcional, por otro lado, de contacto o 
influencia entre lenguas y no de un error. 


E + 


EL CONSTIPADO, EL ESTREÑIMIENTO 
Y LA INFLUENCIA DE LA GRIPE 


La palabra constipado tiene en español un significado muy dife- 
rente del que tienen en francés, italiano e inglés los vocablos corres- 
pondientes (Prado 2001:125): 

CONSTIPADO [ESPAÑOL] 


ITALIANO costipato estreñido 


FRANCÉS estreñido 
INGLÉS constipated estreñido 


78 JUAN CARLOS MORENO CABRERA / SPANISH IS DIFFERENT 


Como vemos, en estas lenguas el significado de las palabras corres- 
pondientes equivale al español “estreñido”. El origen está en el latín 
constipatio del verbo constipo, cuyo significado es “estrechar”, “ence- 
rrar”. En español adquirió el sentido de “acatarrarse” en el siglo XIX 
(Corominas 1973: 167) dado que el catarro conlleva también un estre- 
chamiento de las vías respiratorias similar al de los intestinos en el caso 
del estreñimiento. 

El verbo latino constipare se deriva de stipare “amontonar”, “meter 
en forma compacta” y proviene de la raíz indoeuropea *stei “piedra, 
solidificar” (Roberts y Pastor 1996: 170), de donde proceden, por ejem- 
plo, el alemán Stein “piedra” o el ruso crema [stiená] “muro”. 

El término español estreñido procede de estreñir, derivado del latín 
stringere “estrechar” (Corominas 1973: 259) procedente de la raíz indo- 
europea *streig “frotar”, “restregar”, “apretar” (Roberts y Pastor 1996: 
174). 

Por otro lado, la palabra española gripe procede del francés grippe 
“capricho, fantasía repentina”, y desde mediados del siglo XVIII se usa 
también para denotar la enfermedad contagiosa. Este sustantivo francés 
procede, a su vez, del verbo de origen germánico gripper “atrapar, 
agarrar”, que podemos reconocer en el inglés gripe “agarrar”, grip “acto 
de agarrar”, o en el alemán greifen “agarrar”. 

Sin embargo, en otras lenguas el término correspondiente es latino: 


GRIPE [ESPAÑOL] 


ITALIANO influenza 


INGISN influenza, flu 


En español también existe la palabra influenza en esta acepción, de 
uso en América, y que procede del italiano, a su vez procedente del 
latín medieval influentia, aunque este término no aparece en el Diccio- 
nario panhispánico de dudas (DPD; RAE y AALE 2005: 320), donde sí 
se recoge el vocablo gripa, de uso en Colombia y México. 
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A E 


ACORDARSE DE CORAZÓN 


El verbo español acordar(se) es casi idéntico a otros verbos de 
varias lenguas europeas: 


ACORDAR (SE) 


despertar, determinar, 
ponerse de acuerdo 


ITALIANO 3 poner de acuerdo, 
Pe SIadiO convenir, concordar 


PORTUGUÉS acordar 


z acordar, otorgar, 
FRANCES armonizar, afinar 
INGLÉS , d conceder, otorgar, 
HERE concordar 
ALEMÁN destajar, ajustar 


En el siglo XII el verbo acordar tenía en español el significado 
“poner de acuerdo a personas” y procedía del latín vulgar *accordare, 
“poner de acuerdo”, derivado de cor, cordis “corazón”. Pero en la prime- 
ra mitad del siglo XIII adquiere la acepción de “volver uno a su juicio”, 
“despertar? y “caer en la cuenta” (Corominas 1973: 25). 

En portugués conserva el sentido de “despertarse”; en francés, ita- 
liano, inglés y alemán tenemos acepciones que derivan de la primera 
acepción de la palabra: “poner de acuerdo”. 

Estas palabras proceden de la raíz indoeuropea *kerd “corazón”, de 
donde viene la palabra inglesa heart “corazón” o la alemana Herz *cora- 
zÓn”. El latín credo “creer” procede también de esta raíz, de donde viene 
nuestro verbo “creer” y otras palabras relacionadas, como credencial, 
crédito, crédulo, acreedor (Roberts y Pastor 1996: 83). 
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OS y 


LARGO, GRANDE Y ANCHO 


El adjetivo español largo aparece en otras lenguas, pero con un sig- 
nificado ligeramente diferente: 


LARGO [ESPAÑOL] 


El adjetivo español largo está atestiguado desde el siglo XII y 
procede del latín largus “abundante”, “liberal”, “generoso”. Se usó en 
principio con el sentido de “abundante”, “generoso” y “ancho”, pero en 
el siglo XV adquirió el sentido de la palabra luengo, del latín longus 
(Corominas 1973: 354). Las demás lenguas citadas conservan el senti- 
do original del término. 


E y 


DEMANDAR, PEDIR Y PREGUNTAR 


Lo mismo sucede con el verbo español demandar, que aparece en 
otras lenguas pero con un significado diferente, aunque relacionado: 


DEMANDAR [ESPAÑOL] 


FRANCÉS demander pedir, preguntar 


INGLÉS exigir, solicitar 
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La palabra española demandar procede del latín demandare 
“confiar”, “encomendar”, y tiene hoy en día un significado judicial 
mucho más frecuente que el de “pedir” o “exigir” (como el de la expresión 
demandar justicia). Este sentido judicial no está presente en los verbos 
correspondientes del inglés y del francés. 

El latín demandare es un derivado de la palabra latina manus 
“mano”, de donde surge el verbo mando “poner en manos de”, “encargar”; 
de ahí palabras como comandante, comodoro, demandar o enco- 
mendar (Roberts y Pastor 1996: 101). 


—_ _ n_n.» cc 


INVERTIR LA INVERSIÓN 


En español tenemos una oposición entre invertir e investir que no se 
corresponde con la que se verifica en otras lenguas. Veamos el siguiente 
cuadro. 


PORTUGUÉS MSI investir, asaltar inverter |. bl 
invertir (dinero) 
INTA investire eno car invertire invertir 
invertir (dinero) 


investir, conferir, 
GINNARA  investir cercar, inverser invertir 
invertir (dinero) 
z invertir (dinero), 4 invertir, volver 
INGLES oi ) invert p 
sitiar, cercar del revés 


En español y portugués ha ocurrido que una de las acepciones del 
verbo investir, “invertir dinero”, ha pasado al verbo invertir “cambiar la 
dirección”, algo que no ha sucedido en las demás lenguas mencionadas. 

Hay un verbo español relacionado con investir, que es embestir, que 
parece proceder del italiano investire “acometer”, “atacar con violencia”, 
a su vez procedente del latín investire “revestir”, “rodear”, derivado a su 
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vez de vestire “vestir'(Corominas 1973: 227). De aquí parece proceder 
su significado de “dotar de dinero o capital”, tal como se puede compro- 
bar al ver invest en inglés, investire en italiano o investir en francés. 

Por su parte, el verbo invertir procede del latín invertere “voltear”, 
“revolver”, de donde ha heredado el sentido de “alterar, trastornar las cosas 
o el orden de ellas”. De ahí el inglés invert, el francés inverser o el ita- 
liano invertir, que no se usan para denotar la colocación de capitales. 

Por consiguiente, en español y portugués se ha producido una 
apropiación por parte del verbo invertir del significado económico del 
verbo investir, quizás por la similitud fonética entre ambos, con un posi- 
ble proceso de asimilación regresiva desde investir a invertir. 


—_ n_n 2327 


EL BURRO Y LA MANTEQUILLA 


La palabra española burro se deriva de borrico, a su vez proveniente 
del latín buricus *caballejo”. Esta palabra es similar a otras palabras que 
denotan la mantequilla: 


MANTEQUILLA [ESPAÑOL] 


ITALIANO 


Las palabras francesa, inglesa e italiana proceden del latín butyrum 
que viene a su vez del griego BoVtuUpPOV [vútiron] “manteca”, derivado 
de Boúc [vus] “buey, vaca, toro”. 
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A y 


El NUDO DESNUDO 


El español nudo se corresponde en otras lenguas con desnudo: 


DESNUDO 


ITALIANO 


FRANCÉS 


INGLÉS 


Las palabras españolas desnudo y desnudar proceden del latín 
denudare, derivado a su vez de nudus “desnudo”. El derivado desnudo 
sustituyó a nudo desde los orígenes del castellano (Corominas 1973: 
209). Sin embargo, en italiano, francés e inglés pervive la palabra 
correspondiente a nuestro nudo del castellano primitivo. La palabra 
latina procede del indoeuropeo *nog" “desnudo” de donde viene el 
griego yuuvóc [gimnós] *desnudo”, origen de gimnasio y gimnasia 
(Roberts y Pastor 1996: 116). 

Por su parte, la palabra española nudo procede del latín nodus 
“nudo” y se relaciona con el español nodo, la italiana nodo, la france- 
sa noeud y la inglesa node (“nudo de árbol”). Estas palabras son de raíz 
indoeuropea (*ned “atar, ligar”) y de ellas se derivan otros términos 
españoles como nódulo, reanudar, nexo, anejo y conectar (Roberts y 
Pastor 1996: 113). 


_ a 


EL EQUIPAJE, EL BAGAJE Y LA TRIPULACIÓN 


La palabra que corresponde al español equipaje tiene un significado 
diferente en otras lenguas: 
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EQUIPAJE [ESPAÑOL] 


LAU equipagem 


Esto es así porque equipaje procede del francés équiper, vocablo 
de origen escandinavo derivado de skip “barco”; da origen a nuestra 
palabra esquife o al inglés moderno ship “barco” (Corominas 1973: 239). 
A principios del siglo XVIIL equipaje significaba en español “equipo de 
los soldados” y ya en ese mismo siglo adquirió el significado de *conjun- 
to de lo que uno lleva en los viajes”. A partir de la acepción de equipar 
como “proveer de los necesario” se deriva la acepción de “dotar de tripu- 
lación a una embarcación” y la de “dotar de lo necesario para el viaje”. 
La acepción humana de equipaje ha caído totalmente en desuso en 
español, pero se mantiene en lenguas vecinas como el portugués, italiano 
y francés. El inglés opta por la palabra equipment, que hace referencia 
a los objetos. 


Para denotar las maletas (también nuestro equipaje) que llevamos 
en los viajes se utiliza otra palabra diferente. 


EQUIPAJE/MALETAS [ESPAÑOL] 


PORTUGUÉS bagagem 


FRANCÉS bagage 
equipaje 


ITALIANO bagaglio 


INGLÉS baggage 


5. EL FALSO AMIGO ESPAÑOL 85 


En el español de mediados del siglo XVI la palabra bagaje signifi- 
caba “equipamiento de un ejército”. Parece que esta palabra fue tomada 
del francés bagage “equipaje”(Corominas 1973: 79), que a su vez deri- 
vaba del francés antiguo bagues (Robert 2003: 208), que se ha conec- 
tado con el inglés bag “saco”, término que se cree relacionado con la 
raíz escandinava (antiguo nórdico) baggi “paquete '(Kluge 1999: 607), 
con la que está también emparentada nuestra palabra paquete. En 
español moderno, la palabra bagaje ha tomado un sentido más abstracto: 
“conjunto de conocimientos o ideas que se poseen” (Seco, Andrés y 
Ramos 1999: 567). 


_—_—_ a 


ESPERA CON ESPERANZA. 
ATIENDE CON EXPECTACIÓN 


El verbo español esperar se corresponde con varios verbos de otras 
lenguas, dado que en él se concentran tres acepciones muy distintas: 


Esperar: 


1. Tener esperanza de o en algo: 
Espero su pronta recuperación. 


2. Estar a la expectativa de algo: 
Espero las noticias del terremoto. 


3. Permanecer en algún sitio al que va a acudir una persona para 
encontrarse con ella: 


Esperaré a Mariano hasta las cuatro. 


La primera acepción es claramente desiderativa, la segunda acepción 
es predictiva y la tercera acepción es cooperativa. En algunas lenguas, 
existen verbos diferentes para cada una de ellas, a su vez con distintos 
matices. 
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ACEPCIONES 'ESPERAR' 


DESIDERATIVA PREDICTIVA COOPERATIVA 


sperare 'contfiar, attendere 
tener esperanza" 'esperar 


' esperer 'contfiar, ; , 
attendre 'esperar 
IP ld leo 


hoffen 'esperar, | erwarten, abwarten, warten 
confiar en' gewartigen 'esperar' 'esperar 


ITALIANO aspettare 'esperar 


ALEMÁN 


> En lenguas no europeas, como el chino o el japonés también hay 
distinción léxica entre las tres acepciones: 


TRANSCRIPCIÓN| TRADUCCIÓN | ACEPCIÓN 


motTsu 


$5 X%(72 | machiukeru [estar a la ex-| predictiva 
pectativa de 
y) 


La palabra esperar procede del latín sperare, lengua en la que 
tenía un sentido desiderativo. El inglés expect procede de un derivado 
del verbo latino anterior, expectare “esperar, atender, aguardar”. Estas 
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acepciones nos sirven para introducir la consideración de un verbo rela- 
cionado con los anteriores. Se trata del verbo atender, cuyos verbos 
correspondientes en algunos idiomas ya han salido a relucir: 


ESPERAR [ESPAÑOL] 


PORTUGUÉS atender atender, esperar 


INGLÉS asistir, prestar atención 


El verbo español atender procede del latín attendere “tener”, “ex- 
tender”, “dirigir”, “atender”, “considerar”, que se compone de ad-tendere 
“tender (el oído) hacia algo”, que se relaciona también con la palabra 
atención (Roberts y Pastor 1996: 180) y que en última instancia pro- 
viene de la raíz indoeuropea *ten “tender, estirar” (Roberts y Pastor 1996: 
179). A partir de este significado de prestar atención a algo, parece derl- 
varse el sentido de estar a la expectativa de alguien o algo, y de ahí 
esperar. En inglés ha tomado el significado de “asistir” en el sentido de 
“acudir a algo” o “estar presente en algo”, que no tiene el español atender 
pero sí el verbo asistir. 


A - 


CARPETA, TAPETE Y ALFOMBRA 


ALFOMBRA [ESPAÑOL] 


PORTUGUÉS alfombra alfombra 


FRANCÉS alfombrilla 
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La palabra española carpeta, a principios del siglo XVII significaba 
“tapete”, “cubierta de un legajo”. Fue tomada del francés carpette 
“alfombrilla”, a su vez tomada del inglés carpet “alfombra”. La palabra 
inglesa procede del término italiano antiguo carpita “manta peluda”, 
derivado del latín carpere *cardar lana” (Corominas 1973: 135). La 
palabra latina, a su vez, deriva de la raíz indoeuropea *kerp “recoger, 
cortar” ( Roberts y Pastor 1996: 83). 

El significado actual, “utensilio formado por una pieza de cartón u 
otro material semejante doblada por la mitad y que sirve para guardar 
o transportar papeles” (Seco, Andrés y Ramos 1999: 898), parece 
derivarse del uso antiguo “cubierta de un legajo” y, por tanto, el inglés 
carpet y el español carpeta en su acepción moderna están etimológi- 
camente relacionados. Actualmente, carpeta también ha adquirido un 
significado informático como “icono que representa un directorio” 
(Seco, Andrés y Ramos 1999: 898). 

La palabra española tapete “cubierta de hule” o “alfombra pequeña” 
procede del latín tapete “tapete, tapiz, alfombra, manta de caballo”, de 
donde proviene el italiano tappeto “alfombra o tapete”. Anteriormente 
al siglo xv esta palabra pasó al alemán a partir del latín medieval 
tapetia como die Tapete (Kluge 1999: 815), cuyo significado hoy es 
“papel pintado para empapelar”; para nuestro tapete se utiliza la pala- 
bra die Tischdecke “cubierta de mesa”, “mantel”. 

En español y portugués, el término alfombra es un arabismo pro- 
cedente de altfám(b)Jar “cobertor de lana grosera”, que viene del árabe 
andalusí alhanbal “tapiz de lana que puede servir como alfombra o 
como cobertor de cama*(Corriente 1999: 153). 


E >: 


MESA Y TABLA 


Mientras que el italiano, francés e inglés derivan la palabra para mesa 
del latín tabula, que ha dado en español la palabra tabla, atestiguada desde 
el siglo xt! (Corominas 1973: 552), el español ha optado por mesa del 
latín mensa, palabra conocida desde el siglo x (Corominas 1973: 393). 
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MESA [ESPAÑOL] 


ITALIANO tavola 


FRANCÉS mesa 


ES » E 


MAPA, CARTA, TARJETA Y NAIPE 


La palabra española mapa procede, según Corominas (1973: 380), 
de la abreviación del vocablo mapamundi, que viene del latín mappa 
mundi, donde mappa es “pañuelo, servilleta”, dado que se solía utilizar 
un lienzo para representar geográficamente el mundo. Sin embargo, en 
otras lenguas europeas este significado se realiza mediante palabras 
relacionadas con la española carta, aunque también las hay que siguen 
una denominación relacionada con el español: 


PORTUGUÉS 


La palabra española carta procede (Corominas 1973: 136) del latín 
charta “papel”, que viene de una palabra griega y tiene en la actualidad 
el significado de “papel escrito dirigido a una o varias personas”. Sin 
embargo, esta acepción se expresa con otra palabra en diversas lenguas 
europeas; todas ellas proceden del latín littera “letra”, que da en español 
letra, que, en la actualidad, no tiene el sentido de “carta dirigida a alguien”: 
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CARTA [ESPAÑOL] 


FRANCÉS MOS 


ITALIANO lettera 


INGLÉS MSC 


La raíz de carta vuelve a aparecer en las palabras de diversas len- 
guas que se corresponden con el español tarjeta. 


TARJETA [ESPAÑOL] 
FRANCÉS 


INGLÉS [MRotolgo] 

IMITA Karte 
Curiosamente, la palabra española tarjeta y la palabra inglesa 
target “objetivo, blanco” proceden del francés targette “escudo pequeño”, 
derivado de targe “pequeño escudo medieval” (de donde surge el cas- 
tellano tarja *escudo”). Según Corominas (1973: 558), está atestiguado 
en español con el significado de “cartulina para visita? desde principios 
del siglo XIX. Ha tenido el término tarjeta también la acepción de 
“membrete de los mapas y cartas? según el diccionario de la RAE 


(1992: 1946), con lo cual vemos que el significado de esta palabra ha 
estado relacionado con el de carta. 


Por último, en la acepción de naipe se recurre en general, en las 
lenguas europeas, a la raíz de carta. 


TARJETA [ESPAÑOL] 
JNNTATS carte 


NAS (playing) card 


MIN (Spiel) karte 


¡JLo Xeo BN karta 
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E » y 


QUITAR Y ABANDONAR 


En español, el verbo quitar, atestiguado desde el siglo XII, procede 
del latín quietus “tranquilo”; originariamente significó “eximir de una 
obligación o gravamen”, y posteriormente “libertar a alguno de manos 
de su opresor” para, finalmente, “arrebatar a uno” (Corominas 1973: 
488). El sentido que tiene en alemán de *finiquitar una deuda”, aparece 
también en euskera, lengua en la que kitatu significa “liquidar, cancelar 
una deduda” y kitapen “cancelación de una deuda”. Probablemente, 
tanto en el caso del euskera como del alemán, esta acepción provenga del 
francés quitter, en el sentido de “liberar de una obligación”. 


CONCLUSION 


En este capítulo hemos examinado y aclarado etimoló- 
gicamente algunos vocablos del español que son idénti- 
cos o muy similares en su forma a algunas palabras de 
diversas lenguas europeas, pero cuyo significado difiere 
de forma más o menos marcada respecto del que presen- 
tan en esas lenguas las palabras correspondientes. Estos 
lexemas se suelen conocer mediante la expresión falsos 
amigos. Por limitaciones de espacio, ha sido imposible 
tener en cuenta todos los elementos léxicos relevantes 
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dentro de este ámbito, pero cada profesor de español, 
acudiendo a su experiencia, podrá sin duda añadir a la 
lista aquí detallada otras muchas palabras que presentan 
estas características y que es necesario identificar en la 


enseñanza del español a los extranjeros para evitar posi- 
bles equívocos. 


CAPITULO 6 


SESENTA DIFERENCIAS 


En este capítulo vamos a hacer una breve descripción de algunos 
de los elementos más característicos de las diferencias entre el español 
y algunas de las lenguas que tienen más probabilidades de ser las de los 
estudiantes de español. Esta descripción será útil a los profesores de 
español como lengua extranjera, ya que les puede permitir adaptarse 
mejor a las necesidades de sus alumnos en función de su lengua nativa. 


En inglés tenemos los dos imperativos ask me for it (afirmativo) 
y don't ask me forit (negativo). En español existen dieciséis: pída- 
melo, pídemelo, pídanmelo, pedídmelo, no me lo pida, no me 
lo pidas, no me lo pidan, no me lo pidáis, pídamela, pídemela, 
pidanmela, pedídmela, no me la pida, no me la pidas, no me 
la pidan, no me la pidáis. Si se fija en las dos formas inglesas, 
verá que son idénticas, salvo la inserción al principio de don't 
para negar. Quien quiera hacerse con el español lo tiene bastante 
crudo. Tiene que recordar que en afirmativo los complementos di- 
recto e indirecto van después del verbo y unidos a él (pídemelo) y 
que en negativo se debe cambiar el modo verbal (pidas) y hay que 
colocar los complementos delante y separados (no me lo pidas). 


(Vaughan 2008: 28-29) 
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Vamos a distinguir dos tipos de diferencias gramaticales en las 
sucintas descripciones que conforman este capítulo. 


A o 
DIFERENCIAS INNOVADORAS (1+) 


Son aquellas diferencias gramaticales que presenta el español frente 
a las lenguas de quienes lo aprenden. Son de dos tipos: 


E aditivas (I+), si el español tiene un elemento que no tiene la lengua 
de partida del estudiante; 


E  osustractivas (I-), si el español carece de uno de los elementos gra- 
maticales de esa lengua de partida. 


Un ejemplo de diferencia innovadora aditiva es la presencia en espa- 
ñol de artículos frente a lenguas que no tienen esta categoría, como el ruso, 
el chino o el japonés. Un ejemplo de diferencia innovadora sustractiva 
del español es, por ejemplo, la ausencia de indicación de género en el 
verbo, frente al árabe, que sí presenta esta distinción. 


A e 
DIFERENCIAS CONSERVADORAS (C+) 


Son aquellos elementos gramaticales que el español comparte con 
la lengua del estudiante, pero que presentan alguna diferencia caracte- 
rística. También en este caso hay: 


E una opción aditiva (C+) 
E y otra sustractiva (C-). 


Por ejemplo, tanto el español como el ruso conocen distinciones de 
género en el sustantivo, pero el sustantivo ruso tiene tres géneros (mascu- 
lino, femenino y neutro) y el sustantivo español sólo dos (masculino y 
femenino). Este es un caso de diferencia conservadora sustractiva 
(C-), pues el español tiene un género menos que el ruso. En el caso de 
los determinantes demostrativos, el español tiene una distinción tripartita 
(éste, ése y aquél), mientras que el inglés tiene una distinción bipartita 
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(this y that). Estamos, pues, ante una diferencia conservadora aditiva 
(C+), ya que el español tiene una distinción adicional. 

Las diferencias conservadoras son aditivas en ambas lenguas si en 
las dos se da el mismo número de rasgos pero no son los mismos; en 
este caso, ambas lenguas serán caracterizadas como C+. 

Tenemos, pues, el siguiente esquema: 


TIPOS DE DIFERENCIA GRAMATICAL 


ADITIVA SUSTRACTIVA 


INNOVADORA [+ 


A continuación vamos a caracterizar el español frente a algunas de 
las lenguas más usuales entre los estudiantes: inglés, ruso, árabe, turco, 
chino y japonés. Se van a utilizar en cada caso solo diez diferencias 
gramaticales, dado que las limitaciones de espacio no permiten una 
selección más amplia. 


E | E 


DIEZ DIFERENCIAS FRENTE AL INGLÉS 


1. Las consonantes oclusivas explosivas en español no son aspiradas 
(C+). 
El español <peso> no se pronuncia [phéso]. 


2. La letra <h> del español no se corresponde con una fricativa glotal 
como la del inglés (1-). 
El español <humo> no se pronuncia [húmo]. 
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El español no conoce la fricativa labiodental sonora representada 
en inglés como <v> (I-). 

La letra <v> es asociada en la ortografía inglesa con la fricativa 
labiodental sonora (similar a la portuguesa), ausente en el sistema 
fonológico del español. 


El artículo y el adjetivo presentan variación de género y número (I+) 
Por ejemplo, la expresión española los principios básicos tiene como 
equivalente inglés the basic principles, en donde ni el artículo the ni 
el adjetivo basic tienen indicación alguna de género o número. 


Hay tres demostrativos espaciales (C+). 
Frente al modelo español este, ese, aquel, en inglés tenemos this, 
that. 


El verbo distingue persona y número en todos los tiempos verba- 
les (C+). 

Por ejemplo, frente al español veo, ves, ve, vemos, veis, ven, tenemos 
el inglés | see, you see, he sees, we see, you see, they see, en 
donde solo hay indicación para la tercera persona del singular. 
Frente a vi, viste, vio, vimos, visteis, vieron, tenemos | saw, you saw, 
he saw, we saw, you saw, they saw, en donde la forma verbal 
permanece invariable para cualquier persona. 


El español tiene una cópula para indicar atribución y otra para indicar 
localización (C+). 

De esta manera, William is my friend y The kitchen is downstairs, en 
donde aparece un único verbo copulativo is se traducen al español 
como 'Guillermo es mi amigo' y 'La cocina está abajo", la primera 
con el verbo ser y la segunda con el verbo estar. 


En español la posición habitual del adjetivo es tras el sustantivo (C+). 
Por ejemplo, al inglés criminal attack le corresponde el español 
“ataque criminal'. En inglés, los adjetivos siempre van delante del 
nombre, por lo que attack criminal no puede significar nunca “ataque 
criminal”; en todo caso, solo podría interpretarse como “criminal de 
los que atacan” o algo por el estilo, en el que criminal se interpreta 
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como sustantivo y no como adjetivo. Frente a las posibilidades espa- 
ñolas 'pequeño jardín' y “jardín pequeño", en inglés solo es posi- 
ble small garden y el inglés popular ballads solo se puede traducir 
al español como 'romances populares”, con el adjetivo pospuesto. 


9. El español no utiliza un sustantivo antepuesto a otro con función 
adjetival (l-). 
Este es un uso muy frecuente en inglés, que es imposible en español 
y que puede dar origen a muchos errores en los ingleses, estadou- 
nidenses o australianos que aprenden español. De esta manera, la 
expresión inglesa an iron rod se ha de traducir al español como 'una 
vara de hierro”, cuando la traducción literal sería “una hierra vara”. 


10. El español no recurre a un verbo auxiliar para construir oraciones 
interrogativas y negativas (1-). 
Por ejemplo, la forma interrogativa española ¿Dónde trabaja su 
padre (de ella)2 se corresponde con la forma inglesa Where does 
her father work?2, en donde aparece el verbo auxiliar does “hace”, 
que no tiene correspondencia alguna con el español. De forma aná- 
loga, la oración negativa española No hemos recibido tu carta se 
traduce al inglés “We did not receive your letter”, en donde aparece 
de nuevo el verbo auxiliar did, que no es necesario en español. 


eerorcorrocoorrrnorrrrnrcnrrnonncrrnnnnrronnncnornrnnorrrnnccrcnnonnrnronnorrrennnnronrrnncrnrn.n..r....o 


Determine, a partir de estas diferencias, qué estructuras de la gramá- 
tica española pueden suscitar mayores dificultades para los estudiantes 
anglohablantes. 


correo ornorrrnnorrrnnnnnrrrnenorrnnnrrrrnnnncnronnorrrnrnnrrnnnnnnrnnnnornrennnnrrnrnnnrcrnr.n.or.o...o 
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A 


DIEZ DIFERENCIAS FRENTE AL RUSO 


(Ejemplos extraídos de Tauscher y Kirschbaum: 1983) 


1. Las consonantes oclusivas sonoras españolas pueden ser aproxi- 
mantes en determinados contextos (C+). 
Este rasgo es desconocido en ruso y en las lenguas eslavas en 
general. Por eso, un ruso tenderá a pronunciar la palabra española 
debe como [débe] y no como [défe]; esto no ocasionará ningún 
problema por parte de los hispanohablantes pero sí puede causar 
mala comprensión para el hablante de lengua eslava. 


2. Las vocales átonas del español no alteran su timbre (1-). 

En ruso, las vocales [o] y [e], cuando son átonas se pronuncian de 
modo similar a [a] e [i], respectivamente. De esta forma, la palabra 
rusa OKHo “ventana” se pronuncia de forma similar a [aknó], dado que 
la primera vocal es átona. Por su parte, la palabra rusa epexo/7MTb 
“atravesar habitualmente a pie” se pronuncia [pirixadít'] pues las 
tres primeras vocales son átonas. Por analogía, pues, un rusoha- 
blante tenderá a pronunciar <pedir> como [pidír] y <coser> como 
[kasér]. 


3. El español tiene tres demostrativos (C+). 
El ruso y las lenguas eslavas en general tienen dos demostrativos, 
frente a los tres demostrativos del español. En ruso, tenemos los 
demostrativos aTOT / [étot] “este? y TOT / [tot] “ese, aquel”. 


4. El español tiene artículo definido e indefinido (+). 
Todas las lenguas eslavas, excepto el búlgaro y el macedonio, 
presentan la característica de no tener artículo. Esto lo podemos 
comprobar en la siguiente oración YUMTEJIb CIIPOCMJI YUEHMKA O 
ónmorpapun JlepmonrtoBa [Uchítel sprasíl ucheniká a biografi 
lérmontova] que se traduce: “El profesor preguntó al alumno sobre 
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la biografía de Lérmontov”, literalmente “profesor preguntó a alum- 
no sobre biografía de Lérmontov”. 


5. El español tiene dos géneros nominales (C-). 
El ruso y las lenguas eslavas en general tienen tres géneros en el 
sustantivo, en el determinantes y en el adjetivo: masculino, femeni- 
no y neutro. 


6. La posición no marcada del adjetivo en español es la posnominal 
(C+). 
En ruso la posición normal del adjetivo es la prenominal. De esta 
manera tenemos expresiones como OUeHb MHTepecHaa KHura 
[“otfen inte'resnaja 'kniga], que corresponde al español 'un libro 
muy interesante', literalmente “muy interesante libro”; o como 
HEeoÓObIKHOBEHHO CUMTIATMUH BI UeJIOBEK [neobikno'vienno sim- 
pa" titInij tfelo'viek], que corresponde al español 'una persona inusual- 
mente simpática”, literalmente “inusualmente simpática persona”. 


7. El español no basa su sistema verbal en el aspecto (C-), pero el 
ruso sí hace esto. 
Por ejemplo, el futuro simple no es otra forma verbal que la forma 
presente perfectiva: 0H crpomT JIOM [on “stroit dom] 'construye 
una casa”, frente a OH MOCTpouT JIOM [on pa'stroit dom] 'cons- 
truirá una casa”, donde el prefijo rro [po] indica que la acción es 
perfectiva, es decir, que se realiza por completo. 


8. El español no conoce la oposición de definitud en los verbos de 
movimiento (1-). 
En ruso y, en general, en las demás lenguas eslavas, hay dos verbos 
de desplazamiento: uno indica un desplazamiento definido y el otro 
un desplazamiento indefinido. De esta forma, hay dos versiones rusas 
de la oración española 'El niño va a la escuela": en la definida se 
usa el verbo uu [i'tti] “ir a pie en una dirección determinada”, y 
en la indefinida se usa el verbo xoxpmT [xa'dit'] “ir a pie sin una 
dirección definida”. De esta manera MaJIBunKk UAT B HIKOJIy 
[*maltÍ “ik d'ot 'fíkolu] “el niño va al colegio” y MAJIBUMK XOAMT B 
uHIKoJty ['maltí “ik 'xodit 'fíkolu] “el niño va a colegio” significan 
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cosas distintas. En el primer caso, el niño camina en dirección al 
colegio; en el segundo caso, la oración puede significar que el 
niño va al colegio y vuelve o bien que realiza esa acción habitual- 
mente. Cuando decimos en español 'El niño ha cumplido 3 años y 
ya va al colegio', el verbo ruso que hay que utilizar es el segundo, 
el que indica un movimiento indefinido. 


El español no usa el participio como modificador prenominal (1-). 
Es muy frecuente en ruso la utilización de participios en donde en 
español se usan oraciones de relativo. Por ejemplo: 'El libro que 
está sobre la mesa' se corresponde con la frase rusa Jrexalas Ha 
croJie kHnura [Ije'3aljaja nasta"lje 'kniga] literalmente *yacedor en 
mesa libro”, con el participio presente del verbo Jrexar5 [lje'3zatj] 
que significa “yacer, estar en horizontal”; “La chica que ha venido a 
Moscú” se expresa en ruso mediante la expresión TMpMexaBIIaa B 
MockBy AeBouKa [prije'xafljaja vma'skvu 'ajevot/ka], con el parti- 
cipio pasado del verbo ripnexaro [pri'jexatj] “venir en un transporte”. 


Los verbos españoles ser, estar y tener se usan para la atribución, 
la localización y la posesión (C+). 

En ruso solo hay un verbo copulativo, que aparece obligatoriamente 
en pasado. Por ejemplo oma ÓoJ1bHa [a'na bolj'na] “ella está 
enferma' es literalmente “ella enferma” y kTo 3/1ecb? [kto 'zajies] 
“¿quién está aquí?” es literalmente “¿quién aquí?”. 

Por otro lado, el verbo correspondiente a tener no se usa para indi- 
car posesión, sino que se utiliza una expresión en la que el posesor 
va precedido de una preposición locativa: y MEHA HOBO€ MAJIBTO 
[umi'nia 'novoje palj'to] “tengo un abrigo nuevo”, literalmente, 
“en mí nuevo abrigo”. El verbo unmer5 [i'mjetj] “tener” se usa para 
la posesión abstracta, por ejemplo en HMeTb CJIOBO [i'mjetj 'slova] 
“tener la palabra”. 
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Determine, a partir de estas diferencias, qué estructuras de la gramá- 
tica española pueden suscitar mayores dificultades para los estu- 
diantes rusohablantes. 


vrerroorrrn.eoocenrrncorcrrnconcrnco con concern cen. cen. cnrcrnconcenc.ncrconconccnrconc.nccene.ncc....o 


DIEZ DIFERENCIAS FRENTE AL ÁRABE ESTÁNDAR 


(Ejemplos extraídos de Villalobos Amador 1984 , Riloba 1982, Heikal 
1977 y Cowan 1998) 


1. El español tiene el fonema /p/ y el fonema /g/ (1+). 
En árabe estándar moderno no existen ni el fonema /p/ ni el fonema 
/9/. Sin embargo, sí conoce el fonema /x/, típico de algunas varie- 
dades del español. 


2. El artículo definido español está menos integrado morfológica- 
mente que el artículo del árabe (C-). 
En árabe el artículo definido aparece como prefijo tanto delante 
del nombre como delante del adjetivo que lo califica, Por ejemplo: 
SÍ oLuÍ “la puerta grande”, literalmente “la puerta la grande”. 


3. El verbo español no tiene distinción de género (|-). 
En el verbo árabe hay diferencias morfológicas según el género del 
sujeto de la oración. Por ejemplo: Jue 9 [waSala] “llegó él”, duo y 
[waSalat] “llegó ella”, plo y [waSaltum] *llegasteis vosotros”, 
vo 9 [waSaltunna] Hegasteis vosotras”. 
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En español hay solo dos números en el sustantivo (C-). 

En árabe hay en el sustantivo tres números: singular, dual y plural. 
Por ejemplo E ['galam] pluma" frente a ¿¿Lal3 [qala'mani] *dos 
plumas”. 


En español no se utiliza tanto la nominalización como en árabe (C-). 
Por ejemplo, para decir voy a casa” se suele utilizar una estructura 
copulativa con el correspondiente participio activo del verbo árabe 
ir cul Ya li Ll [ana dahibun illa Ibaiti] (lit. “yo el que va a 
casa”). En árabe se usan participios en contextos en los que en 
español se usarían cláusulas adjetivas: il dl nlalj elias y 
Jisó Y yualj Y, ed, [raitu rizhala:n dahabi:n “illa: I-shugl 
wa nisa' dahiba:t “illa: IHadi:ga] 'He visto hombres que iban al 
trabajo y mujeres que iban al jardín”, lit. “he visto a hombres 
marchantes al trabajo y mujeres marchantes al jardín”. 


La posesión en español se expresa mediante la preposición de y el 
verbo tener (C+). 

En árabe no se utiliza el verbo tener para expresar la posesión, 
sino una locución preposicional análoga al latín est mihi liber 
“tengo un libro” (lit. “es un libro a mí). Por ejemplo: Lozu3 3 las 
jad] [limiSr HaDa:ratun gadi:ma] “Egipto tiene una civilización 
antigua (lit. “a (11) Egipto civilización antigua”), 5 ys dio (guie 
[cindi: maktabatun kabi:ra] “Tengo una biblioteca grande” (it. “a 
mí una biblioteca grande”). 


El tiempo verbal del español no está basado en el aspecto (C-). 

En árabe, el aspecto y no el tiempo es la categoría que estructura 
todo el sistema verbal. La forma verbal de partida en árabe es la 
forma perfectiva, que se suele traducir al español mediante un 
pretérito. De esta manera, 5S [kátaba] equivale a 'él escribió". 
Si queremos poner este verbo en presente, hay que añadirle un 
prefijo para construir la forma imperfectiva: «5 [yaktubu] 'él 
escribe'. Si queremos denotar un pretérito imperfecto, entonces 
tenemos que recurrir a una perífrasis con el verbo ser en presente 
más la forma imperfectiva: o yy ¿y LS [ká:na yashrabu] 'él escri- 
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bía”. Para el futuro se utiliza la forma imperfectiva de presente 
precedida de la partícula sa o saufa según se trate de un futuro 
cercano O lejano: | SW gu [saufa 'aktub] “escribiré”. 


El español utiliza perífrasis para las formas pasiva y causativa de 
los verbos (C-). 

La voz pasiva se forma en árabe mediante una forma flexiva del 
verbo. De esta forma, LaS [kátaba] significa “escribió”, frente a 
ísS , [kútiba] “fue escrito”; => [tárznama] “tradujo”, frente a 
(>>  [túrzhima] “fue traducido”. 

Por su parte, a partir del verbo ple [Salima] saber” construimos la 
forma causativa ple [Sallama] “hacer saber, enseñar”, mediante 
la simple reduplicación de la segunda consonante del verbo. 


El orden de palabras en español no suele ser VSO (C-). 

En efecto, para decir en árabe "Mohamed sacó el libro de su hermano 
del cajón” se suele poner el verbo en la primera posición de la oración: 
co o dal CS seno dal [taxadha muHammad kita:b axiyi 
min Idurzhi] (lit. “sacó Mohamed libro hermano-su del cajón”). Si se 
coloca el sujeto antes del verbo, se suele introducir la oración mediante 
la partícula tematizadora inna: ¡BN y Lal oli ¡sl uozo o! 
[inna muHammad “axadha kita:ba 'axiyi min Idurzhi]. 


El sujeto posverbal concuerda en número con el verbo (C+) 

En algunas ocasiones, en árabe el verbo permanece en singular 

aunque el sujeto posverbal esté en dual o plural. Por ejemplo: 
asalralí cal, [yalcabu Imucalimu: n] 'Juegan los maestros” (lit. 

“juega los maestros”); edil calls [talcabu !tilmida:t] Juegan 

las alumnas” (lit. “juega las alumnas”); SY ca [tdhaba 

lP'aulad] 'Se fueron los muchachos' (lit. *se fue los muchachos). 
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corroe oneneeoorrnncncrnnconoonnnnoncrnncnnenncocrnrcnncr rre ncrnncrncccnnnc.c.enc.cnennon.crc.nnc..c...o 


Determine, a partir de estas diferencias, qué estructuras de la gramá- 
tica española pueden suscitar mayores dificultades para los estu- 
diantes hablantes de árabe. 


corroe oorrornocrrrnoccrrrcccrrnnocrrrnoccrrroncrrrnncrrnnccrnrrnncnrnnccrrnnncrrnronnccnrn..non.... 


AS y 


DIEZ DIFERENCIAS FRENTE AL TURCO 


(Ejemplos tomados de Wendt 1972) 


1. Los posesivos en español son pre-nominales (C+). 
En turco se utilizan sufijos: evim 'mi casa”, evin 'tu casa”, evi 'su 
casa”, evimiz 'nuestra casa”, eviniz 'vuestra casa”, evleri 'su casa 
de ellos”. 


2. El adjetivo va en posición posnominal en español (C+). 
En turco el adjetivo se coloca delante del sustantivo: enteresan bir 
filim “una película interesante' (lit. “interesante una película”). 


3. Hay concordancia de género y número en el sintagma nominal 
español (l+). 
En turco no hay género, y ni el determinante ni el adjetivo concuer- 
dan en número con el sustantivo: bu baylar “estos señores” (lit. 
“este señores”). 


4. En español el sustantivo con numeral o cuantificador plural se pone 
el plural (+). 
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En turco, cuando un sustantivo va con un numeral, se pone en sin- 
gular: iki bay 'dos señores' (lit. “dos señor”); Úc memleket “tres paí- 
ses' (lit. “tres país”); cok hotel muchos hoteles” (lit. “mucho hotel”). 


En español hay preposiciones (C+). 
En turco hay posposiciones: otobús-le 'con el autobús”, evin 
haricinde 'fuera de la casa” (lit. *casa-de fuera-en”). 


Los auxiliares del español son verbos morfológicamente indepen- 
dientes (C+). 

En español decimos poder venir, en donde aparece el verbo poder 
formando parte de una perífrasis verbal modal; en turco se utiliza en 
estos casos un afijo verbal: gelebilmek 'podervenir', de gelmek 'venir. 


Las oraciones copulativas españolas incluyen un verbo copulativo (C+). 
En turco no se utiliza un verbo copulativo, sino que se añade una 
terminación de persona al atributo en las copulativas: TUrkiye 
bUuyUk-túr “Turquía es grande” (lit. “Turquía grande-es”); en el habla 
coloquial puede no aparecer la terminación personal en el atributo: 
O Ankara'da “Está en Ankara” (lit. “Él Ankara-en”). 


La negación en español se expresa mediante un adverbio (C+). 
En turco se utiliza un sufijo verbal para la negación: góruyor 've' / 
górmúyor 'no ve”, geliyor 'viene' / gelmiyor 'no viene”. 


Las oraciones subordinadas adjetivas en español son siempre pre- 
nominales (C+). 

En turco se utiliza una forma nominal del verbo, que se antepone 
al sustantivo, para construir oraciones adjetivas: Oturdugum ev 
Buúyúkada'dir 'La casa en la que vivo está en BúyUkada' (lit. 
“Vivir-mi casa Búyúda-es”). 


En español la subordinación oracional se expresa mediante conjun- 
ciones (C+). 

En turco, para expresar una oración subordinada, se suele emplear 
una forma sustantivada del verbo subordinado, que se antepone al 
verbo principal: Annenin gelmeyecegini sóyledi 'Ha dicho que tu 
madre no vendrá” (lit. “Tu madre su no venir ha dicho”). 
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CARRERA AAA ERA AER RRA RARA AREA ERRE ARRE AREA AEREA ERE RAEE AAA AE Y 


Determine, a partir de estas diferencias, qué estructuras de la gramá- 
tica española pueden suscitar mayores dificultades para los estudiantes 
hablantes de turco. 


porron roocorsrnecrrrrrnncrnn cn crnnnnrrrrrcnrrnnncnnnnnnrrrrrrcnrcrncnnnnnnrrrrrcnrrrnnncnn...o: 


DIEZ DIFERENCIAS FRENTE AL CHINO 


(Ejemplos tomados de Marco Martínez y Lee 2000) 


1. Los sustantivos, adjetivos y determinantes españoles se flexionan 
en el número (I+). 
En chino el número no se expresa ni en el sustantivo ni en el de- 
terminante ni en el adjetivo. Por ejemplo, FA4 HE [ui 
xianshé ng mai hua] *El señor Li vende cuadros”, donde la última 
palabra (hua *cuadro, cuadros”) no está flexionada para plural. 
Con un determinante se puede utilizar una palabra clasificadora 
que indica plural: AB EH] FH [nei xise kouzi] “aquellos botones", 
en donde xié es un clasificador plural; el determinante nei “aquel” 
y el sustantivo kouzi 'botón' no indican plural. 


2. Enespañol la repetición de una palabra tiene solo valor intensivo (C-). 
En chino, además del valor intensivo con adjetivos y adverbios la 
repetición de palabras tiene diversas funciones gramaticales con 
otras clases de palabras. Por ejemplo, la reduplicación de clasifica- 
dores tiene un valor cuantificador: 1 1Él A [ge ge rén] cada per- 
sona”. Asimismo, la reduplicación de un verbo suele tener un valor 
aspectual: ide [shuo shus] 'hablar un poquito”. 
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3. En español, al numeral o determinante le sigue un sustantivo o 
adjetivo (C-). 
En chino entre el numeral o el determinante y el sustantivo debe 
figurar un clasificador: 13 18 M5 $ [Zhei bá yizi] “esta silla, donde 
bá es un clasificador; H 4] HB 22 [WÚ ge péngyóou] “cinco 
amigos', donde ge es un clasificador. 


4. Los verbos españoles seflexionan para tiempo, persona y número 
(1+). 
Los verbos chinos no se flexionan (ni para persona, ni para número 
ni para tiempo). De esta manera, el verbo Él [mai] 'vender' se 
corresponde con centenares de formas flexivas del verbo español 
vender. 


5. El orden no marcado de los sintagmas en la oración es SUJETO + 
V + OBJETO DIRECTO + COMPLEMENTO CIRCUNSTANCIAL (C+). 
En chino el orden más habitual es casi el opuesto al del español, tal 
como podemos comprobar en la siguiente oración: 
E AE O A RAR FEAR R ALE Y [Wáng xia nshe ng de 
mama libaitian ba yrfú féng háo le] “La madre del señor Wang 
cosió la ropa el domingo” (lit. “Wang señor de madre domingo la 
ropa cosió”). 


6. En español hay preposiciones (C+). 
El chino tiene preposiciones, pero algunas de ellas funcionan como 
verbos. Un ejemplo es el verbo géi, que puede utilizarse como 
nuestro verbo dar pero que también puede tener un uso preposi- 
A con el significado de “a”, “para”: 
A $ MAR [Quing ná yán géi wd] “Por favor, alcánzame 


la sal" (lit. “por favor, coge sal da yo”). 


7. En español las oraciones subordinadas llevan conjunciones (C+). 
En chino no siempre se emplean conjunciones para expresar las 
oraciones subordinadas. He aquí dos ejemplos: 

HH AFIEBx at Y [Tabu chirou tai kexi le] 'Es una pena 
que él no coma carne” (lit. “él no come carne demasiado es una 
pena”); 
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E: [Tá mingling ni sáo di] “Ella te ordenó que 
barrieras' (lit. “ella ordenó tú barres”). 


8. En español las oraciones subordinadas adjetivas se colocan detrás 
del sustantivo (C+). 
En chino se colocan delante y no hay un pronombre relativo, sino 
una partícula subordinante sufijal (de). Veamos un ejemplo: 
E 119 8 5 0 AR E + 41 28 7 [Wómen xiáng mái de néi ge 
fángzi zai xiangxia] 'La casa que pensamos comprar está en el 
campo” (lit. “nosotros pensamos comprar que esa casa está en campo”). 


9. En español, el complemento del nombre sigue al nombre (C+). 
En chino se sitúa antes del nombre al que complementa, unido 
mediante la partícula subordinante de, que también se utiliza para 
las oraciones adjetivas: (É RH E [Láohu de érduó] “las 
orejas del tigre' (lit. “tigre de oreja”). 


10. En español, una interrogación se puede formar posponiendo el 
sujeto al verbo o anteponiendo una palabra interrogativa (C+). 
En chino se recurre a una partícula interrogativa final. Por ejemplo: 
2 4 A E ME [Nín yóu aicha ma?] “¿Tiene usted coche?” 
(it. ¿usted tiene coche eh?”). 
Por otro lado, las palabras interrogativas no se colocan, como en 
español, al principio de la oración; así, decimos en chino 
ii MY FÉ [Nijido shéi2] '¿A quién llamas?” (lit. “tú llamas quién”). 


AEREA RAEE RRA ERRE ERRE AEREA ERRE AEREA RARE RRE REE AE AEREA REE AEREA E) 


Determine, a partir de estas diferencias, qué estructuras de la gramá- 
tica española pueden suscitar mayores dificultades para los estudiantes 
hablantes de chino. 


Porc rro rr rro rro rro rro rro rro oros 
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E y 


DIEZ DIFERENCIAS FRENTE AL JAPONÉS 


(Ejemplos tomados de González 1979 y de Makino y Tsutsui 1986) 


1. El español es una lengua con artículos definido e indefinido (+). 
En japonés no hay artículos, de modo que para traducir 'Aquí hay 
una carta' se dice en japonés 2ck TAN SERE [Koko ni 
tegami ga arimasu], literalmente “Aquí ¿y carta sy ¡ey hay”. 


2. Los sustantivos del español están determinados morfológicamente 
para género y número (I+). 
En japonés, generalmente, no hay expresión morfológica del número 
y género ni en el sustantivo, ni en el adjetivo ni en los determinantes. 
Por ejemplo, la oración 40 Uk SU 734 [Ano yama wa 
takai desu] se puede traducir como “Aquella montaña es alta' o 
“Aquellas montañas son altas”, literalmente: “aquel montaña top 
alto es”, dado que tampoco hay diferencia de género gramatical en 
el determinante, el sustantivo y el adjetivo. 


3. En español, el orden habitual en los sintagmas nominales especif- 
cativos es DETERMINANTE + SUSTANTIVO + ADJETIVO (C+). 
En japonés el adjetivo precede siempre al sustantivo: 
$0 SU Xx Ec 433 [Ano takaiie wa yama ni arimasu] 
'Aquella casa alta está en la montaña” (lit. “aquel alto casa jop 
montaña gn está”). 


4. Enespañol el complemento del nombre se coloca después del nom- 
bre (C+). 
En japonés el orden es el inverso, tal como podemos apreciar en 
los siguientes ejemplos: 
RO E [le no mado] 'la ventana de la casa” (lit. casa de 
ventana”); 
22 MN E E [sora no hoshi wa] "las estrellas del cielo' (lit. “cielo 
de estrella op”), donde wa es una partícula que indica tópico. 
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En español hay preposiciones (C+). 

En japonés tenemos posposiciones, tal como hemos podido com- 
probar en los ejemplos anteriores. He aquí un ejemplo más. 

RE TAXI, FERAEBRMESN<O [Kisha de iku ka, soretomo 
jidoosha de iku ka?] *¿Va usted en tren o en automóvil2* (lit. “tren en 
va, eh, o automóvil en va eh”), en donde de es la posposición, que se 
traduce como “en” en este caso, y ka es una partícula interrogativa. 


En español el orden no marcado es SUJETO + VERBO + OBJETO + 
COMPLEMENTO (C+). 

Sin embargo, en japonés el orden es SUJETO + OBJETO + COMPLE- 
MENTO + VERBO, tal como podemos apreciar en la siguiente oración 
VULEKIALC=)J50% 2d [Hiroshi wa neko ni miruku o 
yatta] “Hiroshi (le) dio leche al gato (lit. “Hiroshi ¡op gato para 
leche , dio”). 


En español, los pronombres interrogativos aparecen al comienzo 
de la oración (C+). 

En japonés, sin embargo, aparecen en el lugar que sintácticamente 
les corresponde por su función. Por ejemplo: 

RAS? O —BIE QU ME AHR32 [Tookyoo yuki no 
ichiban ressha wa nan ji ni de masu ka?] '¿A qué hora sale el 
primer tren para Tokyo?” (lit. “Tokio camino de primer tren sy, qué 
hora a sale ¿,,”). 


En español existe un adverbio de negación para formar las oracio- 
nes negativas (C+). 

En japonés el verbo tiene una forma flexiva que indica negación: 
EFLCVATZI IN Ol [Mise ni ringo ga nakatta] “En la tien- 
da no había manzanas” (lit. “Tienda en manzana syy no-era?). 


En español las oraciones adjetivas van después del sustantivo (C+). 
En japonés el orden es exactamente el inverso: 

MN CAB 441350 [Tsukue ni aru hon wa omoshiroi] *El 
libro que está en el pupitre es interesante' (lit. “pupitre en estar 
libro sy, interesante”) (González 1979: 63). 
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blate NELLA ARA TI [Anota ga mita hito wa nippon- 
jin desu] “El hombre que usted vio es japonés' (lit. “usted sy, vio 
hombre top japonés es”). 


10. El orden en español siempre es CONJUNCIÓN + ORACIÓN SUBORDI- 
NADA (C+). 
En japonés, el orden entre la conjunción y la oración subordinada 
es el inverso, tal como puede apreciarse en las siguientes oraciones: 
21-306 11<E€ BELAUVUJENE<AA 51) 3 [Nyuuyooku 
ni iku to omoshiroi mise ga takusan arimasu] 'Si va a Nueva York, 
hay muchas tiendas interesantes” (lit. “Nueva York a va si intere- 
sante tienda sy, mucho hay”); 
HE ARO CEDAR bd ARAMERIS [Watashi wa Nihon 
no koto no shiru tame nihon e ikimasu] “Iré a Japón para aprender 
sobre Japón' (lit. “Yo ¡op Japón de cosa A saber para Japón a voy”). 


Determine, a partir de estas diferencias, qué estructuras de la gramá- 
tica española pueden suscitar mayores dificultades para los estudiantes 
hablantes de japonés. 


.reornorrornocnonspencrrrencrrrrnocrrrrocncrrnncnrrrnrcrrar nec. nrrrrnn occ... .s.. 


El profesor de español que dé clases a alumnos cuya lengua nativa 
sea una de estas seis que hemos incluido en este capítulo, podrá tener 
una base inicial para detectar qué aspectos de la gramática del español 
pueden resultarles más difíciles a los estudiantes. Si los estudiantes 
fueran hablantes de otras lenguas, sería muy útil que antes de las clases 
se preparara un listado de diferencias similar, pues le ayudaría a cono- 
cer de antemano los problemas con los que se va a encontrar. 
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CONCLUSION 


En este capítulo hemos enumerado diez diferencias 
gramaticales entre el español y seis de las lenguas más 
habituales de los estudiantes de nuestra lengua: inglés, 
ruso, árabe estándar, turco, chino mandarín y japonés. 


Debido a las limitaciones de espacio, se han elegido sola- 
mente diez rasgos que no tienen por qué ser los más 
importantes o decisivos, pero que, al menos, sirven para 
dar una primera aproximación orientativa. 


CAPITULO 7 
EL ESPAÑOL COLOQUIAL ES 


DIFERENTE 


UNA SUPOSICIÓN ERRÓNEA Y SU INFLUENCIA 
NEGATIVA EN EL APRENDIZAJE DEL ESPAÑOL 
COMO LENGUA EXTRANJERA 


En la actualidad, la inmensa mayoría de la actividad de enseñanza 
de segundas lenguas en general y del español en particular se lleva a 
cabo dentro de un contexto alfabetizado. Es decir, dentro de una situa- 
ción en la que los alumnos saben leer y escribir. 


Por la calle de Alcalá / con la falda almidoná / y los nardos 
apoyaos en la cadera / la florista viene y va / y sonríe descará 
/ por la acera de la calle de Alcalá. Cantar la canción más 
conocida de la zarzuela Las Leandras, de Francisco Alonso, me 
ayudó mejor que ningún libro de gramática española a compren- 
der cómo habla la gente normal... cómo se comía las letras. 

(Vaughan 2008: 177) 


Un error frecuente entre los que están alfabetizados es pensar que 
la lengua hablada espontánea o coloquial no es más que una versión 
automatizada, degradada o desviada de la lengua escrita. Según esta 
concepción, las prisas, la economía, la indolencia, la ignorancia o el 
descuido hacen que la lengua escrita no se materialice de modo perfecto 
en el habla. Incluso algunos investigadores, cuando describen la lengua 
hablada coloquial espontánea, echan mano de supuestos principios de 
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economía, falta de planificación, improvisación, incorrección, abrevia- 
ción, entre otros, para explicar por qué la lengua hablada informal se 
desvía supuestamente de la lengua estándar escrita. 

Lo que podemos afirmar de forma categórica es que la lengua colo- 
quial espontánea no es una realización más o menos aproximada de la 
lengua escrita normativa. Invariablemente, los hablantes nativos de 
un idioma aprenden a entender y a hablar su lengua antes, mucho antes, 
de aprender y dominar la lengua estándar escrita. Cuando el niño está 
todavía en la compleja y costosa actividad del aprendizaje de la lectura y 
de la escritura, ya comprende perfectamente la lengua coloquial espon- 
tánea y la habla sin ningún problema. 

Ahora bien, la alfabetización trae consigo precisamente, junto con 
una serie de consecuencias muy positivas, otras muy negativas. Una de 
ellas es la idea de que la lengua coloquial es una variedad más o menos 
aproximada de la lengua escrita. Ya hemos estudiado en el capítulo 
segundo cómo la escritura de la lengua nativa, que se ha automatizado 
a través de un costoso aprendizaje, puede influir de forma distorsiona- 
dora en el aprendizaje del español, dado que las convenciones ortográ- 
ficas de esta lengua no son exactamente las mismas que las vigentes en 
la lengua de partida. 


VENTAJAS E INCONVENIENTES 


Una indudable ventaja de la escritura es que podemos 
aprender una lengua sin estar en contacto con los hablan- 
tes de ella. Con todo, quienes aprenden así una lengua, lo 
que adquieren es algo más o menos parecido a la lengua 
hablada, aunque nunca idéntico, pues la lengua hablada 
no es en ningún caso una mera versión auditiva de la 
lengua escrita. Por ello, es tan importante el papel del 
profesor de la lengua: es quien debe estar encargado de 
impedir que el alumno aprenda el idioma artificial refle- 
jado en la escritura. 
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Cuando una segunda lengua se aprende desde la escritura, el 
resultado, en el mejor de los casos, es una forma de hablar artificiosa y 
chocante para el hablante nativo, dado que el habla coloquial no se atiene 
a las convenciones de la lengua escrita y por tanto no se puede llegar 
fácilmente desde la lengua escrita a la lengua coloquial informal. 

El papel del profesor de español en este ámbito es claramente 
decisivo, pero en la práctica lo es menos de lo que debería. La razón es 
que el profesor tiene que luchar contra el prejuicio, dominante entre los 
hablantes nativos y a veces también entre los no nativos de una lengua, 
de que la lengua coloquial espontánea es una lengua en buena medida 
indigna, incorrecta, zafia, imperfecta, contaminada, empobrecida, 
fragmentaria, incoherente, incompleta, imprecisa, elíptica, abreviada, 
ininteligible, descuidada; mientras que la lengua escrita normativa es 
digna, correcta, perfecta, pura, rica, completa, coherente, precisa, 
inteligible y cuidada. ¿Cómo va el profesor a enseñar a sus alumnos lo 
primero desatendiendo e incluso olvidando lo segundo? Parece que la 
responsabilidad del profesor es llevar a sus alumnos por ese buen camino 
que los hablantes nativos no son capaces de transitar en su habla espon- 
tánea debido a las supuestas premura, incuria e ignorancia. Este tipo de 
consideraciones, que tienen que ver con la función y el papel del pro- 
fesor en muchas sociedades actuales consideradas como desarrolladas 
tecnológica y culturalmente, puede hacer que inhiba la enseñanzas 
derivadas de su conocimiento de la lengua real, en favor de las corres- 
pondientes a la lengua artificial escrita, la considerada correcta por él 
y por otros; o, simplemente, las sitúe en un segundo o tercer plano o 
las posponga para las etapas avanzadas de aprendizaje. 

Existe además otro condicionante ideológico al que están sometidos 
los profesores de español. Se reconocen unos modelos estándares de 
lengua, que son modelos escritos normativos, sobre los que se definen 
conceptos político-ideológicos de carácter nacionalista tales como el de 
la unidad de la lengua, uno de los tópicos indiscutibles en las ideologías 
del nacionalismo lingúístico imperialista (Moreno Cabrera 2008: 126- 
143). Ante ello, al profesor que insista en la enseñanza del español 
hablado por la mayoría de una población en alguna o algunas de sus 
numerosas variedades, o que les dé preeminencia sobre el modelo 
estándar normativo, puede ser acusado no sólo de estar enseñando una 
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forma incorrecta o degradada de la lengua española, sino también de 
estar atentando contra la unidad del idioma. 

Pero ninguna de estas acusaciones tendría fundamento alguno. 
Primero, porque la lengua coloquial espontánea no es un invento del 
profesor —la lengua culta normativa sí es un invento artificioso pro- 
puesto y desarrollado por determinadas personas y promovido por ins- 
tancias culturales y políticas— y, en segundo lugar, quien “atentaría” 
contra la unidad del idioma no es el profesor sino la comunidad de 
hablantes de algún lugar de Andalucía, Islas Canarias o de Argentina, 
Ecuador, Bolivia o Paraguay que se “empeñan en hablar” español de 
modo diferente de como lo hablan en otros lugares. 

Esto no significa que el profesor de español no deba enseñar la 
lengua estándar normativa. Debe hacerlo, sin duda, pero no a costa de 
marginar las hablas españolas reales, las que usa la gente en determinados 
lugares con toda su gran y enriquecedora variedad. Estas variedades no 
son versiones degeneradas o imperfectas de ese español estándar, como 
creen muchos de sus propios hablantes, sino lenguas naturales llenas de 
ricos y variados matices significativos y, lo que es más importante aún, 
vivas y en evolución y cambio continuos, frente a la lengua artificiosa, 
muerta, estática, constante e invariable del español estándar escrito 
normativo. 

La diferencia entre la lengua estándar normativa y la lengua coloquial 
espontánea hablada se puede apreciar mejor con un símil de las ciencias 
naturales. La primera semeja un museo de ciencias naturales en el que 
podemos ver especímenes disecados de las diversas especies animales. 
Sin duda, visitando este museo podremos aprender muchas cosas sobre 
el mundo animal y comprenderemos mejor el mundo que nos rodea; 
pero para conocer el mundo animal real es necesario ver al animal vivo 
en su entorno natural, en la selva o en la sabana, en el acantilado o en 
el glaciar. Charles Darwin no ideó y desarrolló su teoría de la evolución 
visitando museos, sino observando las especies en su variabilidad, 
adaptabilidad y diversidad dentro de sus entornos naturales cambiantes. 

Lo mismo ocurre con la lengua estándar normativa y la lengua 
coloquial espontánea. Las palabras definidas en un diccionario son 
como animales disecados, entidades estáticas, inflexibles, invariables e 
impasibles. Las palabras vivas se observan en la selva lingúística de la 
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vida cotidiana, en la que experimentan mil y una torsiones fónicas y 
semánticas, en la que se ven sometidas a todo tipo de usos y abusos que 
les dan flexibilidad, dinamismo, adaptabilidad y variabilidad. Algo 
similar puede decirse de las reglas gramaticales fijas e inflexibles de lo 
normativo. En su uso real, las reglas de la gramática natural presentan 
un gran dinamismo que las lleva a adaptarse a los contextos más diver- 
sos en los que junto con usos estables y constantes aparecen otros usos 
más novedosos y ocasionales. Las reglas gramaticales naturales son 
ajustables y adaptables: tienen una parte más o menos constante y otra 
más variable. Esto es lo que hace que la lengua oral espontánea sea 
mucho más utilizable en cualquier situación que una lengua que se 
atiene estrictamente a las reglas de la gramática normativa, mucho más 
rígidas y menos moldeables. 

En cualquier caso, lo cierto es que el español de la conversación 
informal cotidiana es muy distinto del español escrito normativo en 
todos los aspectos relevantes fónicos, morfológicos, sintácticos, 
semánticos y pragmáticos. Por supuesto, esto no sólo es válido para el 
español, se aplica igual a todas las lenguas. Por ello es necesario dedicar 
unas páginas a la caracterización del español informal espontáneo, que 
es una realidad a la que el estudiante de español no podrá sustraerse. En 
esta ocasión nos centraremos en algunas de las variedades coloquiales 
del español peninsular, aunque varios de los rasgos analizados apare- 
cen también en otras zonas del mundo. 


A 


LAS UNIDADES DE LA LENGUA COLOQUIAL 


Uno de los principales defectos de la metodología de enseñanza 
tradicional de idiomas, que reposa de forma importante en la gramática 
de la lengua escrita normativa, está en que no muestra de forma explícita 
algunas de las unidades fundamentales de la lengua oral. Consideremos 
las siguientes expresiones: 
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Uádaya gánadu vénikams2 
¿Kébasaser kuandobénga? 


La primera emisión pertenece a la lengua inglesa oral espontánea 
(tomada de Vaughan 2008: 186, libro en el que aparece como “Uádaya 
gána dú véni cams”) y la segunda a la lengua española coloquial espon- 
tánea; se corresponden con la siguientes formas escritas normativas: 


What are you going to do when he comes? 
¿Qué vas a hacer cuando venga? 


Respecto a las formas coloquiales espontáneas inglesas como la 
que acabamos de ver, aduce Richard Vaughan lo siguiente: 


Ningún profesor de inglés, yo incluido, hacemos esto en clase. 
Sin embargo, le puedo asegurar que jamás en la historia del mundo 
un angloparlante ha dicho what do you do cuando quiere que le 
diga a qué se dedica. Siempre es whattaya [uátayal. 


(Vaughan 2008: 108) 
Más adelante, afirma el autor: 


Nadie en el mundo anglosajón habla inglés como el profesor 

lo habla en clase. Todo angloparlante se come letras y palabras y 

se preocupa poco por expresarse con precisión fonética y nitidez. 

Ustedes, los españoles, hacen lo mismo: tira palante, vente pacá, 
báom pallá, el dealáo, mé quemao. 

(Vaughan 2008: 186) 


Lo que afirma Vaughan es una verdad difícil de rebatir, aunque debe 
matizarse: los hablantes no se “comen” letras o palabras, ni “atentan” 
contra la precisión y nitidez fonéticas. Lo que ocurre es que, como diji- 
mos, la lengua oral espontánea es distinta en todos los niveles (fónico, 
léxico, gramatical, semántico) de la lengua normativa escrita, que es, 
en buena medida, una lengua inventada en la que se intenta corregir y 
enmendar la lengua coloquial, considerada durante mucho tiempo 
como imperfecta y corrupta. 

El recurso a estos supuestos defectos para explicar las formas colo- 
quiales sigue presente hoy en día para desacreditar las formas orales 
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espontáneas de las lenguas. Por ejemplo, en el Diccionario panhispánico 
de dudas (RAE y AALE 2005), al caracterizar una expresión como este 
agua, absolutamente generalizada en el habla peninsular, se menciona 
el “habla descuidada” y se introduce el concepto de “uso erróneo” 
extendido por “contagio” (pág. 248), como si se tratara de una enferme- 
dad. Por otro lado, formas como andé, andaste, andase, totalmente 
usuales en el habla coloquial se tachan de incorrectas (pág. 48). Un tercer 
ejemplo: una expresión como hubieron muchos factores..., extremada- 
mente frecuente en el habla coloquial, tanto en España como en 
América, se achaca a una “interpretación errónea” por parte de muchos 
hablantes (pág. 331). Parece mentira que en los umbrales del siglo XXI 
todavía se mantengan las bases prescriptivistas decimonónicas según 
las cuales el habla popular es una especie de realización incorrecta del 
habla denominada culta. La lingiística moderna nos enseña que expre- 
siones como este agua, andé o hubieron muchos no son errores o des- 
lices ocasionales, sino síntomas de la actuación de determinadas leyes 
gramaticales naturales y de una formulación diferente de ciertas reglas 
y no el producto de la ignorancia, el descuido o la improvisación. 

Todo esto es indicativo de que las reglas y unidades de la lengua 
oral espontánea no coinciden casi nunca con las reglas y unidades orto- 
gráficas de las lenguas escritas normativas. Esto se puede comprobar 
fácilmente con dos de las unidades lingúísticas más importantes: la 
palabra y la oración. Tanto la palabra como la oración de la lengua 
coloquial espontánea tienen propiedades muy distintas de las que 
presentan en la lengua normativa. La lengua escrita es mucho más ana- 
lítica que la oral espontánea. Es evidente que el español las casas o el 
inglés the houses funcionan en la lengua oral espontánea como una 
unidad y no como una construcción de dos palabras autónomas. Dicho 
de otra manera, [laskásas] y [tHehouses] son dos unidades de la lengua 
oral. Por ejemplo, en la oración española Han vendido las casas, la 
expresión las casas se comporta como una unidad morfológica que no 
se puede ver interrumpida por otros elementos o sintagmas, tal como lo 
demuestran las siguientes oraciones: 


Han vendido las casas 
Las casas las han vendido 
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*Las han vendido casas 
*Casas han vendido las 
*Las han casas vendido 


Algo análogo cabe decir de los verbos con sus pronombres clíticos, 
por ejemplo, expresiones como se las vendió, que, a todos los efectos, 
funcionan como una unidad morfológica del habla espontánea. De este 
modo, podemos establecer el siguiente análisis: 


Las casas se las vendió EINgO PARAS 
ORTOGRÁFICAS 


DOS PALABRAS DE LA LENGUA 
I— 


[laskásas selasbendió > 
ORAL ESPONTÁNEA 


La primera forma, la ortográfica, es inútil y contraproducente para 
aprender a pronunciar y usar correctamente esa expresión española. La 
segunda forma es la que hay que enseñar al alumno extranjero para que 
pueda adquirir de modo correcto el habla normal española. 

Es muy importante observar que la expresión hablada espontánea 
[laskásas selasbendió] no surge de la fusión de las palabras que figuran 
en la forma ortográfica. Una persona analfabeta puede proferir esa 
expresión sin tener la menor idea de cuántas palabras ortográficas hay; 
el niño que aprende español oye esa expresión de dos palabras y no la 
analiza como una secuencia de cinco elementos autónomos hasta que 
le enseñan a leer y escribir. Pensar lo contrario es creer que el niño ya 
ha aprendido la ortografía antes de ir a la escuela, lo cual sería, más que 
extraordinario, milagroso. 

Lo que sí podemos decir es que la expresión ortográfica con cinco 
unidades independientes es una forma artificial de la expresión de dos 
palabras de la lengua oral espontánea, que puede ser, sin duda, útil a 
efectos analíticos tanto teóricos como prácticos. Ahora bien, esa forma 
artificial analítica no es capaz de reflejar la auténtica naturaleza de la 
expresión, dado que los espacios en blanco entre las palabras ortográ- 
ficas son de la misma extensión y, por consiguiente, no dan cuenta de 
que la relación entre las y casas es mucho más estrecha que la que se 
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da entre casas y se. Y esta relación es crucial no sólo para la pronun- 
ciación, sino también para comprender su morfología y sintaxis y para 
saber usar esa expresión adecuadamente. 

A continuación vamos a señalar algunos aspectos, con fines de 
pura ilustración, de la morfología y de la sintaxis coloquial del español 
peninsular que deberían tenerse en cuenta cuando se enseña esta varle- 
dad de la lengua española a los extranjeros. 


— ss 


MORFOLOGÍA NOMINAL COLOQUIAL 


En el español coloquial peninsular determinados afijos flexivos y 
derivativos tienen una vida mucho más activa que la que se describe en 
las gramáticas normativas. Vamos a ver algunos ejemplos de este mayor 
dinamismo, entre los muchos que podrían aducirse. 

En la lengua coloquial, las terminaciones asociadas al género son 
mucho más flexibles y productivas que en la lengua estándar normativa 
(ejemplos de Vigara Tauste 2005: 168-169): 


Yo, zoqueta total para esto de la música. 

Me has asustado, idioto. 

Ese chico es un cotorro. 

Y la chavala, una monumenta. 

Un palabro durísimo le dijo. 

Menuda individua nos salió cuando llamamos. 

Los árabes, joder, son demasié. Y las árabas, no me digas. 


Por otro lado, podemos comprobar en el habla coloquial espon- 
tánea la utilización no prevista de afijos o afijos que habitualmente no 
aparecen incluidos en la gramática normativa: 
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ESPAÑOL COLOQUIAL PENINSULAR 


(Vigara Tauste 2005: 170-174) 


Sufijo =-azo 


Maare mía, qué traficazo. 
Pero de todas maneras tenía un ritmazo. 


Sufijo -eras 


Un cuchillo, sorderas, que te traigas un cuchillo. 
Es un flojeras, un guaperas, un golferas, un soseras, un ton- 
teras. 


Sufijo =era 


Ay, pero este año qué hartera. 

Ay, qué atasquera, madre mía, de mocos. 
Qué trabajera, es un mataero. 

Soy muy postrera. 


Sufijo -amen 


Pero vamos, debía ser de fácil chollamen. 

lba ostentando bien el tetamen. 

Pesa la maleta un huevamen. 

Pues hace todos los días un taquillamen de más de veinte 
mil pesetas. 

Joder, nos había dao un temamen de casi 200 folios, y 
luego va y pregunta esa simpleza. 


Viendo los usos jocosos y humorísticos del último sufijo, alguien 


podría pensar que esto es un caso de simple humor lingúístico pasajero y 
posiblemente efímero. Pero hay que tener en cuenta que muchos térmi- 
nos del latín vulgar tuvieron también un origen más o menos jocoso y 
humorístico y, sin embargo, hoy lo han perdido totalmente y son expre- 
siones o palabras perfectamente serias. Un ejemplo típico es hablar, 
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que procede históricamente del latín familiar fabulare “conversar”, 
derivado de fabula “relato sin garantía histórica”, “cuento, fábula” (Coro- 
minas 1973: 312). 

En el español coloquial peninsular, las expresiones adverbiales 
detrás de mí, detrás de ti o detrás de él suelen aparecer como detrás mío, 
detrás tuyo o detrás suyo (Vigara Tauste 2005: 193). Estas formas 
posesivas aparecen con otras preposiciones como delante o al lado. 
También existen las formas detrás tuya, detrás mía o detrás suya. Se 
utiliza a menudo la expresión de “empleo incorrecto de los posesivos” 
para caracterizar estas expresiones, que están también proscritas en el 
Diccionario panhispánico de dudas (RAE y AALE 2005: 211). Esta 
concepción del fenómeno es inapropiada. No hay tal uso incorrecto. Se 
trata, una vez más, de que la gramática del español coloquial es dife- 
rente de la del español normativo escrito. Estas formas no son un error 
debido al descuido o a la ignorancia, ni tampoco tienen nada que ver 
con principio de comodidad alguno. Pudieran provenir de la analogía 
semántica que hay entre tuyo y de ti y de la reinterpretación del adver- 
bio como sustantivo tomando en calidad de modelo locuciones como al 
lado tuyo. Por ello, Vigara Tauste (2005:191), aunque incluye estas 
construcciones en una sub-sección denominada “empleo incorrecto de 
los posesivos”, acierta plenamente cuando denomina la sección “exten- 
sión analógica del sistema”. 


— 


MORFOLOGÍA VERBAL COLOQUIAL 


Uno de los aspectos más característicos del español (y de otras len- 
guas romances y eslavas) es el hecho de que el verbo aparece con una 
serie de clíticos pronominales que suelen escribirse como palabras 
separadas pero que, en realidad, forman un constituyente indivisible en 
la lengua hablada espontánea. Se trata de expresiones como me lo dio, 
en lengua hablada espontánea [melodió], en donde los dos clíticos pro- 
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nominales forman parte de la morfología verbal, mantienen un orden 
estricto (+ [lomedió]) y no se afijan a ningún otro elemento de la ora- 
ción: ayer me lo dio pero son imposibles tanto * me ayer lo dio como 
* me lo ayer dio. Por ello, expresiones como [melodió], [selodoy] o 
[telosdieron] han de considerarse como formas del verbo dar en la 
lengua coloquial. Ello hace que el verbo español, italiano, catalán o 
portugués hablados sea tan complejo morfológicamente como el verbo 
vasco o georgiano. 


> Veamos unos ejemplos ilustrativos del verbo pluripersonal en 
español, italiano y croata (Partridge 1964: 81 para el croata): 


TRADUCCIÓN urea TRADUCCIÓN 


Molio sam je da | Pedido soy la que | Le pedí (a ella) que 
ti ga vrati te lo devolver te lo devolviera 


Como vemos, en croata, a diferencia del español, el clítico de objeto 
de tercera persona femenino (je) aparece detrás del verbo molio sam 
“pedí”. 

El caso del italiano es similar también al del español. La ortogra- 
fía Italiana opta por escribir juntos los dos pronombres, con lo que se 
obtiene el complejo clítico glielo equivalente a nuestro se lo. 


CROATA 


Tanto en una como en otra lengua tenemos en el habla normal una 
única unidad, que es una forma verbal tripersonal. Cuando existen estos 
clíticos adverbales a veces hay diferencias sutiles entre las lenguas, por 
lo que el profesor de español tendrá que poner especial cuidado para 
evitar que los que aprenden español utilicen las disposiciones de los clí- 
ticos típicas de sus lenguas. He aquí una comparación al respecto entre 
español e italiano que pone de manifiesto pequeñas diferencias de 
orden que pueden dar lugar a confusión en los italohablantes que apren- 
den nuestra lengua (Carrera Díaz 1984: 313-314): 
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ITALIANO ESTÁNDAR TRADUCCIÓN 
lo si vede spesso Se le ve a menudo 


Li si vede spesso Se les ve a menudo 


Mi si chiede troppo Se me pide demasiado 


Ti si chiede troppo Se te pide demasiado 


Puede comprobarse en estos ejemplos que el orden de los clíticos 
en italiano estándar es inverso al que presentan los correspondientes 
clíticos en español estándar. De todas formas, y de ahí la importancia 
de conocer la lengua hablada coloquial, en algunas variedades del cas- 
tellano se diría me se pide demasiado y te se pide demasiado; lo cual, 
por cierto, no solo pone de manifiesto que es una cuestión puramente 
arbitraria considerar esas formas castellanas como incorrectas gramati- 
calmente (que es como se caracterizan en RAE y AALE 2005: 528), 
sino que también muestra que podrían haber sido las consideradas 
correctas o normativas, tal como vemos que ocurre en el italiano estándar 
moderno. Todo depende, en última instancia, de quién ha impuesto su 
variedad lingúística a quién. 


— ma 


SINTAXIS COLOQUIAL 


En el terreno de la sintaxis, hay que decir que las estructuras de la 
lengua formal escrita y de la lengua hablada informal son en muchas 
ocasiones muy distintas, tal como han puesto de manifiesto varios autores 
(Narbona Jiménez: 2000 para el español; Koch y Oesterreicher: 2006 
para el español, italiano y francés; y Miller y Weinert: 1998 para el 
inglés, francés, alemán y ruso): 


La tesis central de este libro es que la estructura sintáctica de 
las frases y cláusulas en la lengua hablada espontánea es muy 
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diferente de la estructura de las frases y cláusulas en la lengua 
escrita. [...] Hay muchos tipos de construcción de frase y cláu- 
sula que aparecen frecuentemente en la escritura pero muy rara 
vez en el habla y otros tipos que aparecen con frecuencia en el 
habla pero nunca en la escritura. (Miller y Weinert 1998: 1) 


En español coloquial peninsular la organización de la oración no se 
suele realizar en términos de sujeto y predicado, sino en términos 
de tema y comentario, con lo que tenemos una estructura similar a 
la de lenguas como el chino, el japonés y el coreano. Pero esto no 
es solo característico del español, también lo es de otras lenguas 
europeas como el inglés y el francés. Veamos un ejemplo (Hidalgo 
Downing 2003: 124): 


ESPAÑOL ESTÁNDAR PENINSULAR ESPAÑOL COLOQUIAL PENINSULAR 


A ese hombre le dimos Ese hombre le dimos 
el libro ayer el libro ayer 


> A diferencia de lo que ocurre en español, en inglés y francés no se 


permite en estos casos las oraciones correspondientes a las del 
español estándar; es decir, lo que en español es una expresión solo 
utilizable en la lengua coloquial, en esas dos lenguas es la forma 
estándar (ejemplos todos de Hidalgo Downing 2003): 


INGLÉS FRANCÉS 


That man, we gave the book Cet home, nous lui avons 


to him yesterday donné le livre hier 


*To that man, we gave *A cet home, nous luis avons 
the book to him yesterday donné le livre hier 


Veamos otro ejemplo típico del español coloquial peninsular que 
desde el punto de vista de la sintaxis estándar formal normalmente 
no sería aceptable: 
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Porque yo televisión sí veo un ratillo por la noche, pero veo poco 


La expresión yo televisión sí veo está compuesta de sujeto seguido 
de objeto directo más el adverbio afirmativo seguido del verbo. Esta 
estructura es muy característica del español coloquial peninsular. También 
puede aparecer con la conjunción que, en expresiones como la cama 
yo sí que la pondría aquí, que es una variante enfática muy utilizada de 
la cama yo la pondría aquí (Hidalgo Downing 2003: 131) 


E Otra estructura relacionada, bastante frecuente, es la ejemplificada 
por las siguientes expresiones: 


ESPAÑOL COLOQUIAL PENINSULAR 


Entonces, yo me recomendaron una operación para bajar 
la tensión 


Yo es que el miedo que me da estas cosas 


Yo este año es que estoy teniendo, bueno, no sé silo habrás 
conocido, a S. 


Yo es que, ¿sabes lo que me ocurre? No es que tenga miedo 
al coche, sino que... tengo miedo al señor que me va a 
examinar 


En estas expresiones tenemos también la conjunción [eske] escrita 
<es que> (Porroche Ballesteros 2009:180-182), que es típica de la lengua 
coloquial y que sirve para introducir oraciones o discursos enteros 
cuando se quiere aportar alguna razón o causa de algo. Similar a [eske] 
es [ake] escrito <a que>, utilizado para formular ciertas preguntas 
(¿A que no lo sabes?) 


En otras ocasiones hay construcciones que no se atienen a las 
reglas de concordancia o régimen de la gramática estándar (Hidalgo 
Downing 2003: 150,155): 
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ESPAÑOL COLOQUIAL PENINSULAR 


Yo lo que dice Armando estoy completamente de acuerdo 


Yo lo que me fastidia, que sé lo que está ocurriendo en 


Inglaterra y no sé lo que está ocurriendo aquí 


Yo lo que dice Julián me parece que se ha equivocado 


Yo eso nunca me lo habían dicho 


En la primera de las oraciones se tematiza lo que dice Armando y, 
de ese modo, escapa al régimen verbal que exigiría la preposición con. 
Se podría argúir que esta oración es agramatical, pero sólo lo es en la 
lengua normativa; en la lengua hablada coloquial la tematización, como 
bien muestra Hidalgo Downing, puede escapar al régimen verbal. Nada 
de esto tiene que ver con la ignorancia o el descuido. Se trata de una 
regla gramatical de la lengua coloquial, que está formulada de acuerdo 
con la posición estructural de tópico y que es desconocida en la lengua 
normativa. En la segunda oración, tenemos un aparente incumplimiento 
de la concordancia sujeto/predicado, ya que lo que, según la gramática 
normativa, habría de ser el sujeto, es decir, el pronombre yo, no induce 
concordancia con el verbo me fastidia. La gramática normativa dicta 
que debería decirse a mí me fastidia, pero resulta que esa gramática no 
tiene en cuenta que la posición de tópico es fundamental en la estructura 
oracional del español coloquial y que ese yo no es sujeto, sino tópico. 
Si hay un defecto, no está en el habla coloquial, sino en la gramática 
normativa, en la que no se reconoce la existencia de tópicos como dife- 
rentes de los sujetos y, si hay ignorancia, es la de los supuestos expertos 
que no se cansan de denunciar las supuestas incorrecciones del habla 
popular, sancionadas la mayor parte de las veces por las academias de 
la lengua y las instituciones educativas. Las dos últimas oraciones 
sugieren estos mismos comentarios y muestra la recurrencia de este 
patrón en el español coloquial peninsular. 
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MW Existen más fenómenos en la sintaxis del español coloquial penin- 
sular que no se pueden explicar mediante las reglas de concordan- 
cia establecidas por la gramática normativa. Veamos unos pocos 
ejemplos (Vigara Tauste 2005: 222-224): 


ESPAÑOL COLOQUIAL PENINSULAR 


Y las cosas que son necesario hacer... 
Y hay personas que pueden que no tengan relaciones con... 


Y esos libros, ¿qué se hicieron con ellos? 
Las conclusiones las tengo aquí, son impresionantes leerlas 
No hacen falta saber todos los detalles 


En estos barrios ha habido muchos cambios 


Hay una tendencia en español coloquial peninsular a hacer que las 
construcciones unipersonales modales o existenciales concuerden con 
un sintagma nominal con función argumental. Algo similar existía ya 
en latín, lengua en la que verbos impersonales como pudet “aver- 
gonzar” llevan su argumento personal en acusativo: me pudet “me da 
vergúenza”; pero en bajo latín ya había concordancias: me pudeo “me 
avergienzo” (Bassols de Climent 1983, Il: 3). En todo caso, se trata de 
una variación en un parámetro gramatical, que nada tiene que ver con 
la ignorancia o el descuido. 


En el ámbito de la subordinación oracional, es muy conocida la 
gran diferencia que existe en la formación de las oraciones subordina- 
das adjetivas de la lengua estándar escrita y de la lengua coloquial en 
los diversos idiomas europeos. El español no es una excepción. En 
efecto, en la lengua estándar escrita, la única forma considerada correcta 
de construir una subordinada adjetiva consiste en la utilización de un 
pronombre relativo que señala la función del antecedente o núcleo 
dentro de la subordinada, tal como vemos en los siguientes ejemplos: 
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ESPAÑOL ESTÁNDAR 
[SUBORDINADAS ADJETIVAS] 


El hombre al que viste 


La mujer cuyo padre viste 


La lengua coloquial prefiere de forma generalizada una estructura 
diferente, que es canónica en muchas lenguas del mundo: en vez de un 
pronombre relativo aparece una conjunción invariable (que), y la función 
sintáctica que desempeña el antecedente en la relativa es expresada por 
un pronombre reasuntivo. He aquí algunos ejemplos (RAE y AALE 
2009: 3355 y 3358): 


ESPAÑOL COLOQUIAL 
[SUBORDINADAS ADJETIVAS] 


Viste esos tipos que uno los quiere 


Hay señores que uno los trata en femenino 


Estos títulos dan acceso a numerosos programas 
que sus nombres los describen 


Estas construcciones sintácticas coloquiales no son formas degra- 
dadas o degeneradas de la construcción presente en la lengua estándar 
escrita, sino estructuras sintácticas de pleno de derecho y formadas de 
acuerdo con una regla gramatical precisa; son, además, las únicas exis- 
tentes en muchas lenguas del mundo. 


Aunque estas construcciones están excluidas de los registros 
formales del español, corresponden a una pauta sintáctica ates- 
tiguada en muchos idiomas, incluso propia de la lengua están- 
dar de alguno de ellos. [...] En estos idiomas, el relativo es un 
MARCADOR DE SUBORDINACIÓN que no ejerce dentro de la 
subordinada ninguna función adicional, ya que esta pasa a ser 
desempeñada por el correspondiente pronombre personal. (RAE 
y AALE 2009: 3353; mayúsculas en el original.) 
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Este pasaje, tomado de la impresionante Nueva gramática de la 
lengua española firmada por la RAE y la AALE, que reconoce estas 
estructuras sintácticas, en mi opinión pone de manifiesto, más que un 
cambio ideológico de las doctas instituciones respecto de su secular 
ignorancia y desprecio, lingúísticamente injustificables, hacia la gra- 
mática de la lengua coloquial espontánea, la inmensa sabiduría lingúís- 
tica del ponente de esta obra colosal, Ignacio Bosque, cuyos criterios 
científicos han podido sobreponerse la mayor parte de las veces a las 
exigencias preceptivistas decimonónicas de estas instituciones, tan evi- 
dentes en el Diccionario Panhispánico de Dudas. 


La enseñanza de estas estructuras sintácticas, típicas de la lengua 
coloquial, a los estudiantes de español, parece algo necesario si se les 
quiere adiestrar en el español hablado por la mayoría de los hispanoha- 
blantes. Por ello, el profesor de español debe ser siempre muy cons- 
ciente de que existe una gramática de la lengua coloquial, que es 
marcadamente diferente de la oficialmente reconocida como normativa 
y que debe también ser objeto de sus enseñanzas. 


CONCTLUS 1 O 


¿Qué español enseñar? Es evidente que si un estudiante 
de español lo único que pretende (que no es poco) es ser 
capaz de leer y entender la literatura en español, no ten- 
dría por qué malgastar el tiempo en aprender la fonética 
del español ni las sutilezas y diferencias de las diversas 
variedades orales de esta lengua. Ahora bien, lo que la 
mayoría pretende es poder entender y hacerse entender 
hablando con la gente normal y corriente que se encuentre 
en la calle. Si esta apreciación es correcta, parece que 
la enseñanza de las diversas variedades coloquiales del 
español debería tener preferencia; sin embargo, a veces 
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se parte de la lengua normativa escrita y se presenta esta 
como el único modelo que debe ser enseñando y apren- 
dido. Por ello la labor del profesor de español es imprescin- 
dible, dado que es la única persona que puede ayudar al 
estudiante a “desviarse” de forma adecuada de los cami- 
nos trazados por la gramática normativa para transitar por 
los vericuetos del habla coloquial espontánea. A veces, 
quienes estudian una lengua con libros y grabaciones (que 
casi siempre están realizadas por locutores que leen en voz 
alta de forma cuidadosa un texto escrito) y luego intentan 
na-vegar por las inquietas aguas de las hablas coloquiales 
de la lengua que han aprendido, se encuentran desorienta- 
dos y confusos y anhelan volver a las tranquilas y reposa- 
das páginas de los libros y a las serenas y tranquilizadoras 
voces de las grabaciones, en que descubrieron por vez pri- 
mera su lengua extranjera preferida. En este punto la labor 
del profesor es, nuevamente, insustituible: 


Si yo fuera el rey del mundo, con plenos poderes, 
cambiaría el nombre de “profesor'' por el de “cataliza- 
dor del aprendizaje”. Es un nombre un poco rebuscado, 
pero es muy acertado. El único profesor bueno es aquel 
que enciende en los alumnos la pasión por el área del 
saber que enseña. [...] Hacer que esto ocurra com- 
pete al profesor, que es la única persona en perfectas 
condiciones de conseguirlo. No lo puede conseguir ni 
el libro de texto, ni los dos administradores que cobran 
sueldo por cada docente en el aula, ni el área del 
saber en sí. Encender la pasión por el tema, hacer que 
los alumnos se enamoren del mismo y lo devoren literal- 
mente, son cosas que solamente un excelente profesor 
puede conseguir. 


(Vaughan 2008: 248) 


BIBLIOGRAFIA COMENTADA 


MANUALES DE LINGUÍSTICA Y LENGUAS 


Comrie, B. (ed.), The world's major languages. Londres: Routledge, 2009 (2* ed.), 
911 páginas. 


En la formación de todo profesor de español como lengua extranjera 
debería haber un espacio para el conocimiento de la estructura fonológica y 
gramatical de las diversas lenguas desde las que los extranjeros aprenden 
nuestro idioma. Este libro describe de forma detallada la estructura de las 
lenguas más habladas del mundo. Será difícil encontrar un estudiante de 
español que no tenga como nativa o domine alguna de las lenguas descritas 
en este libro. Por ello, su estudio parcial o total puede ser un instrumento muy 
eficaz en la formación del profesor de español como lengua extranjera. 

Está perfectamente comprobado que quien aprende una lengua extranjera 
está significativamente influido por su lengua nativa. Por ello, el profesor 
ahorrará mucho tiempo y esfuerzo y ganará en eficacia si conoce la estruc- 
tura de esa lengua nativa de partida y, por tanto, es capaz de anticiparse a las 
posibles deficiencias en el aprendizaje y poner énfasis en aquellos ejercicios 
más adecuados para el alumno, de acuerdo con su lengua de partida. Eso 
hará posible que su actividad docente se adapte a las necesidades del alumno 
y gane, por consiguiente, en eficacia y solidez. 

En el libro se describe brevemente la estructura de las lenguas germánicas 
(51-144),de las lenguas romances (145-268), de las lenguas eslavas (269- 
346), del griego moderno (347-372), de las lenguas indo-arias, incluido el 
hindi-urdu (373-436), de las lenguas iranias, incluido el persa (437-475), 
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del húngaro, finés y turco (477-544), del árabe y del hebreo (545-634), del 
tamil y las demás lenguas drávidas (635-652), del tai (653-676), del vietna- 
mita (677-692), del chino (693-723), del japonés (741-763), del coreano 
(765-779) y del indonesio (791-818), entre muchas otras lenguas y familias 
lingúísticas. 


Moreno Cabrera, Juan Carlos, Introducción a la lingúística. Enfoque tipológico y 
universalista. Madrid, Síntesis, 2004 (2* ed.), 319 páginas. 


Por las razones explicadas en este libro, el profesor de español como len- 
gua extranjera debe tener nociones de tipología lingúística. Esos conoci- 
mientos le permitirán al profesor tener un perfil polivalente en este ámbito, 
lo cual potenciará su valía y eficacia como profesor. 

Este libro es una introducción a los métodos y hallazgos más significativos 
de la tipología lingúística contemporánea, área que goza de hoy en día de 
un importante desarrollo y de una creciente bibliografía. 


Moreno Cabrera, Juan Carlos, Las lenguas y sus escrituras. Tipología, evolución 
e ideología. Madrid, Síntesis, 2005, 252 páginas. 


Lo habitual es que la persona que aprende español sea una persona alfa- 
betizada. De hecho, la inmensa mayoría de los métodos de español existen- 
tes están pensados y diseñados para quienes saben leer y escribir. La 
influencia de las escrituras y de las ortografías de las lenguas nativas sobre 
los que aprenden español u otra lengua como lengua segunda es muy grande 
y el profesor tiene necesariamente que tenerla en cuenta. En este libro se 
exponen los fundamentos de los sistemas de escritura más extendidos del 
mundo al tiempo que se intentan deshacer algunos de los prejuicios más 
habituales sobre su valoración. 

Dado que el español presenta un sistema de escritura alfabético, el sistema 
romano, las interferencias mayores se dan respecto de los estudiantes cuya 
lengua nativa utiliza también ese sistema de escritura. No hay dos escritu- 
ras romanas actuales que coincidan exactamente en los valores fónicos que 
se da a las letras. Al alfabetizarse en su lengua nativa, el estudiante ha auto- 
matizado unas asociaciones letra/sonido que, de forma más o menos inad- 
vertida, va a trasladar al español. El profesor de español debe conocer esas 
discrepancias en la asociación letra/sonido entre las dos lenguas e insistir en 
aquellos puntos que puedan inducir a error al estudiante. Para facilitar este 
conocimiento, en la segunda parte del libro (167-212) se exponen detalla- 
damente las correspondencias letra/sonido en todas las lenguas que utilizan 
un sistema alfabético de escritura. 
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GRAMÁTICAS Y DICCIONARIOS DEL ESPAÑO 


Bosque, I. (dir.), Redes. Diccionario combinatorio del español contemporáneo. 
Madrid: SM, 2004, 1839 páginas 


Este diccionario es absolutamente fundamental para la enseñanza del espa- 
ñol como lengua extranjera. Una de las cosas más difíciles de dominar, sobre 
todo en los estadios avanzados del estudio de una lengua extranjera, es la 
combinación idiomáticamente adecuada de los miles de adjetivos, nombres, 
verbos y adverbios que forman el caudal léxico del español. Estas combina- 
ciones suelen estar ausentes en los diccionarios al uso, pero son fundamen- 
tales para un dominio suficiente de la lengua extranjera, el español, en este 
caso. Se trata en esencia de un libro imprescindible que especifica al estu- 
diante del español cuáles son las combinaciones idiomáticamente adecua- 
das, entre las muchas que se pueden formar al usar los elementos léxicos y 
las estructuras sintácticas aprendidas y asimiladas. Y no solo esto, sino que 
también ofrece generalizaciones semánticas que no solo dan contenido a estas 
combinaciones sino que también les dan carácter predictivo o generativo. 


RAE y AALE, Nueva gramática de la lengua española. Madrid: Espasa, 2 vols. 
Vol. I: Morfología. Sintaxis 1. Vol II: Sintaxis II, 2009, 3885 páginas. 


Estamos ante la gramática descriptiva del español más amplia y completa 
existente. El profesor de español podrá encontrar en ella innumerables ejemplos 
de las estructuras sintácticas del español tanto escrito como hablado y tanto 
peninsular como americano. Por todo ello, es una obra imprescindible para el 
profesor de español. 


MANUALES DE LINGÚÍSTICA PARA LA ENSEÑANZ 


DE LENGUAS 


Baralo, Marta, La adquisición del español como lengua extranjera. Madrid. Arco. 
2004, 72 páginas. 


Se trata de un breve y útil repaso a las principales nociones teóricas sobre 
el aprendizaje de lenguas segundas. 
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Gil Fernández, Juana, Fonética para profesores de español: de la teoría a la práctica. 
Madrid, Arco Libros, 2007, 616 páginas. 


Sin duda, la fonética es el punto débil de la enseñanza de lenguas en nues- 
tro país. Tanto los profesores como los alumnos deberían tener conocimientos 
suficientes de fonética para poder realizar su labor de la manera más efectiva 
posible. Este manual detallado y orientado a la realización de esas labores 
puede ser de gran utilidad para solucionar ese punto deficitario. Debe utili- 
zarse para cubrir la mayor parte de las áreas que quedan sin explicar en la 
presente introducción. 


López García, Ángel, Gramática cognitiva para profesores de español L2. Madrid, 
Arco Libros, 2005, 246 páginas. 


Se trata de una obra muy completa y rigurosa que presenta algunos de los 
puntos fundamentales de la gramática del español en contraste con las princi- 
pales lenguas de partida de los estudiantes de nuestro idioma. Tiene capítulos 
especiales dedicados al sustantivo (25-52), al adjetivo (53-80), al artículo (81- 
102), a los pronombres (103-142), al verbo (143-194), al adverbio (195-218) 
y a las preposiciones y conjunciones (219-246). 

Es de consulta recomendable porque ofrece al profesor de español una 
forma rápida y fundamentada de informarse sobre las diferencias y simili- 
tudes que hay entre lenguas como el árabe, el chino, el japonés, el alemán 
o el ruso y el español. El profesor de español como lengua segunda debe ser 
consciente de esas similitudes y diferencias a la hora de enseñar esta lengua, 
dado que debe guiar a los alumnos de diversas maneras según las caracte- 
rísticas de sus lenguas de partida. 


Sóhrman, Ingmar, La lingúística contrastiva como herramienta para la enseñanza 
de las lenguas. Madrid, ArcoLibros, 2007, 87 páginas. 


Este es un librito de estructura sencilla y fácilmente accesible en el que se 
tienen en cuenta las diferencias y similitudes entre el español y otras lenguas. 
Por ello, le puede ser útil al profesor de español para extranjeros, que nece- 
sita en buena medida ser consciente de esas diferencias y similitudes para 
poder ejercer su labor con mayor eficacia y rapidez. Tiene un interesante 
capítulo dedicado al impacto de la fonética de la lengua nativa sobre la lengua 
que se aprende en los ámbitos de los sonidos y de la prosodia (21-42). Otro 
capítulo está dedicado a las diferencias gramaticales entre el español y las 
demás lenguas del mundo con breves sub-secciones dedicadas al sintagma 
nominal, a los numerales, al sintagma verbal, al sintagma preposicional y al 
orden de palabras (43-58). Un capítulo adicional está dedicado a las dife- 
rencias y similitudes entre el léxico del español y de otras lenguas (59-66). 
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En conjunto, se trata de un breve compendio, no tan detallado como el 
de Angel López García comentado antes, pero realmente efectivo para 
adquirir una visión de conjunto rápida y accesible. 


Vaughan, Richard, Si quieres, puedes. Los consejos de Richard Vaughan para 
aprender inglés. Libroslibres, 2008, 254 páginas. 


No se trata de un estudio académico, sino de una obra que describe con 
gran detalle y despliegue de medios retóricos la experiencia de varias déca- 
das en la enseñanza del inglés a los españoles por parte de Richard Vaughan. 
Se trata de una obra que debería ser de obligada lectura para todos los pro- 
fesores de español a extranjeros. El libro está lleno de análisis y propuestas 
basadas en una rica y sólida experiencia a propósito de cómo orientar a los 
alumnos españoles de inglés para conseguir un suficiente dominio de esta 
lengua. La sensatez, fundamentación y rigor con los que están formulados 
estos análisis y propuestas son de tal calidad, que el libro es en muchísimos 
aspectos válido como manual sobre la forma en la que hay que aprender y 
enseñar una lengua extranjera. 

Además, este libro sirve para destruir innumerables prejuicios sobre 
cómo estudiar, aprender y enseñar una lengua extranjera y sus afirmaciones 
y propuestas son de un enorme valor. 


EL ESPAÑOL COLOQUIAL Y SU ENSEÑANZA 


Albelda Marco, Marta y Fernández Colomer, Maria José, La enseñanza de la con- 
versación coloquial. Madrid, ArcoLibros, 2008, 95 páginas. 


El dominio de la lengua oral espontánea es, sin duda, el aspecto más 
difícil de la enseñanza de idiomas. Hay que advertir que sin el conocimiento 
de este nivel de lengua es muy dificil llegar a manejarse medianamente bien 
en una lengua extranjera. En este libro, se da un repertorio de las formas 
coloquiales españolas que han de enseñarse en clase. 


Briz Gómez, Antonio, El español coloquial en la conversación. Esbozo de prag- 
magramática. Barcelona, Ariel, 2001, 257 páginas. 


La conversación coloquial es la utilización más frecuente y ubicua de una 
lengua y, por tanto, tendría que tener un lugar preferente en la enseñanza de 
español a extranjeros. Este trabajo es un estudio sistemático y muy comple- 
to de la conversación coloquial en español con análisis de conversaciones 
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reales, que puede ayudar significativamente al profesor de español en la 
enseñanza de este importante aspecto de la lengua. Hay capítulos dedicados 
a la intensificación y a la atenuación en la conversación coloquial, amén de 
otros sobre los conectores pragmáticos y metadiscursivos en la conversa- 
ción coloquial. 


Gaviño Rodríguez, Victoriano, Español coloquial. Pragmática de lo cotidiano. 
Cádiz, Universidad de Cádiz, 2008, 224 páginas. 


Este libro presenta una panorámica del español coloquial en todos los 
aspectos: fónicos, léxicos, sintácticos y conversacionales. Tiene además ejer- 
cicios resueltos que pueden ser muy útiles a los profesores de español como 
lengua extranjera. 


Porroche Ballesteros, Margarita, Aspectos de gramática del español coloquial 
para profesores de español como L2. Madrid, ArcoLibros, 2009, 357 páginas. 


Se trata de un completo y detallado repaso de la sintaxis del discurso 
coloquial presentado especialmente para los profesores de español como 
lengua segunda. Sin duda, es un libro muy recomendable y de gran utilidad. 


Vigara Tauste, Ana María, Morfosintaxis del español coloquial. Esbozo estilís- 
tico. Madrid, Gredos, 2005, 507 páginas. 


Tal como hemos visto en el capítulo 7, la morfología y la sintaxis de la 
lengua coloquial espontánea son diferentes —a veces muy diferentes— de 
las de la lengua escrita. Es importante que los estudiantes de español conoz- 
can desde el principio la lengua con la que realmente se van a encontrar 
cuando van a un país de habla española. Este libro nos presenta una morfo- 
sintaxis muy detallada del español coloquial espontáneo que resultará 
imprescindible tanto para el profesor de español como para el estudiante de 
nuestra lengua. 
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Hay un número creciente de personas de países diversos, 
que, por diferentes motivos, se ven atraídas por la lengua 
española y deciden aprenderla. Asimismo, muchos orga- 
nismos e instituciones educativas de todo el mundo incluyen 
nuestra lengua como materia de aprendizaje obligatorio u 
opcional. 

Hasta el momento, la mayoría de las publicaciones exis- 
tentes sobre ELE (Español como lengua extranjera) han ido 
dirigidas a los estudiantes, mientras que los profesores de 
español, muchos de ellos filólogos y humanistas, se enfren- 
tan a la difícil tarea de que sus alumnos conozcan y usen 
de forma rápida y eficaz las estructuras gramaticales del 
español, que pueden diferir, a veces de manera muy acu- 
sada, de las propias de sus lenguas nativas. Con este libro 
se empieza, pues, una colección que pretende ayudar al 
profesor a localizar los engranajes principales del español 
frente a otras muchas lenguas, para facilitarle la labor 
diaria y dotarlo de una base conceptual que le servirá de 
soporte en su tarea diaria; una colección que puede servir 
de base para cualquier profesor o alumno de español. 


Spanish is different es el manual introductorio de la nueva 
colección ELE, un compendio de los principales problemas 
de la lengua española con los que profesor y alumno se van 
a enfrentar. Una guía-manual Única en su especie, sencilla 
y amena, pues junto con las explicaciones pertinentes, el 
libro cuenta con recuadros, citas y ejemplos en diversos idio- 
mas, y ejercicios que ayudan a la resolución de problemas. 
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